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EN LA VECINDAD DE UNA FECHA MAGNA

En el curso de este mes se cumple un nuevo aniversario
del traslado de la ciudad de Panamá hacia su nuevo asiento.
De ello hace exactamente doscientos ochenta y seis años. Ya
tenía la ciudad una historia secular cuando el suceso. Lo

que quiere decir que nos acercaremos al momento en que
nuestra más importante comunidad urbana. el 15 de agosto
de 1969, arribará a los cuatro y medio siglos de su existencia.
Todo ello parece autorizar algunas reflexiones.

Es freuente oir decir que somos un pueblo joven. La
afirmación alude, sin duda, a la breve historia de la Repúbli.
ca independiente (porque debemos recordar que durante el

período colombiano disfrutamos del régimen republicano y

democrático). y si bien en la vida de los pueblos los siglos
son pausas breves, cuatrocientos cincuenta años de expe-
riencias múltiples representan una realidad no despreciable.

En rigor, en cuanto atañe a la historia americana como acon-
tecer vinculado a la llamada civilzación occidentaL, el pa-

nameño, lejos de ser el benjamín, se cuenta entre los pueblos
donde empezó la acción española en el Nuevo Mundo. Limi-
tados territorialmente. débiles desde el punto de vista de-
mográfico, sin grandes riquezas naturales de que ufanarnos,
atesoramos en cambio una experiencia humana que consti-
tuye valioso y auténtico caudal. Y es tiempo de que adqui-
ramos la plena conciencia de ello.

La oportunidad que para ese propósito brinda la fecha
del 15 de agosto próximo no debe desaprovecharse. Admi-
tiendo que el poco tiempo de que disponemos no permite
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grandes cosas, estamos obligados a realizar el esfuerzo qué

dé a ese aniversario la significación de un hito decisivo en
nuestra historia.

No olvidamos que sobre el particular se han manifesta-
do ya voces preocupadas. Desde estas mismas columnas
"LoterÍa" apuntó algunas observaciones. El Municipio de la
ciudad capital acaba de tomar algunas providencias. Pero es
indispensable hacer más, incorporando a la acción necesaria
la ayuda del Gobierno Nacional y el aporte de la empresa
privada. Y formular un prDgrama de orden material 10 mis-
mo que cultural.

Las atinadas disposiciones oficiales encaminadas a res-
catar del abandono el llamado "casco viejo" de la ciudad de-
bencomplementarse con otras medidas de tipo urbano que
hagan buenos algunos de los tantos proyecios concebidos en
el pasado. entre los cuales los que el Instituto de Vivienda y
Urbanismo contempla con el ensanche y prolongación de al-
gunas calles y la demolición de las viejas estructuras del
barrio de El Marañón merecen prioridad. Alcanzar la lim-
pieza total de ese importante sector urbano sería uno de los
más cumplidos homenajes que podrían tributarse a la capital
de la República.

y si desde el punto de vista material es mucho 10 que
la ciudad necesita y puede realizar. en el orden de nuestra
cultura artística e intelectual la fecha que comentamos es
asimismo acicate para esfuerzos paralelos. La publicación de
un volumen q' recDja la historia de la ciudad en todos sus as-
pectos, 10 mismo que una Biblioteca Panameña Fundamental
que ofrezca aquellos libros que todo panameño tiene la obli-
gación moral de conocer, pues son el receptáculo de nuestra
mejor herencia intelectual y moral: la organización de una
qran exposición de artes plásticas que muestre lo realizado
hasta ahora y facilte la confección de un inventario de ha-

beres: la presentación de un qran espectáculo folklórico. de-
purado de excesos v responsablemente concebido, son algu-
nas de las actividades posibles. Pero habría que darse a la
tarea de modo inmediato. porque cada minuto cuenta.
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INTEGRACION y TOLERANCIA, LOS MODOS DE PAN AMA

Por Rodrigo Miró

Dentro del fenómeno Hispanoamérica, y desde el punto de
vista de la cultura artística e intelectual, el caso Panamá ofrece
aspectos no por desconocidos menos dignos de considerarse. Pai-
saje a medias entrevisto, ha estado ausente de todas las visiones
encaminadas a interpretar la realidad espiritual de nuestra Amé-
rica, no ya como patria de individualidades señeras, sino también
como escenario o tema de afanes culturales. Sin embargo, apenas
hay capítulo de csa historia donde la angosta tierra del Istmo no
muestre su presencia.

Antes de que culminara la incorporación física del Orbe Novo
a la Corona de Castilla, en Darién se congregaron algunos de los
hombres convertidos luego en donosos cronistas de aquella gesta.
A la sombra de un frondoso panamá Pascual de Andagoya y Fer-
nández de Oviedo, Bernal Díaz del Castilo y Francisco de J eréz
pudieron tejer la trama de una charla de las mil maravilas. En su
retiro de Taboga pudo asimismo don Alonso de Ercila escribir
unas cuantas de sus famosas octavas. Y de experiencias bélicas
sufridas en Panamá iba a nacer Armas Antárticas, el poema que
canta las proezas militares de los españoles en la América aus-
tral, obra que no merece el olvido, en algunas de cuyas páginas
el negro deviene .--individuo y pueblo- tersonaje muy principal,
y donde la descripción del paisaje se reconoce fruto de percepción
directa, testimonio de una cordial identificación con el ambiente.

En Quito, entre 1622 y 1646, el panameño Fernando de Ribe-
ra, en la vida de la Compañía Hermano lego Hernando de la Cruz,
puso su ar~e de pintor al servicio de lo que más tarde se ha
estimado una de las sobresalientes escuelas plásticas de la Co-
lonia. Por c;quellos años Pablo Crespila de Ovalle hacia notar su
gracia de actor en los teatros de Nueva España, Lima y Potosí.
y a 10 largo de la centuria siguiente en México y en Madrid los
hermanos Torres Tuñón y Manuel Joseph de Ayala aparecerán
vinculados a una actividad trascendente en el orden d(~ la erudi-
ción y los estudios jurídicos.

Los hechos aludidos no intentan destacar a Panamá como
centro propulsor de cultura. Subrayan, sin embargo, lo que lla-
maré la inevitabilidad del Istmo en cuanto realidad conexa a la
historia americana (1) y la existencia de cierta temprana predis-

(1) En un penetrante ensa.yo de interpretación de lo panameño Ariiando
Solano advirtiÓ algunas cosas esenciales. "En Panamá _dice_ se ha
serliniOlitado rica y ancha capa de tradiciones. No es la joya poseída y
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posicion del panameño que lo habilta para innúmeras contingen-
cias, capacidad que es fruto y compendio de una historia singular.

Desde los días aurorales de la Conquista el azar y la geogra

fía asignaron a Castila del Oro insustituible papeL. Aiií trans'
currieron las primeras experiencias de la sociedad española en
Tierra Firme. Y con el descubrimiento del Mar del Sur el concep-
to del continente nuevo empezó a cobrar significado. Si la geogra-
fía determinó con su implacable imperio nuestro destino, el pro'
ceso del acontecer posterior configuró modalidades propias que lo
precisaron y confirmaron.

La conquista del Perú constituyó el trauma inicial en nuestro
devenir, polarizando el interés de los convidados a la aventura
ultramarina y concretando la función de puente del territorio íst-
mico. Ahora bien: un puente es lugar de tránsito, camino, trampo'
lÍn para ulteriores jornadas. De ahí la razón de nuestra grandeza y
de nuestra miseria coloniales. Y no es paradoja, o es la paradó-
jica verdad de nuestra historia. Por otra parte, la composición
demográfica de la sociedad colonial ya desde el siglo XVI, donde
el blanco español dictaba la norma y el negro afirmaba su beli-
gerancia al tiempo que el poblador autóctono -exterminado o
huído- la perdía; la constante amenaza exterior -rebeldes del
Perú y Nicaragua primero, corsario s y piratas después-, que obli-
gó a estrechar lazos y suavizar desacuerdos ante el peligro co
mún; el influjo benéfico de las iniciales flotas de galéones que
congregaban en Portobelo a comerciantes de todas las Indias al par
que volcaban sobre la Colonia, periódicamente, centenares de hom-
bres ricos en visiones exóticas y novedades, concurrieron a mode-
lar la intimidad del panameño, estimulando la formación de una
conciencia nacionaL. De ese siglo tan cargado de peripecias, tes.
tigo de un intenso proceso de transculturación y un rápido mudar
de personas y acontecimientos, arrancan nuestro cosmopolitismo
y mestizaje, nuestra tolerancia, nuestra certeza de la relativi-
dad de todas las cosas. (2)

arreIJatada atro¡Jellada.mente por sucesiv08 piratas y conquistadores,
siiio una vila de alta a.lcuJ'nia, dueña ùe dorados IJla8ones, y que ja-
inás ignoi'ó la tJ'l.yectoria de sus destinos. La vila de la8 Üu!ces bl'lsa~
y de las noches inefables, en donde Re percibe una pre8encia de Amé-
rIca que en ningÚn otro lugar fuera tan nítida y aguda. Ar!l1i, a veces,
el continente nos duele eomo un órgano. O nos produce la eu~oria de la
perfecta salud. Nos inquIeta, nos alarma. n08 obsesiona con una cla-
rividente angustia que antes de8conocfamos." iln el mi8mo ensayo,
acertado en la vislón aunque eJ'rado el diagnóstic.o entI!mde nuestro
equilbrio y tolerancia como "una desdeñosa y madura indiferencia."
Ver "Panamá la Indifúrente", en "Lotería", N9 48, de mayo de 1945.

(2) El pa.fs de tránsito existe para el homhre quC' ¡msa. El nUe8ti'o \)':
el permanente. En Panama, paí,s y nación de tránsito Méndez Pereira
subraya los rasgoH negntivos con quP KP nos niira desde Juera. A no-12 LOTERIA



Durante el siglo XVII y principios del XVIII ese status se
conserva y consolida, sedimentando las característica:: psicológi-
cas apuntadas. El equilibrio se rompe con el abandono de la ruta
Panamá para el comercio de Indias (1746) y el consiguiente cese
de las ferias de Portobelo, pleamar y fundamento económico de
le. etapa anterior. A lo que se agrega la liquidación temporal de
los contrabandistas de Coclé, dominados tras larga lucha en
1748 por el Gobernador Alcedo. Sobreviene grave parálisis que
pone de manifiesto inquietantes realidades: una peligrosa escasez
de población -factor capital en la historia del Istmo- y la au-
f:(mcia de una economía coherente. Dada la función decisiva de
la zona de tránsito y la señalada indigencia demográfica, el que-
hacer económico del agro permitió sólo la subsistencia de los pe-
quer.os y dispersos grupos del interior. Realidad que tuvo su con-
trapartida en venturosas ocurrencias de la sociedad panameña:
temprana desaparición del régimen de encomiendas y carácter par
ciaJ. y benigno de la esclavitud. Imposibilitado así el arraigo de
sólidas estructuras socio económicas de tipo feudal o esclavista,
se facilitaron más cordiales relaciones humanas. A lo que se su-
ma el influjo foráneo, siempre operante, que enriquecía y modi-
ficaba, atenuándolas, algunas aristas de nuestra herencia hispá-
nica, subsistente soterrada con inextinguible vigor.

.. .. ..
A lo largo del siglo XiX, instaurada la democracia política

e incorporados a Colombia, se acelera la evolución económica y
sociaL. La urgencia de una cómoda comunicación interoceánica,
necesidad del capitalismo industrial, y el deseo local de fomentar
eL. comercio con la eliminación de trabas arancelarias dió tema
y norte a los panameños de la primera mitad del siglo, quienes,
introducida ya la imprenta (1821), encontraron en el ~eriodismo
su vehículo de expresión. En torno a ese programa se organizan
los esfuerzos del grupo representativo: la generación de los Ami-
gos del País, y el futuro nacional se entiende ligado ô las alter-
nativas de la vía intermarina. Tan honda preocupación aflora en
una abundante literatura -incluídas curiosas composiciones en
verso- de inspiración librecambista y mercantiista. Y se llega a la

~otros pOllesponde destacar los faptores positivos: e8plritii de tole-
raiipia y universalidad, eosmopolitismo radal y cultural.

La falta de objetivos que parece normal' la vida de la comunidad
panameña es már; aparente que reaL. En el fondo d£' nuestra conducta
opera la concieiida de nuestras IimitaeiOlies determinadi.'~ por nues-
tra crónica insuficiencia demográfica. A pesar de ello, hemos logrado rea_
lizar una sociedad democrática y un régimen de libertad. Y hemos
!J1)dido preservar nuestra raíz hispánica no obstante la presión de po-
derosas fuerzas extrañas. El hecho alude a virtudes sin tuya exist.en-
cia no se explicaría: virtudes de casticismo y entereza moral que
norman lo esencial de nuestro modo de ser,
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realidad del Estado Mercantil con la experiencia de 1840-41. En
seguida, una década después, a la fundamentación teórica his"
tórico-jurídica de la nacionalidad con los ensayos de D. Justo
sobre El Estado FederaL. (3)

A partir de 1848 la presencia norteamericana -consecuencia
del oro de California que hizo del Istmo, una vez más, pasaje
obligado- introduce nuevos ingredientes de impacto en la vida
comunal, motivando formas inéditas de convivencia y provocan"
do una saludable reacción casticista. De entonces d~Jta'i:n especial
apego a la propia lengua, raíz de una bibliografía lingüÚ;tica co-
ronada al cabo de la centuria por el Diccionario de Ane:1ici..mw;

de Ricardo J. Alfaro. En efecto, lingüísticamente hablando, Pana-
má ha sido dramático tablado de incidencias múltiples, tierra fron-
teriza, en el sentido hispánico medievaL. Y hemos vivido la con-
yuntur8. casi ignorándo1a, en un siglo de silenciosa y tenaz resis-
tencia.

Ese inicial contacto con Norteamérica repercute en forma in-
mediata y trascendente con el Ferrocarril de PanC'má (1855), em-
presa oue realiza el anhelo de la comunicación entre los mares.
Seguirá la aventura canalera de Lesseps, por cinco lustros suce-
so mayor de la existencia panameña. Hasta que la proclamación
de la República, colofón del capítulo colombiano y preludio del
canal yankee, da comienzo a un nuevo episodio, ahora en vís-
peras de cerrarse.

* * *

No obstante las circunstancias comprometedoras que acompa-
ñaron su nacimiento la República dió pábulo a extraordinarios
desarrollos en muy diversos órdenes, desarrollos a ratos explosi"
vos. Especialmente en el campo de la educación y la cultura ar-
tística, los pro,p:resos han sido notorios. Sin hablar de una cose-
cha de excepción, hoy son fenómenos mensurables una literatura
y una pintura panameñas. Y su acento más calificado traduce y
confirma las modalidades de integración y equilbrio que hemos
visto manifestarse como propias.

Por razón de una peculiar dinámica histórica, cuya exégesis
demanda peculiares enfoques, Panamá no es tierra af\'cta a la
desmesura. Acaso como réplica a una naturaleza excesiva, tam-
bién por el magisterio del tiempo, el hombre panameflO se sabe
sometido a un destino azaroso y terreno. Su inteligencia y su sen-
sibildad rechazan las posturas extremas y gustan de lo tangible,
sencilo y reaL. Desde los días de la Colonia el pensamiento pana"
meño rehuyó los escarceos escolásticos, inclinándose a buscar su

(:3) Véase el nÚilipl'o 141 (le "Loteria". eOlTe8pomliente al inp~ (le agosto
de 1967.
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apoyo en los datos de la experiencia. Se explica así la figura de
Justo Arosemena, pensador positivista de rango continentaL. Por
otra parte, frente al desenfreno característico del romanticismo
hispanoamericano, nuestros románticos, humildes poetas menores,
acertaron a poner sordina a su trompeta. Y cuando el modernismo
insurgió como manifestación de la nueva estética su esencia, mes-
tizaje del espíritu, encontró en Panamá tan natural hogar que no
necesitó adornarse con particulares galas. Sólo Daría Herrera aco-
modó su voz al diapasón de la hora.

La literatura posterior, a pesar de su creciente volumen, la
expresión pictórica, mantienen ese invariable tono de equilibrio
y tolerancia Índice de 10 panameño medular. Aun dentro de lo
que retrata y exalta la región la fase pintoresca cede sitio a sím-
bolos o imágenes de más ambicioso blanco. El color local se dilu-
ye ante el contenido ético o estético, restando a lo provinciano
dimensión determinante. Lo urbano y universal imponen su prio-
ridad.

En la obra plástica de Manuel E. Amador, verbigracia, quien
antes de la primera guerra pintó como lo hicieron pocos hispa-
noamericanos contemporáneos, alienta un apasionado sentimiento
de comunicación humana, sentimiento que le llevó a crear un
idioma -el panamane- y una bandera universales. Ese afán co-
municativo y predisposición para la solidaridad ecuménica, con-
ducta existencial del panameño y no resultado de cálculo o elabo-
ración mental, se advierte asimismo en géneros literarios muy
propensos a la caída lugareña. Cuando, en 1908, Ricardo Miró pa-
decía en Barcelona las nostalgias de la Patria, mejor que imagi-
narla en sus signos externos y materiales la sintió como viven-
cia ética:

La Patria es el recuerdo.....
y cuatro décadas más tarde, satisfecha la ansiedad viaJera Y

aquejado por idénticas siaudades, Roque Javier Laurenza, hijo pró-
digo de las letras republicanas, tampoco halló camino fuera del
cauce moraL. Lo proclama su "Oda Simple":

A tu claro caudal vuelven mis aguas
después de las tormentas.

Según queda visto, el panameño encuentra modos urbanos de
comportamiento y dice su verdad profunda sin énfasis. Apren-
dió a soslayar 10 contingente y perecedero, incluso en momentos
de franca emoción nacionalista, en afable acatamiento a una lec-
ción ya vieja, asimilada sin apremios. Siglos de intenso mestizaje
biológico y espiritual, el espectáculo siempre recolle'zado de
triunfos y fracasos, forjaron el temple de su espíritu, que es in"
tegración y tolerancia, pacífica convivencia, equilibrio y univer-
salidad.

LOTERIA
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LA EPOPEYA HISPANOAMERICANA

Por Ismael V. Hernández y Hernández
Ex-Presidente del Instituto Panameño de

Cultura Hispánica.

(Texto de la conferencia ..ronunciada en el Aula Máxima
del Colegio Internacional de María Inmaculad1a, para ini-
ciar la Semana de la Hispanidad en conmemoración riel 476
Aniversario del DescubriDUento de Aniérica).

Se ha dicho, con sobrada razón, que aparte del Nacimiento
de Cristo, no ha habido en la historia de la humanidad, hecho
más trascendente e importante que la gloriosa gesta del descu.
brimiento y evangelización de América.

No ha habido, por otra parte, ningún acontecimient.o o serie
de acontecimientos tan controvertidos y sobre los cuales se hayan
seguido tésis tan contrapuestas, por cuanto tanto en su narra-
ción, como en la interpretación de los hechos y de sus consecuen-
cias, no ha habido plena objetividad, ni siquiera una relativa
objetividad sino que, de una como de otra parte, se ha actuado
emotivamente, escogiendo de los hechos aquellos que interesan
a cada tésis en particular, ocultando o desviando del recto aná-
lisis aquellos otros hechos, acontecimientos o circunstancias que
no la favorecieran.

Por tanto, considero que entrar en el análisis de los hechos
del descubrimiento y de los que siguieron hasta la pacificación
de las razas aborígenes y a la integración de las comunidades,
en entidades geopolíticas y en regímenes socio-económicos, sería
tarea impropia para este acto, sujeta a las más variada~3 interpre"

taciones y cont.roversias sin puntos firmes de sustentación, en al-
gunos aspectos, ya que muestran facetas distintas para mÚl'
tiples casos presentados a lo largo y ancho del continente y por
todo el tiempo del dominio español, narrados e interpretados, bajo
dos puntos de vista contrapuestos: uno, sustentado por aquellos
que defienden el descubrimiento, la conquista y la colonización,
como buena para los pueblos de América, pese a los errores que
hayan podido acontecer; y, el otro, sustentado por los menos, que
condenan el descubrimiento, la conquista y la colonización, por
considerada guiada por objetivos bastardos y realizada por pro'
cüdimientos inhumanos, contrarios a la dignidad de los pueblos
originarios de América.
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No pretendo restar valor ni méritos a enjundiosos y pacien'
tes trabajos de investigación histórica realizados a través de los
tiempos en busca de la verdad, ponderando los distintos relatos
de la época y ya más distantes de los acontecimientos y de las
circunstancias que pudieron mover la inobjetividad de que mu-
chos de ellos adolecen; sino, por el contrario, enaltecer tales trw
bajos de investigación histórica, que han ido situando en un nue-
vo plano la historia de América y restituyendo sus respectivos
méritos a las dos razas, la hispana y la aborígen, que, en su fu-

sión, han creado estos pueblos progresivos y pujantes de His~
panoamérica, con una misma lengua y una misma fe, con la no-
bleza, la hidalguía y la caballerosidad de los dos pueblos que le
dieron origen.

Pretendo, sin embargo , enjuiciar la epopeya de España en
América, en su conjunto y por sus resultados, que es la forma-
ción de los pueblos de Hispanoamérica bajo el signo de la His-
panidad; y para ello es necesario intentar situarnos en tiempo y
lugar de aquellos acontecimientos, para no incurrir en el error
de los críticos que, con mentalidad del siglo XX, pretenden en-
juiciar acontecimientos ocurridos al final de la Edad Media, de
nuestra antigua cultura, en lugar y circunstancias totalmente des-

conocidas e insospechadas para el mundo de entonces. Para ello
pretendemos, siquiera, bosquejar a través de breves líneas, por
demás incompletas, lo que era España y que era América, antes
del, descubrimiento.

y 10 hago más que para intentar un simple relato de si-
tuaciones y acontecimientos, para dejar pendiente en vuestras
mentes inquietudes que las lleven al más severo y justo análisis
y a meditar sobre cada caso que, en particular, se os ofrezca
en las investigaciones históricas, para dade interpretación lógica
de acuerdo con las circunstancias de tiempo, lugar y demás con~
diciones que en tales hechos concurrieron; meditación que es im-
perscindible para un recto análisis.

La España anterior y coetánea al Descubrimiento

España, la España peninsular anterior a la conquista se ha-
llaba dividida en reinos, separada por legislaciones diversas opues-

tas entre si en sus principios, pero imbuída en un ideal supremo
de unidad, que se logra, de hecho, con la unión de los dos reinos
a través del matrimonio de doña Isabel de Castilla con don Fer"
nando de Aragón y con la expulsión de los moros de su último
reducto de Granada. Sin embargo , pesan sobre ella dificultades
de orden social y económico y diferencias en cuanto a la política
de expansión que es el signo de los tiempos, lograda la unidad
territoriaL. Castila mira hacia el Sur y a la mar Atlántica y
frutos de esa política son ya entonces sus dominios en Melila y
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en las Islas Canarias. El reino y la corte de Aragón, por otra
parte, miran hacia Europa, y al marenostrum yesos derroteros
habrán de guiar sus actuaciones hasta consolidar el imperio. Es-
tas dos tendencias ejercerán influencia entre f'I, marcharán al uní-
sono y sus frutos y sus consecuencias irán jalonando la una y
la otra epopeya españolas, la de America y de Europä, que hizo
que en los dominios del reino español no se pusiera el soL.

En estas circunstancias la iniciativa de Colón, con todos los
caracteres de arriesgada aventura, se correspondía más con la
política castellana de expansión y con las sutilezas y bondades
de una Reina, que con el carácter firme del Rey, que obedecía
menos a las cosas emotivas que a altos pensamientos de carác'
ter técnico de sus asesores de la Corte, y a sus pretensiones de
expansión europea. Por ello la iniciativas de Colón encontraron
primero la acogida, decisión y respaldo de la Reina y consiguien-

temen te luego las del Rey, las de España.

Los móviles de la gesta colombina fueron los de encontrar
un camino para las Indias por el occidente, empresa difícil y
encomiable de la que se esperaban frutos promisorios sobre to-
do de carácter material, pero intuía también la existencia de tie-
rras desconocidas, por lo que de antemano pretendía derechos
sobre ellas.

La empresa que el descubrimiento de América planteaba a
España, inigualada en la historia por su complejidad y dimen-
siones era, por imperio de las circunstancias, muy superior a las
posibilidades, sin los medios adecuados, la preparación previa ni
las reservas materiales necesarias para afrontarlas, constituyendo
un reto a su destino que España no rehusó, sino que afrontó, de-
cididamente, con fe y entusiasmo como la historia le reconoce.

Primero los descubridores y los adelantos, luego los misione-
ros, los hombres de bien y, también -por que no decirlo- los
aventureros y los insatisfechos, siguieron el camino de Amé-
rica; y todos ellos, o bien dieron timbres de gloria en la epope-
ya, o marcaron notas disonantes en ellas. como obra humana al
fin; unos alcanzaron la gloria, otros con méritos dejaron prendi-
das sus vidas deshojadas en el camino en forma anónima, otros
han sido enjuiciados por la historia no siempre con equidad. Pe"
1'0 todos contribuyeron a la gran gesta que, a la postre, sólo Dios
con justicia podrá enjuiciar.

La América anterior y coetánea al Descubrimiento y la Conquista

La población americana, al momento del descubrimiento, era
de carácter multiforme, tanto en el orden étnico como en el cul-
tural, variando en forma sensible a todo lo largo y ancho del
continente.
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La América insular, o sean las islas del atlántico en que se
realizaron los primeros contactos, según los relatos de ~os descu-
bridores, estaban pobladas por nativos en estado primitivo que
vivían de la caza, la pesca y la agricultura y que, en forma ru-
dimentaria, practicaban el hilado y tejido para sus ve;;tidos.

En algunos lugares los indígenas eran pacíficos y en otros,
como los caribes, eran belicosos y constituían el azote de las po
blaciones del litoral y comarcas, a las que hostigan en sus incur-
siones, siendo estos últimos arriesgados navegantes que en sus
pequeñas embarcaciones se deplazaban a considerables distan-
cias afrontando innumerables riesgos.

En la América continental las culturas nativas, alcanzaron un
alto grado de esplendor, en particular las culturas Azteca y Maya
en el Norte y la de los locas en el Sur, de las cuales son tes-
timonios perennes sus majestuosas obras arquitectónicas, de in-
geniería, alfarería y orfebrería, así como el dibujo y la pintura.

La cultura maya, en su primera y más rica expresión llama"
da Viejo Imperio, dejó en Centroamérica obras que denotan su
gran esplendor como las ruinas del Petén, Tikal, Copán, Chichén
Itza y muchas otras, pero esta civilzación encontró su deca-
dencia en el siglo ix, replegándose los pobladores a otras tierras,
y quedando sumergidas en la selva sus grandes creaciones. Tras
largo tiempo surgió un nuevo ciclo de esplendor en la cultura
maya, denominado Nuevo Imperio, del que son testigos nuevos
centros como los de Uxmal y Kabah, reconstruyéndose otros del
Yiejo Imperio.
lo ~__

La población maya fue invadida por los nahuas, pi'ocedentes
del Norte, entre los años 1200 y 1250, y quedó sometida poste-
riormente a una serie de acciones bélicas y de dominación tiráni-
ca de otras tribus y alianzas, logrando la expulsión ae los na-
huas en el año 1451; pero, no obstante su triunfo sobre los invaso-
res, estos hechos marcaron la muerte del Nuevo Imperio, ya que
después de ellos las tribus mayas hubieron de dispersarse, deca-
yendo su cultura, y cuando, a principios del siglo XVI, llegaron
los españoles a la Península de Yucatán, encontraron a los mora-
dores divididos en fracciones independientes, frecuentemente riva-
les, y solamente las ruinas de su antiguo esplendor.

Hoy se muestran con orgullo los monumentos que jalonan las
zonas de la cultura maya y que denotan su antigua pujanza.

Cortés quedó maravilado con la extensión y suntuosidad de
La gran ciudad de Tenochitán que se encontraba en su total es-
plendor como asiento de la cultura azteca, bajo el Rey Montezuma,
monarca que, durante su reinado, mantuvo constantes guerras
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contra los pueblos aledaños con el fin de obtener fuentes tri-
butarias y hacer prisioneros para ofrendar en sacrificio a los dioses.

Los aztecas ejercieron el comercio y la manufactura de pro-
ductos, progresaron en la escritura y en la medición del tiempo,

construyeron imponentes pirámides y suntuosos palacios.
Los quechuas que se extendían por los territorios que hoy

ocupan Perú, Ecuador y Bolivia, encontraron su mayor esplen-
dor bajo el imperio de los incas que dieron organizaciÓn geopolí-
tica a sus territorios; utilzaron las laderas de las montañas para
hacer terrazas con fines agrícolas, hicieron grandes acuéductos pa-
ra el riego de las fincas, ejercieron el comercio. Sus obras de
arquitectura e ingeniería y su organización política y social, son
testimonios del grado de su cultura. Empeñados en cruenta
guerra, por razones dinásticas, que habían deteriorado al im-
perio, fueron sorprendidos por los conquistadores en el año 1533.

Los muiscas, que habitaban parte de Colombia, practicaron la
agricultura, construyendo terrazas, como los incas, para aprove-
char mejor la tierra. Fueron magníficos escultores y alfareros y
sus obras de orfebrería son de las más finas de toda la América
precolombina, a juicio de experimentados arqueólogos. Eran pue-
blos pacíficos y sólo practicaban la guerra, en forma defensiva,
Hubo la fusión de varias culturas.

Sería prolijo enumerar los distintos pueblos y razas que po-
blaban la América al momento de la conquista, constituída por
multitud de tribus que se encontraban en distintos grados de evo-
lución cultural y social, manteniéndose muchas de ellas en estado
primitivo. Si no las enumero es por razones de brevedad, no por
desdeñar sus méritos, pues todas ellas constituyen parte funda-
mental de los pueblos hispano americanos a los que dieron origen.

En lo pueblos indígenas "casi sin excepción, se practicaban
los sacrificios humanos, aunque con diversa intensidad y también
la antropofagia que, generalmente, tenía un sentido místico para
ellos y se calcula que a fines del siglo XV había en América unos
45 milones de aborígenes que, salvo las grandes agrupaciones a
que nos hemos referido, se encontraban atomizados en infinidad
de grupos; se han identificado alrededor de 370 tribus superiores
perfectamente diferenciadas y las familas lingüísticás indepen'
dientes ascienden a cerca de 125." (Copio a Rodriguez Lapuente,
Catedrático de Historia de Iberoamérica de la Universidad de Que-
rétaro, México).

Esta diversidad de pueblos, de distinto grado de cultura y
confundidos en multitud de idiomas y dialéctos. enclavados den-
tro de la más intrincada geografía, separada por abundantes ríos,
por altas montañas, por impenetrables selvas, por desiertos sin
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fin, con características totalmente desconocidas, y en pugna, con
una flora y una fauna exhuberantes que cerraban el paso por do.
quiei', sin un rumbo que marcara el camino, en viaje siempre ha-
cia lo desconocido, y como antesala de estas bastas tierras insula-
res y continentales la mar ignota que, para el mundo de entonces,
llegaba poco más allá de las columnas de Hércules; fué el marco
de la gran epopeya, sin más guía que la fe y la esperanza, sin más
estandarte que la Cruz de Cristo por enseña, en la que encontra-
ron apoyo la tenacidad y la fe de un hombre, Cristóbal Colón; la
bondad, la sutieza y la fe de una Reina. Isabel de Castila, y tras
de ellos la fe y la esperanza de un pueblo, el pueblo hispano.

Si bien es cierto que hubo en lo cultural un choque violento
entre dos partes, de un lado, la cultura occidentalista española y

del otro, varias culturas indígenas en diverso grado de desarro"
llo, no es cierto que, como consecuencias de ese encuentro, que-
dara sometida una cultura superior para dar paso a una inferior,
la cultura hispánica; ni tampoco es cierto que la decadencia de la
cultura indígena se iniciara con la conquista como muchos no erudi-
tos en la materia, o con propósitos aviesos, han pretendido aseverar.
Hubo la fusión de varias culturas.

La conquista, la colonización y el desarrollo de los aconte-
cimientos de la epopeya hispanoamericana, dadas las condiciones
fortuitas en que los mismos hubieron de desarrollarse, únicas en
la historia del mundo, eran sin duda propicias para que hubieran
crisis en los hombres -aborígenes y españoles- para que se
desataran las pasiones humanas, para que se produjeran actos
de injusticia, para que hubiera acciones de crueldad.

No pretendo justificarlos, aún cuando hechos semejantes hu-
bieran acontecido con posterioridad, hasta en este siglo XX, siglo
de la libertad y de las luces, en las naciones más sobresalientes
por su influencia internacional, por su cultura.

Si quiero negar que ese fuera el signo de la orientación y
desarrollo de la gesta heroica y misionera, como ha qerido cul-
parse a España y a la Iglesia, por los enemigos de una y de otra.
y lo hago avalado por el juicio recto de historiadores hispanoame
ricanos, especialmente de América, que, para bien de América
misma, están empeñados en restituír, mediante acucias as inves'
tigaciones históricas, sus respectivos méritos a las dos razas, a la
raza hispana y la aborigen en la gloriosa gesta.

Consideraciones y definiciones necesarias
Carecen de importancia para enjuiciar la epopeya, los temas

tan controvertidos de si Colón era o no español, si era noble o
era plebeyo, o si él fue el primero en descubrir América, o arri.
baron antes circunstancialmente y sin dejar vestigios los nórdicos;
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hechos sobre los cuales se mantienen tésis en pugna. Lo que in-
teresa es a quien corresponde la responsabildad y el honor de
la gesta heróica, y ello, a nadie cabe duda, corresponde a España,
sin restar méritos individuales a quien los tuviere y dando a
Cristóbal Colón los suyos, máximos y merecidos por el Dpscu-
brimiento, bien si fuere genovés o españoL.

Es necesario consignar también que aparte de los problemas
normales en el gobierno de los pueblos de América, España se vió
perturbada y dificultada su acción en este continente, por razones
de orden político en Europa, por la ocupación de España por las
tropas napoleónicas, por cambios en su gobierno institucionaL. Pe-
ro sobre todo por las incursiones armadas de otras naciones en
este continente, por la acción sistemática v tenaz de 18 piratería
que dificultaba los medios de transporte. Las naciones europeas,
con intereses en ultramar, vieron siempre con marcada obsesión,
oue desató sus pasiones, la permanencia y la influencia de Espa.
ñ? en América.

Es necesario hacer ciertas definiciones sobre vocablos o tér"
minos usados en relación con la gesta hispanoamericana, ya que
muchos de ellos no se corresponden exactamente con los con-
ceptos que generalmente se le atribuyen.

Los términos de conquistador y conquista, envuelven actos
de violencia, de sometimiento por la fuerza, generalmente por la
fuerza de las armas. En la conquista de América, en muchas oca-
siones fué ejercido el sometimiento por hechos de armas, quizás
también por otros medios coactivos; pero es necesario hacer re-
saltar que, en muchas más ocasiones, la conquista fue persuasiva,
de ganancia de voluntades, de emulación, en fin de conquista pa-
cífica, pausada y progresiva.

Los vocablos de colonización y colonia, habrán de entender-
se en su más pura acepción, excluyendo el concepto de coloniaje
que muchos han pretendido darle y que se corresponde con otro
tipo de acción colonial meramente utiltaria y mercantilista, a se-
mejanza de otra clase de mandato ejercido por distintas pote n-
c;as en sus colonias. Los territorios de América fueron, para los
(3pañoles, lugares de permanencia, de continuidad, colectivida-
des integrantes de la gran nación hispana que entonces compren-
dían el antiguo solar, la península ibérica, los territorios conti-
nentales e insulares de América y de Filpinas. Las nuevas comu-
nidades de América y Filpinas emergieron con ignal ímpetu, lo-
zanía, rango, belleza y prosperidad que las mejores ciudades y ca-
pitales de la metrópoli.

Las leyes dictadas para los territorios de la metrópoli, fueron
entrando en vigencia en las colectividades hispanoamericanas en
la medida que las necesidades o las circunstancias lo fueron acon-
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scjando, complementadas con las leyes de excepclOn propias para
estas nuevas colectividades, que son timbre de orgullo.

Instituciones de derecho que hoy rigen en el universo, na-
cieron de disposiciones dictadas para el gobierno de e:;tos vastos
territorios y de su relación con los demás pueblos del mundo,

y por último, hemos de referirnos al concepto de evange-
lización, tal y como debe comprenderse en relación con la gesta
hispanoamericana, ya que por su simple enunciación, pudierã en'
tenderse const.reñida a la enseñanza del evangelio, y ha sido
motivo de interpretaciones erróneas sobre la misión de la Igle-
sia en América.

La Iglesia en Europa a fines de la Edad Media, polarizaba no
sólo la acción evangélica propiamente dicha, sino también la pro'
visión de la cultura en todos los aspectos y la atenciÓn de las
necesidades mediante acciones de caridad y beneficencia.

La iglesia en América, tuvo la misma misión en los prime-
ro:: tiempos y fué cediendo, parte de ella, a la acción s(~glar a me"

dida que el desarrollo de las colectividades y la organización ad-
ministrativa lo fue permitiendo.

Los bohios o chozas de los misioneros, los templO:~, los mo'
nasterios y los conventos en la América no fueron nunca con ex"
clusividad, lugares para la oración y la práctica del culto, sino
que fueron, además, verdaderas escuelas, academias, colegios y
uniVErsidades donde encontraron formación para sus respectivas
necesidades, las amas de casa, los obreros, los profesionales, los
agricultores, al propio tiempo que se enseñaba la lengua de Cer-
vantes y a orar a Dios, dentro de un espíritu de convivencia
sociaL. que dió forma a las nuevas colectividades.

La acción docente dE' la Iglesia, fue dejando paso a las Uni-
versidades y Colegios que se fueron creando desde los primeros
tiempos, hasta alcanzar los mismos alto grado de esplendor, cuya
fama aún perdura.

No quisiera citar nombres, pues toda América está jalonada
de hechos heróicos semejantes, de religiosos y de seglares. Cita-
ré sólo uno, el de un humilde Fraile Franciscano, Fray Junípero
Serra, mallorquín de nacimiento a quien un día el llamado de
DiM le condujo por el camino de los descubridores y arribó al
Puerto de Veracruz, Desde all transitó a pie, como un buen fran-
ciscano, ha5ta Ciudad de México siguiendo a los territorios del
N arte y pasando luego a California donde estableció fundaciones
de comunidades que hoy son ricas ciudao.es que llevan nombres
de Santos o evocaciones religiosas, realizando una gran obra de
evangelización y de progreso en grandes extensiones territoriales.
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No se explican sus biógrafos como le fué po-ib1e c:cuQIr soJj-
citu a sus fundaciones cuando 10 requerían, pue;; cada vez había
de recorrer no menos de seiscientas milas a pie. La ilación Nor-
teamericana, honra su memoria con un puesto de privilegio en el
capitolio de Washington entre sus grandes forjadores y Padres
de la Patria.

y en todas las naciones se rinde merecido tributo a sus des-
cubridon:." adelantados, misioneros, benefactores, seglares y re-
ligiosos, al mismo tiempo que se reverencia y rinde tributo a los
grandes Caudilos de las razas autóctonas, a los hombres de bien
de las dos razas, a todos los forjadore;; de Hispanoamérica y a
las culturas que le dieron origen.

Organización Geo¡"tJIítica y administrativa y Formación de las

Naciones

La organización geopolítica y administrativa de 1ft América
hispana, se correspondía con la misma organizaciÓn en los terri-
torios de la metrÓpoli, salvo en aquellos aspectos en que las cir-
cunstancias aconsejaron otras mejores o más adecuadas para el
gobierno de estos territorios.

Esta organización y sus circunscripciones geográficas, dieron
lugar a la formaciÓn progresiva de las actuales naciones de his-
panoamél'ica que, a la época de la emancipación o liberaciÓn para
constituír estados independientes, habían encontrado la madurez
para el autogobiel'no, y muchas de ellas no tuvieron necesidad de re-
estructurarse más que en las altas esferas del gobierno jndividual.

Perduran hoy, en casi todas las naciones hispanoamericanas,
disposiciones emanadas de las dictadas para el gobierno de estas
tierras en la época colonial y muchas estructuras orgánicas de su
gobierno administrativo responden a los mismos lineamientos de
entonces. Y otras instituciones ampliamente benéficas para las
poblaciones indígenas, como las "Cajas de Comunidad", que fue-
ron inspiradas en medidas que tenían adoptadas 105 incas, genera
lizadas y modificadas luego por las autoridades de la colonia;
bien podrían servir hoy de inspiración para la creación de institu
dones semejantes, en comunidades pequeñas del interior de los
países, hoy marginadas o no bien atendidas por las nuevas es-
tructuras de la seguridad social moderna.

No pretendo menoscabar sino por el contrario enaltecer los
ideales, la árdua tarea y los sacrificios de los hombres americanos
precursores de la liberación y de los que llevaron a cabo las ges-
tas de la independencia a todo lo largo y ancbo del continente
americano, de quiénes se enorgullecen hoy tanto espaitoles como
hispanoamericanos por ser hijos de la misma estirpe, del mismo
tronco común, fueren ellos indígenas o indoespanoles. Para ellos
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el mas rendido homenaje por su gran patrìotìsmo y su perenne de-
seo de felicidad para sus respectivos pueblos.

Así como la conquista de América por España se. produjo por
hechos de armas, en unos lugares, y en forma incruenta en otros;
también la separación de las naciones americanas se produjo en
igual forma.

Y, precisamente, entre las naciones que obtuvieron. su sobe-
ranía sin recurrir a las armas, se encuentra Panamá y su Acta
de Independencia de España, constituye un monumento El la hidal-
guía, a la justicia y a la caballerosidad, que es un timbre más de
gloria de esta pequeña gran Nación que la Providencia de Dios
colocó en la encrucijada del Mundo para servir los más altos in-
tereses de la humanidad, como los sirvió durante la gran epopeya
hispanoamericana. El Libertador Simón Bolívar refiriéndose a
este sin igual documento, dijo: "El Acta de InàependenC'a de Pa-
namá es el monumento más glorioso que puede ofrecer a la histo-
ria ninguna Provincia Americana. Todo está all consultado, jus-
ticia, generosidad, política e interés nacionaL."

El Mundo Hispánico

Cuando España, por designio del destino, se replegó en lo
territorial a su antiguo solar hispano, dejó en América y Filpi-
nas, naciones constituídas a su semejanza, con capacidad de auto-
gobierno, y en ellas centenares de miles de hombres doctos e ilus-
trados, ejemplo que no han podido ofrecer otras naciones -que
fueron sus detractores- cuando en estos últimos años hubieron
de replegarse a sus metrópolis dejando el desconcierto en sus
respectivos territorios coloniales.

Pero España dejó, además, una cultura, un idioma y una fe,
la fe en Cristo, que abre un amplio campo de esperanza para es'
te mundo que se va materializando, como puente tendido para el
diálogo entre oriente y occidente en esta gran contienda de idea-
les en que el mundo está empeñado.

Este es el Mundo Hispánico, más de doscientos milones de
habitantes que en España y en América tienen un mismo ideal,
ideal de universidad, de paz y de esperanza, que alienta y palpita
en el Viejo Solar Filpino, que también habla español a pesar de
contrariedades. y que tiene la misma fe en Cristo, fuente de toda
justicia y de toda esperanza.
Panamá, 7 de Octubre de 1968.
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CRITCA DE UN GRAN ESCRITOR INEDITO

Por Miguel Amado Burgos

Confieso mi incapacidad para circunscribir en un ensayo la
obra compleja y multiforme de este panameño genial, que toda-
vía carece de editor. Quizás pasen de cincuenta volúmenes los en-
juiciamieiitos elogiosos que los investigadores de Estados Unidos
y de Europa han consagrado a las poesías, novelas, monografías
filosóficas, autobiografías, piezas de teatro, descripciones de via-
jes y memorias, sin olvidar los ensayos morales y los estudios cien-
tíicos y literarios de este istmeño enigmático, pero ilustre (1).
No tengo la pretensión de perfiar los lineamientos de su produc-
ción original, todavía no escrita (2), que ha comprometido ya los
más grandes nombres de la crítica y del pensamiento, a cada
lado del Atlántico. Coincido con ellos en la conveniencia de man-
tener su nombre y su existencia en una respetuosa reserva, por
10 menos hasta cuando los linotipos funcionen.

Ha habido y hay intelectuales, en efecto, cUya vida agitada y
paradójica trasciende como el eco amortiguado de sus luchas y
de sus aventuras. Con el escritor y estiista que nos ocupa se da el
fenómeno contrario. Su vida mítica está en desacuerdo desbor-
dante con el sufrimiento patético que sus libros denuncian. Su
existencia obscura y conventual, tan desconocida e impenetrable
que a duras penas logramos llenarle las mayores lagunas con al-
guna dosis de imaginación, no explica ni ilustra una creación tan
excepcional, que sólo puede comprenderse cuando se advierte
que los períodos de su infancia y de su adolescencia delatan la
extraordinaria vaporosidad del imberbe retraído, educado en los
preceptos de un catolicismo estricto por una madre matizada de
jansenismo. (3)

El adolescente que sueña y que padece bajo la apariencia
sosegada de sus gestos cuotidianos; el alma sensible del poeta en
trágica colisión con el medioambiente, cualquiera que sea; la sen-
sibilidad exacerbada, tanto más exacerbada cuanto más conteni-
da y enterrada en los prosaicos quehaceres de nuestra civilización,
han de brindar fragancia y color a todas sus obras.

(l) N. Wel'neck Soudl'é. Études critiques d'un éCl'ivain panamien.

(2) Meyer, J .8, A sUll unbegotten and unpublished Panamaniaii personality.

(3) Eberhart Grüber. Sprãche mit eiue jansenist Mutter in Panama.
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No hay libro suyo, además, en que no nos aflija y nos pertur-
be algún adolescente incomprendido, dédalo de ansiedades y de
angustias, sed de amor, de comprensión y de orientación que no
se apaga: uno tras otros se desambientan hasta volverse rebeldes
contra todo y contra todos, aún contra sí mismos. Las tempesta"
des de estos personajes imaginarios nunca son externas. Se desen'
cadenan por dentro, como se desencadenaron con furor diabólico
en él, hasta culminar en el dolido asombro de la madre, la cual
nos ha dejado su más penetrante biografía, a pesar de los erro-
res ortográficos y de la sintaxis defectuosa (3). "No sabía, le
grita dramáticamente en el primer episodio infanti, que llevases
una vida tan atormentada". El incidente da validez a los te"
mas habituales de sus novelas. En la sobriedad de su estio, escri-
be: "Los seres que más amamos y que más nos ama::, nos son
desconocidos en su profunda intimidad. Vivimos con ellos; pero
nuestras órbitas espirituales pasan distantes las unas de las
otras". (4)

Inclinando, por la severa formación religiosa, a la explora-
ción de su alma y al examen diario de su conciencia. no ha de
s0rprender que su obra se caracterice por la introspección más
implacable; por la indagación casi aflctiva de las motivaciones
de sus actos; por la bÚsqueda de sus causas más ocultas y distan-
tes: por el metódico desmantelamiento de todo el andamiaje
psíquico, hasta lograr una explicación clara y convincente:

Mi alma es manglar en un pantano hondo

Que es turbio; y le escandallo el sucio fondo. (5)

No han faltado los críticos que denuncian el panteísmo y aun
el paganismo que se oculta en este amor por la gleba natal, la
cual no aparece concebida en términos geográficos sino anímicos,
pero es incontestable que también la tierra, su tierra, surge siem-
pre ante el lector, sobre todo en las Memorias. Con todo, la na-
turaleza no le sirve de escenario; se presenta, diría yo, como un
personaje de segundo plano. Sólo se la enfoca y sólo "e la inter-
preta a través de los sentimientos de cada personaje, con el cual

olla sufre, tiembla y se adormece. A veces se me antoJa, evocan-
do quizás las tradiciones literarias de Proust (5), un escritor 01-

îativo. El perfume de las caracuchas a menudo domina las ema-
naciones de la putrefacción moral o espiritual que podrían repug-
riarnos. En tal panteísmo y en tal penetración, que lo lleva a
simpatizar, como Cervantes, con todos los elementos de la natu-
raleza, se cierne siempre su sensibildad poética. Sus novelas mis'
mas no son regionales ni menos fotográficas. Sin desmendro del

(4) J.P. Évrieux, L'hi\ritage culturel de la France au Panalla.
(5) Frank Woodland, A tropical mystie amI writer.
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realismo, acaso por su exaltado realismo, que concibe la trans-
posición de la vida en los términos del arte, sus novelas exhalan
el mortal perfume de la poesía. "El novelista es grande en la
medida en que es poeta; sin poesía, la novela no existe". (6)

Llevando la tea de su análisis por los miasmas del alma, sin
retroceder jamás ante las monstruosidades del vicio y las depra-
vaciones del crimen, escarneciendo las putrefacciones todas, este
genial escritor, cuyo tema principal si no único es la rebeldía,
la exasperación de la vida sensual, la depravación de la carne,
no excluye de sus descripciones el incesto o el crimel', el sacri-
legio, la prostitución O la ninfomanía; pero no ha escrito una sola
página que pueda desecharse por obscena.

Las escenas de alcoba o de lupanar con que ciertos escritores,
por el estilo de Zola o de Sartre, pueblan sus libros, en vano se
buscarán aun en sus más crudas novelas; 10 dice todo, pero todo
lo dice castamente. Su estilo, horadando como un bisturí todas
las lacras y todos los tumores, se conserva limpio, casi diría hi-
giénico. Hay algo de medicinal, de aséptico, de profiláctico, en
su manera de describir los síntomas y de exponer los cánceres:
por más sangre y por más pus que brote, nunca salpicará a los
lectores.

No se interprete por ello que yo recomiendo que sus libros,
cuando se editen, se pongan en todas las manos. Preciso, lumino-
so, vivaz, su estilo evoca una armonía objetiva, con nubes de en-
sueno y de misterio cuando son oportunas. En los templos del
dolor y de la fe, vibra con fruiciones saludables, en el aroma del
incienso; pero al describir los delirios y los espasmos del amor
carnal, se vuelve, peor que descarnado, impasible. Gracias a tal
estilo, prestigiado por su don poético, ha coronado una obra
obsesionan te, no obstante una fantasía menguada y una temática
infeliz. Su leimotiv es siempre el mismo: "los adolescentes doli-
dos y carentes de atención, que sólo miran hacia adentro, porque
nada les interesa más que advertir su envilecimiento y su de-
molición minuto por minuto, en el más frío de todos los proce-
sos".

Hace la autopsia de las infancias caducas, de las adolescencias

exhaustas, de las vejeces teratógenas. Por ello el amor senti-
mental. el amor romántico, el amor conyugal, huyen de sus pá-
ginas. Combate con ferocidad y con crueldad implacables la des-
virtuación de cualquier amor, del amor maternal con sus tira-
nías, del amor propio con sus paroxismos de egoísmo, del amor
carnal, torpemente instintivo. También el amor de la Virtud y de
Dios lo expone desfigurado por la hipocresía y por el fanatismo.

(()) W.F. Kelkenl'oli. Gesehichte des panamaiiische Paganisllm;.
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Entre las llagas más purulentas que ha cauterizado, ha cauteri"
zado la falsa virtud: el fariseísmo, por ejemplo, que nos conduce
a odiar la religión. De allí surge la acusación que más frecuente-
mente se le ha formulado: nos hace odiosas a las personas que
suelen tenerse por respetables y nos hace respetables (y aun
simpáticos) a los más repugnantes delincuentes.

Quizás en esta tendencia se vislumbre el más puro espíritu
católico, saturado por la palabra de Jesús en los Sagrados Evan-
gelios. Sabe que las almas obcecadas por la pasión pueden caer
en los brazos misericordiosos de Dios más pronto que las cri"tii-
ras sin entrañas naturales. Las primeras caminan hacia la Gra-
cia; revelan la acción de Dios en el interior del pecado. Las otras
no son lúcidas y no son sinceras; son simplemente viciosas. "¿Po-
dré decir algún bien de los seres que resplandecen con virtudes
aparentes porque dicen tener el corazón en la mano? Los cora-
zones en la mano carecen de historia. Se sepultan y se olvidan en
el cuerpo de lama." Su último soneto termina así:

Muerte, guaricha vieja, larga el cabo,
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IlUSION y REALIDAD EN TRES NOVElAS

DE CARMEN lAFORET

Por Gloria Guardia de Alfaro.

CONCLUSION

El éxito literario de Carmen Laforet se ha extendido rápida-
mente por el resto de Europa y América y sus triunfos han venido
sucediéndose en cadena desde aquel día de reyes de 1945, cuando
la chica de veintitrés años, rubia, menuda, de aspecto frágil, sor-
prendiera a Barcelona, a Madrid y a toda España al haber sido
elegida para recibir el primer Premio Nadal de novela.

Laforet, en efecto - junto con el Camilo José Cela de La
famila de Pascu'al Duarte - tuvo la ventaja y al mismo tiempo
la gran responsabilidad de estrenar una sensibilidad novelística.
Creadora e iniciadora al mismo tiempo, Carmen - a pesar de
su juventud- logró captar las variadas y todavía indescifrables
pasiones y emociones del español recién salido de la contienda
fratricida, para romper en bloque con la novela pura, objetiva y
aristocratizante que con tantos bríos había sido aplaudida durante
las décadas del veinte y treinta.

El compromiso de la autora catalana con su tiempo -el diá-
logo l1unca interrumpido con sus circunstancias- se dejó escuchar
desde un principio a través de su primera obra. Nada. Porque
Carmen Laforet, fiel a su época, a una patria todavía hambrienta
.Y olorosa a plomo, se ubica fatal e irremediablemente en su hora
histórica y -para decirlo con las palabras del francés Jean Paul
Sartre- "bebe del cáliz de su especie" presentándonos, en cada
una de sus novelas, una España de postguerra que es toda desola-
ción. .. que es toda angustia. Así, esta joven y talentosa mujer
hace y sigue haciendo la guerra desde la altura y compromiso de
su pluma; tal como lo hiciera Goya con sus pinceles en 1808,
al plasmar el tremendo dramatismo de su hora histórica en aquel
sugestivo lienzo "Los fusilamientos de la Moneloa" -un cuadro
cargado de patriotismo y compromiso- en un momento cuando
la nacionalidad de España se veía amenazada por las huestas de
El Corso.
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Pero lo imperecedero de obras como las de Laforet y GOyti
no es precisamente las o.ircunstancias que ju~tifican histórica-
mente el alumbramiento de ésas -porque tales circunstancias
quedarán como un episodio de tantos de la historia de un pueblo--
sino más bien el espíritu ibérico eterno que encierra dentro de
una notable capacidad de síntesis.

Ahora bien, esta esencia española intra-histórica es, a la
vez, símbolo de un dualismo ideológico que se manifiesta en to-
das las artes ibéricas y que en el caso de Carmen Laforet hemos
visto interpretada a través de ilusión y realidad; dos conceptos
polares e irreconciliables que ella funde en armonía, combina,
rechaza y acepta, situándose, 8sí, dentro de una tradición ideo"
lógica que tiene sus raíces en la Edad Media y que cobra ciuda-
danía en la Península con la aparición del héroe hispánico por
antonomasia, Don Quijote de la Mancha.

No obstante, y precisamente debido a su genealogía intrín:;'
camente ibérica, la novela de Carmen Laforet --que como de-
cíamos en la introducciÓn a este ensayo- da un salto mortal
-mortal para la modalidad de novelar dentro de ese realismo
pseudosthendhaliano que definía la novela como "un espejo pa-
seado a lo largo del camino"- al ponerse al día con la nueva
sensibilidad novelística que venía gestándose en el resto de Eu-
ropa desde 1920, más o menos, lo hace con cierto retraso. Bien
decía don RamÓn Menéndez Pidal que la literatura hispana, al
comparársele con la del resto de Europa resulta una literatura de
"frutos tardíos y por tardíos, maduros". (1) Así, a España, la
nueva sensibilidad novelÍstica que Julián Benda definió en Sll
artículo La crisis de la literatura contemp~ránea y la juventud
como "una afirmación de la sensibilidad del autor, una cuestiÓn
subjetiva, una obra poética" llegaba con Laf(lreL Cela y Delibes,
cuando ya en el resto de Europa se escuchaban las clarinadas
de otra sensibildad. Esta nueva sensibildad concebida dentro de
una guerra y postguerra mundial había desacreditado al hombre

(como individuo), a su "yo" y a cualquier brote de individualis-
mo tipo extremoso, y protagonizaba la existencia a través de la
sociedad en masa. Era evidente que el hombre ya no podría de
batirse dentro de un mundo de subjetivismo aislado. y al verse
amenazado por apocalÍpticas destruccione::, es comprensible que
buscase una realidad colectiva.

Se trata -nos dice el crítico español Carlos Bousoño-
de ir desde la realidad íntima". a la colectiva y más

(1) Ramón Mpnémlez Pida.!, La Elspaña del CiCi, (Madrid: 1929 J. Il pp.
700. 70;~, citarlo por Angel del Río, Historia de la Literatura Éspa'ñola,
cdición revisada (New York: IIolt, llineliart ami Winston, 1ne., 19(j:1) 1,
p, 7
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ampliamente humana, ya sea la humanidad en general y
sus problemas metafísicos, ya con más especificación, la
que se centra en un grupo o clase y las cuestiones que les
son inherentes, sociales y hasta políticas. (2)

Como en la década anterior, esta mutación de sensibildad
se capta primero en la poesía por ser el género cuyos poros ab-
sorben con mayor facilidad cualquier transmutación anímica o
ideológica. Este estreno de sensibildad atraviesa, a su vez, pOI'

años de incubación donde la voluntad mayoritaria, poco a poco,
va alimentando y fortaleciendo sus raíces dentro de una tierra
demasiado abonada por el subjetivismo. Aquí la antigua tiranía
de las emociones que condujo hacia el irracionalismo y cuyas
máximas consecuencias fueron las dos guerras mundiales y la
Guerra Civil en España, va siendo reemplazada -en orden je-
rárquico- por un enfoque racional y lógico que delega a cate-
goría de subalterno todo brote de sensibilidad individuaL. Ahora
el poeta -desde el Dámaso Alonso de Hijos de la ira hasta el
Francisco Brines de Las brasas- primeramente se compromete
racional y vitalmente a conceptos que luego plasma -vía del sen-
timiento -en el verso. En suma, el concepto precede al senti-
miento, como la existencia precede a la esencia en el credo exis-
tencial. De esta forma, este énfasis en lo conceptual conduce hacia
la participación de la colectividad en una visión del mundo co-
mulgatoria donde el individuo se abraza a su especie -tal corno
10 enseña la doctrina existencialista- y de la mano de su es-
pecie se sitúa en su tiempo y espacio y se dedica al trance de
vivir, de elegir y de crearse su propia naturaleza dentro de un
ambiente indiferente.

Curiosamente, esta mutación de sensibildad ya da sus pri-
meros brotes en la poesía peninsular durante los primeros años
de la década del cuarenta. Y una vez más, exponiéndonos quizá
a que se califique nuestra crítica de extremadamente historicis-
ta -tal vez debido a la influencia que ha ejercido en nosotros la
lectura de Lionell Triling, W. H. Auden, y Stephen Spender-
opinamos que este rápido "aggiornamento" de la literatura hispá-
nica con la del resto de Europa se debió precisamente al conflc-
to bélico que se suscitó durante los años 1936-1939 y que preci-
pitó sobre los iberos la misma mutación de sensibilidad que se
llevaría luego a cabo en el resto del Continente tras la Segunda
Guerra que concluyó en 1945. .~

O sea, si analizamos lo dicho en la introducción R este en-
sayo, con lo dicho ahora, bien podemos llegar a las siguientes
conclusiones:

(2) ,Carlos Bouiiofio "Poesía contemporánea y poesía postcontemporánea,',
Papeles de so~ Al'madana, xxxiv (Agosto, 1964), p. 162.
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(1) Que en 1942, tras la Guerra Civil, surgió en la novela
española una sensibilidad que subrayaba -en La famila de Pas-
cual Duarte- el irracionalismo como fruto del individualismo
llevado a sus últimas y más dolorosas consecuencias y -en Nada-
el violento choque del individuo con sus circunstancias inmediatas.

(2) Que esta sensibilidad subjetivista ya se había plasmado
en la poesía poco antes del año 36 -porque bien ha di.cho el ni~
caragüense Pablo Antonio Cuadra que:

. . . el fenómeno de la expresión nueva, de la poesia
nueva, es casi siempre en el poeta -que por eso los an-
tiguos le llamaban vate- un adelantamiento, un vaticinio,
un ofrecer en profecía lo que el resto de los mortales no
captará sino cuando las capas del nuevo tiempo se hayan
acumulado en tal cantidad que su espesor haga palpable
la vera efigie que en la palabra se acuña; (3)

y que en la novela - el género literario que más tarda en dar
frutos saludables tras germinadas las semilas- esta sensibildad
fue inaugurada por Cela, Laforet y Delibes durante 10'1 primeros
años de la década del cuarenta.

(3) Que esta nueva cosmovisión que ponía a la novela es-
pañola al día con la del resto de Europa, ya venía gestándose en
el Continente desde la publicación de La metamorfosis de Kafka.
A la recherche du temps perdu de Proust, El cuarto de Jacob de
Virginia Wolf y del Ulysses de James Joyce, y llegó a España
con cierto retraso y por causas ajenas a las del resto del Con-
tinente.

(4) Que este núcleo de novelistas españoles, Cela. Laforet
y Delibes, serviría de puente enlazador entre los escritores neo'
realistas del décimonono, la generación del 98, los "puros" de la
década del treinta y la generación de novelistas que surgió en
1950, más o menos.

(5) Que la novela subjetivista de Cela (La famila de Pas-
cual Duarte), Laforet y Delibes. convivió durante unos años con
la poesía postcontemporánea y objetivista que surgió poco después
de la Guerra Civil con Dámaso Alonso y que se ha extendido
hasta la fecha, dando a España poetas de la talla de Bousoño.
Otero, Celaya, Rodríguez, González y Brines.

En suma, bien podemos decir que en la novela -el género
literario que clasificábamos como el "más amplio, complejo, pro~

(3) Pablo Antonio Cuadra, Torres de Dios (Managua: Edieión de la Aca-
demia nicaragÜense de la Lengua, 195R), pp. 146-47.
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teico y vital"- el cambio de sensibilidad de lo subjetivo a lo ob-
jetivo echó raíces en la Península con el acostumbrado retraso

(respecto a la poesía).

El grupo de novelistas postcontemporáneos - o "la genera'
ción de medio siglo", como ha sido llamada por otr03- publica
sus primeras obras alrededor de 1950. Estos escritores -Rafael
Sánchez Ferlosio, Ignacio Aldecoa, Jesús Fernández Santos, Ana
María Matute, Juan y Luis Goytisolo, Juan García Hortelano,
etc.-, nacen entre 1925 y 1940, Y aunque permanecen ajenos a
la guerra debido a su edad fisiológica, quedan -desde niños- com~
prometidos a una época, preñada toda de recuerdos y de con-
secuencias amargas de la contienda. De 1940 a 1950 son los años
cuando España sufre el repudio de todas las naciones hermanas:
económica y políticamente es aislada por los Aliados que han
ganado la guerra europea. El hambre y la soledad dejan su sello
en esa juventud que crece y que al crecer se agrupa ideológica y
estéticamente y repudia a sus subjetivistas e irracionales ante-
cesores.

Como los poetas, los novelistas de la década del cincuenta
se esfuerzan por coincidir en vez de discrepar, y de ahí esa mar-
ca inconfundible de una cosmovisión genéricamente coinciden-
te en su esquema último.

En la técnica, La colmena de Cela y El JBrama de Sánchez
Ferlosio abren una nueva senda que tiende no tanto al hallazgo
estilístico, a la afirmación de la sensibilidad del autor, sino más
bien a la presentación de una voluntad y de una angustia mayo-
ritaria. El "yo" subjetivista e "impúdico" se hunde bajo la fuer~
za de un "nosotros" que queda como superación evidente de esa
actitud de egoismo anterior.

La estructura de las novelas postcontemporáneas es, algunas
veces, -como en la poesía- de encabalgamiento, tal como se da
en La colmena y en La noria; o un sencilo desarrollo lineal en
el tiempo -casi siempre un tiempo brevísimo de ocho, doce, vein-
ticuatro horas, indicio de qUe el hombre sabe qUe su mortalidad
está constantemente amenazada- donde el autor, a ::: vez, es
un mero "aparato registrador de la realidad" y escribe por ende
en un estilo casi estenográfico para presentar el dolor y la
grandeza humana. (4)

Desde la altura de 1968, bien podemos visualizar los virajeR
sorprendentes que se han dado en la novela española desde 1942
a 1968. Y esto, precisamente viene a corroborar el hecho de que

(4) Gonzalo Sobejano, "La generación de medio siglo" (Conferencia dic-
tada en Columbia Univers1ty, departamento de castellano, curso deno-
minado Spauisli G6123X, 17 de noviembre, 1966).
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novelistas de la estatura literaria de Carmen Laforet -siempre
fieles a una cosmovisión propia- no quedarán fácilmente pros-
critos ni olvidados como "caducos" o "anacrónicos". Porque en el
caso de Laforet, ella interpreta el sentir de su época a través de
su credo filosófico -una mezcla de existencialismo y para 

existen-
cialismo, pero a la manera ibérica- que enfatiia la importanda
deL. yo y sus circunstancias. (Pero, mientras que Laforet sigue
subrayando el "yo", los dO la "generación de medio siglo"
subrayan lo circundante. Sin embargo, siempre se trata de la
máxima orteguiana "yo soy yo y mis circunstancias; vivir es
convivir") .

La aportación de Carmen Laforet a la literatura española
se hace cada vez más visible. Su misión de puente enlazador de
épocas y sensibildades dispares; su acento marcadamente feme-
nino; su insistencia en mantener siempre viva y germinante la
savia del genio o carácter español eterno; su capacidad de captar
y plasmar una nueva sensibildad subjetivista que luego permi-
tiría a España dar el esperado salto hacia el objetivismo de la
década del cincuenta que pondría a la Península al día con la
novelÍstica del resto del Continente, califican a Carmen Laforet
como una de las personalidades literarias hispánicas más salientes
de nuestro siglo.
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ZARATE, PALADIN DE NUESTRO FOLKLORE

Por Antonio Díaz

El Tambor y el Socavón están de duelo. ., La campiña interio-
rana se viste de luto y enmudece la mejorana con un silencio
absoluto por la irreparable párdida de Manuel Fernando Zárate,
el mayor Folklórogo de Panamá.

El veintinueve de Octubre la parca traidora arrebató de este
mundo al eminente cultor de nuestras artes vernaculares, vícti-
ma de un síncope cardíaco, y dejó en la más honda tristeza sumi-
dos a milares de campesinos cuya cultura popular exaltó, divul-
gó y luchó por preservar.

Tan sensible deceso compromete a la comunidad guarareña
a erigirle un busto en la tierra que lo vio nacer, Guararé, cuyos
festivales organizó y dirigió desde el año 1949. Porque es evidente
que gran parte de la fama y tradición que tiene el pintoresco dis-
trito santeño se debe a la labor impulsad ora del Profesor Zárate,

quien para la historia deja la organizaciÓn de veinte festivales
de la Mejorana, ya en categoría de festivales folklóricos naciona-
les, y su valioso aporte a los festivales de las principales ferias
regionales.

Su obra literaria dentro del campo folklórico es la más com-
pleta y sus libros son verdaderos documentos de investigación. Con
"Tambor y Socavón", ganó el Primer Premio del Concurso Ricar-
do Miró en 1962, y con "La Décima y la Copla en Panamá", el
mismo galardón en el año 1952. También "Breviario de Folklore"
y "Panorama de la poesía folklórica panameña", separata de la
revista "Folklore americano", órgano del Comité Interamericano
de Folklore, con sede en Lima, Perú.

Un ensayo suyo, "Exaltación de la mejorana", le mereció los
mejores elogios de los folkloristas de Venezuela, y sus artículos
han tenido magnífica acogida en Francia y España.

Es oportuno señalar que en todos estos afanes el Profesor
Manuel Fernando Zárate ha tenido la colaboración de su esposa,
Profesora Dora Pérez de Zárate, quien es catedrática de la Uni-
versidad de Panamá y directora del Conjunto Típico Oficial de la
misma. casa de estudios.

La amplia labor de Manuel F. Zárate es difícil dc condensar. Y
ello es así porque no se podrá en Panamá hablar de folklore sin re-
ferirse a Manuel Fernando Zárate.

Su formación intelectual la logró en Francia, obteniendo en
el citado país su título de Ingeniero Químico. Prestó servicios por
muchos años en la Facultad de Ciencias de la Universidad de
Panamá, manteniendo siempre el interés por el tema folklórico.

En una ocasión nos reveló que llegó a dc':cubrir el enorme
valor de nuestra riqueza folklórica mientras estudiaba en Fran-
cia. "Es curioso -nos dijo- que fuera de mi i=atria me diera
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cuenta de todo aquello", Los esposos Zárate tienen el mérito de
haber traído la primera embajada folklórica del interior a la ca-
pitaL. Fue su iniciativa la que hizo que se presentara por pri-
mera vez en público a un grupo de ocueños en el aula máxima
del Instituto Nacional allá por la década del treinta.

Zárate reveló en uno de sus libros que fué su decisión y la
de su esposa "dar a conocer por primera vez al público paname-
ño toda la riqueza de ingenio, de talento y de sensibilidad artís-
tica de que está dotado nuestro pueblo iletrado, y de mostrar
que en el aspecto literario del folklore, nuestro país podría os~
tentar un brilante venero, comparable dignamente a los aspec-
tos musicales y coreográficos y de la misma noble altura que tie'
nen otros países".

La última de sus obras la dedicó a los hombres y mujeres de
los pueblos y de los campos de nuestra tierra panameña, que han
conservado con celo sus tradiciones y han inspirado "Tambor y
Socavón,"

Los cientos de artistas folklóricos que lloran hoy la partida
de Zárate a la mansión de la eterna realidad, escudriñan en lo
mas recóndito de sus añoranzas para recordar que fue aquel gran
guarareño quien los hizo brilar como estrellas rutilantes en el fir-
mamento folklórico nacionaL. La gloria de muchos de ellos, al-
canzada en los festivales de Guararé, tiene un solo eje: Manuel
Fernando Zárate, el guarareño más destacado de su generación.

Es evidente que para Manuel Fernando Zárate sobran los
elogios, aunque su obra cumbre lo haga acreedor de ellos. Y es
porque sus trabajos se cimentan en una labor de encuesta lleva'
da a cabo entre gentes de los campos y lugares de nuestro inte-
rior. Más que del saber, la obra de Zárate es fruto del profundo
afecto que profesaba a la natural cultura de nuestro pueblo y al
valor intrínseco de nuestras tradiciones.

Recordamos que Zárate soñaba con la creación de un Ins-
tituto Nacional de Investigaciones Folklóricas, con decidido apo-
yo oficial, para que se pudiera incrementar y fomentar la labor
divulgativa de nuestras costumbres y tradiciones. Y ahora tene-
mos la oportunidad de honrar su memoria logrando que cristali.
re su ideal, porque él se merece todos los homenajes ya que fue
infatigable hasta el momento de su muerte.

Procuramos con las palabras más sencilas llegar a nuestro
pueblo y a las altas esferas oficiales para que él sea colocado en
un sitial de honor. La dimensión de su figura se proyectará en los
jóvenes que supimos aprovechar sus enseñanzas sobre los ante.
cedentes de la cultura académica que es la cultura popular.

En el sexagésimo quinto aniversario de la fundación de la
República, en que se le rinden honores a los símbolos de la pa-
tria, la mÚsica folklórica trasciende con un vaCÍo. Y es porque
hace cinco días abandonó este mundo su más firme baluarte: Ma-
nuel Fernando Zárate.
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ORGANISMOS ESPECIALIZADOS EN EL ESTUDIO

DE ios RECURSOS HUMANOS

Por Juan de la C. Tuuón

El Instituto para la Formación y Aprovechamiento de Re"
cursos Humanos, viene a llenar una sentida necesidad de la Re-
pública de Panamá, particularmente después de existi.r los pla-
nes y proyectos de desarrollo.

Al elaborar el programa mencionado, se hizo necesario corre-
lacionar la planificación de los recursos humanos, para ejecutar
los proyectos contemplados. Entre los factores aue hacen evi-
dente esta correlación encontramos la alta tasa de crecimiento
demográfico, la demanda de profesionales y técnicos en diversos
sectores económicos, administrativos y sociales del país.

Sintiéndose la necesídad de analizar los recursos humanos,
la Escuela de Temporada de la Universidad de Panamá, al cele-
brar la Convención Anual de Gobernadores del B. 1. D., hizo
una invitación para dictar una conferencia al doctor Gerardo Euse
de Hoyos quien es actualmente Director del 1. C. E. T. E. X. de
Colombia, organismo que se dedica al estudio y fomento de los
t'ecursos hUmanos. Esta exposición versó sobre la necesidad de
crear en todos los países en vías de desarrollo. organismos es'
pecializados en el estudio de los recursos humanos.

En la segunda Convención del B. 1. D., intervino el Dr. Fe-
lipe Rerrera Lane Presidente del mismo quien declaró pública-
mente no solo la importancia del tema en mención, sino también,
prometió que el B. 1. D. estaría dispuesto a financiar en nuestro
país cualquier actividad encaminada a lograr el objetivo a que
nos hemos referido y fue así como se despertó la inquietud en
nuestro país de crear un organismo que se encargara de desarro-
llar el programa tendiente a la formación de los recursos humanos.

El primer proyecto fue preparado con la ayuda de aboga-
dos, pedagogos, economistas, técnicos y profesores universita-
rios interesados en este importante problema.

Este primer intento fue financiado por el B. 1. D. por inter-
medio del Gobierno Nacional, con el nombre de "Fondo Rotativo
de Educación" (F. R. E.)

La función de este organismo hubiera sido la de realizar
y efectuar .préstamos para que las personas pudieran estudiar. Pero
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los intereses panameños no conformes con las oportunidades que
les brindaba el F. R. E. en materia de recursos humanos, con-
templaron la necesidad de crear una institución con planes mås
completos e integrales que tuviera como función y como objetivo
básico, el estudio de los recursos humanos con vistas a su mejor
formación y aprovechamiento. De allí surgió la idea de crear
el I. F. A. R. H. U., Institución que abarca por completo el pano'
rama de los recursos humanos, es decir, estudia en una forma ra-
cional y técnica los recursos humanos como medio de acelerar
el desarrollo económico y social de Panamá.

Las bases legales del Instituto para la Formación y Aprove.
chamiento de Recursos Humanos están en la "Ley Número 1
de 11 de enero de 1965, que creó el Instituto para la Formación y
Aprovechamiento de Recursos Humanos, como Institución del Es.
tado y se le determina su organización, funciones y asignacio.
nes". (1)

Dentro de la Ley que creó el 1. F. A. R. H. U., podemos apre-
ciar los fines y propósitos que se ha dispuesto lograr esta Ins'
titución del Estado, en beneficio de los Recursos Humanos. Estos
contemplan hechos contenidos en el Art. 1 Q de la Ley 1 del 11
de enero de 1965.

La educación desempeña en la actualidad un papel cada vez
más importante en esos países en vías de industrialización y cam-
bios sociales.

La obligación por parte de la sociedad, de proporcionar ins'

trucción a la juventud ha sido reconocida y aceptada universal.
mente. Pero además de los aspectos sociales, la educación se está
identificando hoy, como otro de los factores que contribuyeron
al desarrollo, conjuntamente con el trabajo y el capital, al cre"
cimiento económico. Sin embargo, la consecución de un personal
eficieJlte como el que necesitan las economías progresivas exigen
Ulla planificación estratégica previa en lo que respecta a los
recursos humanos.

Panamá ha creado precisamente el I. F. A. R. H. U., para lo"
grar las estimaciones significativas de las futuras necesidades en
este aspecto, calculadas a largo plazo, mediante programa de in-
vestigación y planificación. Este Instituto ha surgido como una
necesidad vital, ya que el estudio que realizará a través de las
investigaciones, proveerá un puntal adicional al desarrollo plani-
ficado de nuestro país, hasta el punto de promover las decisiones

(1) LEY NUMERO 1 (de 11 de enero de 1965) Por la cual se crea el
Instituto para la Formación y Aprovechamiento de Recursos Humanos.
Gaceta OficiaL. Organo del Estado, Aflo LXII, Panamá, 12 de enero de
1965, NQ 15.385.
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Año Nuevo. Albores del 1969. Sus túnidos destellos de reciennacido,
sirven Il'araalumbrar un mundo diferente, en su eoctraña geografía

hwnna.

En estos días del 1969, repercuten con mayor fuerza en mi
mente, los alborotados pensamientos que se entrechocan, como
las encontradas olas del mar en creciente. No es el nacimiento
de un niño sonrosado y mofletudo, sino de un aterrador infante,
de largas uñas, de fláccido estómago, de delgadas piernas retor-
cidas, de ojos sin brilo, de boca sin sonrisas. Es una criatura de
dolor, de espanto que se alza sobre el mundo entero. En nuestro
suelo, proyecta contra el continente entero su desmirriado cuer-
po. Qué nos prometen estos trescientos sesenta y cinco días de
su existencia? Por lo que se vislumbra, SÓlo el creciente afán de
llegar a la luna que, desde esta "motita de tierra", sigue mos-
trándonos su cara anémica, amarila. Ella que animó los sueños
de los poetas -exceptúo a José Asunción Silva, el innovador y
al humorista Luis Carlos López- ha perdido definitivamente su
astral influencia inspiradora. Van a arañarle las esteriles entra-
ñas, sin conmoverla, procurando en cambio, al tratar de alcan-
zar su meta, nuevos conocimientos del espacio y de la técnica que
van derribando mundo imaginarios y desarraigando milenarias
creencias que transformaron el mundo antiguo, aunque la fe,
esa llamita interior qUe todos llevamos, palpite con tímida pupi-
la. Emergen en mi torbellno interior, tierras, mares, continentes
enteros, muy especialmente, el nuestro, el indo-americano qUe ha
producido los más contrastantes tipos humanos, reflejo de su geo-
grafía de altibajos, de cumbres y llanuras. De una de esas cum-
bres, nació una mujer hacia la cual mantengo una viva admira-
ción; Gabriela Mistral, quien hace años, en nuestro Teatro Nacio-
nal, dictó una magnífica conferencia sobre América. Comparaba
ella al mundo con una "Motita de tierra" y para ser más expresi-
va, curvaba su mano, cual si la encerrara dentro de FU cuenca.
Olvidaba que ese cosmos que creía imaginariamente tener entre
sus dedos, es un inmenso mundo, poblado de seres que, en sll
sicología, son totalmente diferentes, aunque una misma lengua
lo cubre casi entero; que los rasgos físicos difieren substancial-
mente, de acuerdo con su ubicación geográfica. Una flotante cor-
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tina de niebla, desciende de los Andes y va envolviendo ciuda-
des y montes, creando un aire caliginoso, sin oxígeno, producien-
do el tipo del hombre de altura, cuya sangre sube a las mejilas
y las colorea aunque, muchas veces, la anemia esté instalada en
sus arterias, el hombre taciturno, recluído en si mismo, como en
un caracol: La Paz, Quito, Bogotá, Santiago, Lima, son cIudade3
pobladas por habitantes que producen pocas veces, el eco dE:
las carcajadas de la gente de playa, gritonas y expresivas, bullan-

gueras y extrovertidas. Todos estos productos distantes unos de
otros, mantienen sin embargo, una levadura común: la falsía,
la venenosa envidia que, "a sotto voce", a la sordina o a diapa-
son alto, con vulgares gritos, se expande por todas las latitudes.
Hasta las cimas de hombres de pensamiento o de consagración,
saltan las partículas de la "motita de tierra" que algunos sacu-
den desdeñosamente, en la certidumbre de que no oscurecen nI
su conciencia ni su estirpe. A causa de esa disimiltud, se ha
creado el mito de que las personas reservadas, no comunicatï-
vas, son falaces y las de tierras calientes, sofocadas por el calor
tropical, son francas, sinceras. Como todos los mitos, se asien-
tan en falsas premisas. Si un imposible milagro se operara para
barrer este ambiente de altibajos, surgirían de nuevo las mis
mas características, producto de nuestra contrastante geografía;
quizá solo el indio acurrucado en si mismo que ha aprendido a
ser heroico en el hambre y endurecido en la pena, ese que no está
en grandes sitios poblados, ni en ciudades altas o bajas, ese que
los conquistadores maltrataron y arrollaron, sería el único habi-
tante que se salvaría, limpio y puro, como la leche que en el libro
del recién fallecido escritor Steinbeck, "Viñas de ira", brotó del
seno de una dulce muchacha, para alimentar al hambriento pe-
regrino.

Canción del tiempo y el espacio
(De "Poemas intemporales")

El dulce niño pone el sentimiento
entre la pompa de jabón que fía
el lirio de su mano, a la extensión.
El dulce niño pone el sentimiento
y él contento, en su pompa de jabón.
Yo pongo el corazón - ¡pongo el lamento!-
entre la pompa de ilusión del día,
en la mentira azul de la extensión. . .
El dulce niño pone el sentimiento
y el contento. Yo pongo, el corazón.

Porfirio Barba Jacob.
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EFEMERIDES

Fechas centenarias en la historia de Panamá.- Año de 1969

Por Juan Antonio Susto Lara

1 n de enero de 1869: El Presidente de la Asamblea Constitu-
yente del Estado Soberano de Panamá, doctor Mateo Iturralde,
dió posesión al General Buenaventura Correoso, del cargo de
Presidente del Estado, quien nombra Secretario de Estado a don
Juan Mendoza.

11 de enero de 1869: La Asamblea Constituyente del Estado
Soberano de Panamá, por la ley 3i¡ señaló al Castilo de Chagres
como penetenciaría, la cual estaba en el edificio del convento de
las Monjas de la Concepción de la ciudad de Panamá. (Hoy Pala-
cio de Gobierno, en la Avenida Central.

12 de enero de 1869: La misma Asamblea, por la Ley 5i¡ fa-
cuItó al Poder Ejecutivo para establecer una plaza de mercado
en la ciudad de Panamá.

19 de enero de 1869: Ley 11 de la Asamblea Constituyente de
Panamá sobre la creación de un Banco público.

20 de enero de 1869:' El Gobierno de la Unión (Bogotá) reco-
noció la legalidad del Gobierno del General Buenaventura Co-
rreoso, Presidente del Estado Soberano de Panamá.

22 de enero de 1869: Ley 13i¡ de la Asamblea Constituyente del
Estado Soberano de Panamá sobre Instrucción Pública (publica-
da en el "Boletín Oficial" NQ 236, de 25 de marzo de 1869, Pág. 43).

23 de enero de 1869: Decreto del Poder Ejecutivo en ejecu-
ción de la ley 39 de 1868 para trasladar la cabecera del Departa-
mento de Los Santos a Las Tablas desde el día 1 Q de febrero de
1869.

26 de enero del 1869: Decreto del Presidente del Estado Sobe-
rano de Panamá reglamentando la Instrucción Pública en el
Istmo ("Boletín Oficial" NQ 236 de 25 de marzo; 238, de 15 de
abril y 240 de 6 de mayo de 1869).

8 de febrero de 1869: Decreto del Poder Ejecutivo panameño
reconociendo que el Editor Oficial es el Jefe de la Imprenta del
Estado.
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18 de febrero de 1869: Correspondencia cruzada entre el Pre-

sidente del Estado Soberano de Panamá, General Buenaventura
Correoso y el Obispo de Panamá, Fray Eduardo Vásquez sobre
Instrucción Pública en Panamá.

5 de marzo de 1869: El Senado de Plenipotenciarios de Co-
lombia declaró nula la ley 8i. de 16 de enero de 1869 del Estado
Soberano de Panamá, con excepción del artículo 69 que establece
responsabildades pecuniarias de los comprometidos en la última
rebelión contra el Gobierno del Estado de Panamá.

10 de marzo de 1869: Se dió comienzo a la entrega de los te-
rrenos baldíos a la Compañía del Ferrocarril de Panamá, por el
Gobierno del Estado de Panamá, en la hacienda "Barbacoas".

15 de marzo de 1869: Dejó de existir en la ciuda.d de Panamá,
don José María Herrera, Concejal en 1821 y firmante del Acta de
Independencia de España.

22 de marzo de 1869: Se encuentra en la población de David,
Chiriquí, en visita oficial, el Presidente del Estado Soberano de
Panamá, General Buenaventura Correoso.

23 de marzo de 1869: El Presidente del Estado de Panamá
mandó levantar el Censo de Población. Dice el decreto respecti-
vo que en "la revolución del 9 de marzo de 1865 se perdió el Cen-

so de Panamá levantado en 1864, que estaba en la Secretaría del
Estado" - (Véase Juan Antonio Susto Lara: "Censos Panameños
en el siglo XIX- Legislación colombina e Istmeña (1821-1903)--
Panamá, Imprenta de La Academia, 1960 - páginas 32-33.

25 de marzo de 1869: Nació en la población de Santiago (Ve-
ragua) el prócer Manuel Encarnación del Carmen Amador; pintor
distinguido.

10 de abril de 1869: El Congreso de los Estados Unidos de
Colombia, mandó "levantar en censo general de la Unión".

2g de junio de 1869: Nació en la ciudad de Panamá, el ingenie-
ro Carlos Constantino Arosemena, Prócer de la Independencia de
Panamá en 1903, Secretario de Estado y Ministro de Panamá en
los Estados Unidos de América.

7 de julio de 1869: El Administrador de Hacienda, E. Brice-
ño, anunció el remate del alumbrado de la ciudad de Panamá:
mantenimiento, en las noches oscuras, de 139 faroles de kerosene.

15 de julio de 1869: Nació en la ciudad de Panamá, don Enri.
que Linares, Prócer de la Independencia de 1903, Gerente del
Banco Nacional y Secretario de Estado.
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4 de agosto de 1869: Rindió informe anual el Gobernador del
Distrito de Panamá, Ramón Vallarino. Trató sobre instrucción
pública y el hospital de Panamá.

14 de agosto de 1869: Comenzó a funcionar el "Banco de Pa-
namá" de Ricardo Planas, José Agustín Arango y Wiliam Fran-
cie¡ Kelly.

18 de agosto de 1869: Nació en la ciudad de Panamá don Juan
Antonio Jiménez, político liberal y Secretario de Estado.

25 die agosto de 1869: Rindió Informe el ingeniero Manuel J o-
sé Hurtado, Director de las Escuelas públicas del estado de Pana-
má. ("Boletín Oficial" NC? 263 de 16 de octubre de 1869, página 153).

31 de agosto de 1869: El Dr. Juan Arosemena remitió al Se-
cretario de Estado de Panamá los Códigos de Comercio y Miltar.

3 de septiembre de 1869: Se publicó en la "Gaceta de Pana-
má" valiente moción del Dr. Pablo Arosemena, sobre Cuba.

11 de sel'.tiembre de 1869: "Son detenidos varios conspirado
res contra el estado de Panamá", entre ellos Juan José Díaz y
Quintero Miranda.

19 de septiembre de 1869: Murió en Nueva York, don Archi-
bald Boardman Boyd, irlandés, dueño del "Panama Hera1d" y fun-
dador de "The Star and Herald" y de "La Estrella de Panamá".

29 de septiembre de 1869: Por la Ley NC? 27 se creó el Distrito
Capital y del Departamento de Panamá.

30 de septiembre d~ 1869: Por la Ley NC? 28 se autorizó el
acueducto público en la ciudad de Panamá, cuyo privilegio fue
concedido a José Remigio Casanova.

6 de octubte de 1869: La Asamblea Legislativa de Panamá,
designó tres Jefes en disponibilidad para 1870: a los Generales Ga-
briel Neira, Pedro Goitía y Coronel Juan Mendoza.

7 de octu'bre de 1869: Fue solemnemente consagrado por el
Obispo de Ronolulo, Stanley, el cementerio de extranjeros de la
ciudad de Colón, en Mounet Rope..

15 de octubre de 1869: La Asamblea Legislativa Óel Estado
Soberano de Panamá solicitó del Congreso de Colombia la recon-
sideración del Tratado para la excavación de un canal por el
Istmo de Panamá ("Gaceta Oficial" NI? 261 de 23 de octubre de
1869, página 158).

3 de noviembre de 1869: El Presidente del Estado Soberano
de Panamá, General Buenaventura Correoso, fusionó las funcio-
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nes de Editor Oficial con las del Jefe de la Sección dc Gobierno
de la Secretaría de Estado, en la persona de Buenaventura As-
prila. El Editor Oficial anterior 10 fue el Dr. Carlos Icaza Arose-

mena.
4 de noviembre de 1869: El "Boletín Oficial" de Panamá, N9

266 reproduce 10 publicado sobre el Ferrocarril de Panamá, en la
"Crónica Oficial" Nl, 141 de abril de 1854.

7 de noviembre de 1869: Nació en Santiago de Cuba, don
Máximo Heculano Arretes Boz'a (El maestro Chichito). Músico,
Director de la Banda Miltar, Fundador de la Banda del Cuerpo
de Bomberos de Panamá. Autor del "Pescao" popular danza llama-
da "Viva la Reina Roja". .

11 de noviembre de 1869: Nació en la ciudad de Panamá, el
Comandante Martín Ambulo L., periodista, tipógrafo y pedagogo,
Inspector de Instrucción Pública en Colón.

15 de noviembre de 1869: Nació en la población de Aguadulce,
don Rodolfo Chiari, caudilo liberal, Presidente de la República,
en tres ocasiones; Secretario de Estado.

18 de noviembre de 1869: Comienzan las inhumaciones en el
nuevo cementerio. El primero que se inhumó fue el cadáver del
párbulo Domingo Cajar.

4 de diciembre de 1869: Cesaron en sus trabajos los emplea-
dos de la Imprenta del Estado, por haberse arrendado ésta a 10.;
señores Buenaventura Asprila y Antonio Elías Dorado.

13 de diciembre de 1969: Nació don Ladislao Sosa en Santia
go de Veragua. Fue músico, tipÓgrafo, pedagogo y Subsecretario de
Estado.
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POllTICA DE POBLAMIENTO EN (ASTILLA DEL ORO Y

VE-RAGUA EN LOS ORIGENES DE LA (OLONIZA(ION

(1502- 1522)

Por Alfredo Castilero Calvo

INTRODUCCION

Con el primer ensayo, sobre la experiencia pobladora del
cuarto viaje colombiano, iniciamos una serie de tres, donde estu-
diaremos las diversas políticas de poblamiento que tuvieron lu.
gar en el istmo de Tierrafirme, durante los años 1502 á 1522. El
plural responde a la diversidad de móviles y significados de los
distintos empeños colonizadores. Los hitos cronológicos están se"
ñalados por las fundaciones de Santa María de Belén y Natá.
Natá cierra el cuadrilátero de ciudades, empatando con Acla,
Nombre de Dios y Panamá, que aseguraría de manera permanen-
te la dominación de Castilla del Oro por España. Con esa funda-
ción queda cancelado lo que bien pudiera considerarse, en punto
a esfuerzos colonizadores, el prmer período.

Un segundo período, y al adscribir este criterio pensamos en
las concreciones no en los esfuerzos frustráneos, se inicia hacia los
años 50: primero con las reducciones de indios liberados de los
servicios personales, de la esclavitud y de las encomiendas, entre
1552 y 1556, y luego con las primeras ciudades pobladas con carác-
ter permanente en Veragua, gracias a la labor de Francisco Vás-
quez, a partir de 1558 (1). Pero este período escapa a nuestro ob-
jetivo inmediato, limitado ~ fronteras más modestas merced a
las dificultades editoriales del medio.

La serie abarca el área tal vez más densa y mejor trilada
de la historiografía istmeña. Pero si la actividad de PedrarIas co-
mo poblador ha sido objeto de estudio por parte de algún erudi-
to (2), no han merecido igual atención las acciones pobladoras de

(1) Sobre el particular ver el trabajo del autor: EstructUra! socíales y
económicas de Veragua desde su. orlgenes históricos, Siglos XVi y XVII,
Impresora Panamá, 1967. Este trabajo aparecii- originalmente por
capftul08 en la revista Lotería, Nos. 135, 137, 138 Y 139 ,de febrero,
abril, mayo y junio de 1967.

(2) Cf. GASTEAZORO, Carlos Manuel: "Aproximaciones a Pedradas Dá-
vila", Lotería, Panamá, febrero 1958, pp. 43-57.

"La Fundación de Natá" (20 de mayo de 1522), Lotería, Panamá,
julio 195R. pp. 56-61.
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Colón y Nicuesa. Del Belén colombino, así como del núcleo que
fundara el lugarteniente de Nicuesa, Lope de Olano, nuestros
historiadores no han dejado más que relaciones abreviadas, si-
guiendo el clásico estio narrativo de la vieja metodología historio-

gráfica, inspirados en las fuentes consabidas. Pero si la virginidad
deL. tema, por 10 que hace a las primitivas ciudades de la costa
caribe de Veragua, justifica el esfuerzo, un ensanchamiento y
profundización de la perspectiva histórica, enriquecida con nue-
vas aportaciones documentales, brindan a la comprem:ión de los
móviles fundacionales del "Gran Justador", luces inéditas. (3)

El tema surge, pues, acicateado por la necesidad de replantear
el estudio del primitivo poblamiento de Tierrafirme pOl" los espa-
ñoles. ¿Qué perseguían y bajo qué impulso actuaban Colón, Nicue-
sa. y Pedrarias? Los tres ensayos empezaron a tomar forma al des-
cubrirse la diversidad de circunstancias, resortes y motivaciones
bajo los cuales actuaron aquellos hombres. Lejos de exhibir una
unidad de propósitos y una programación coherente y homogénea,
cada cual desempeñó su gestión según directrices dispares. Colón
procede según los cánones colonizadores de la tradición genovesa,
radicalmente opuesta a la tradición asimiladora de Castila, según

ha probado en brilante y definitivo estudio Juan Pérez de Tudela
Bueso, al estudiar los tres primeros viajes colombinos (4); el
cuarto y último, cuyo estudio crítico e interpreta ti 'lO en cuanto
a. su dimensión panameña ha sido inexplicablemente descuidado
por la historiografía, es la proyección ulterior de aquellos primi'
tivos modelos, y por ello encuentra en la interpretación del eru-
dito español, un punto de referencia fecundo.

La infortunada aventura de Nicuesa, estrena ya la tradición
pobladora de Castila en la Tierrafirme de Indias, al margen de
los compromisos colombinos, y por tanto introduce un elemento
raàicalmente nuevo en la actividad colonizadora: la "asimilación"
de las nuevas tierras, siguiendo con fidelidad los hábitos y prác-
ticas adquiridos por los hispanos en las luchas de Reconquista.

Pero es con Pedrarias con quien las consignas fundacionales
del Estado peninsular retoñan y se multiplican en concreciones
duraderas, si bien los resultados alcanzados no se obtienen de
primer intento, sino tras entender mejor la realidad, y encontrar
la fórmula efectiva para conjugar las posibilidades de las nuevas
tierras con la minuciosa y pormenorizada legislación de. que era
portador por designio reaL.

(3) En relación al tema, consultar también el trabajo del autor, citado en
la primera nota.

( 4) Ct. PEHE7. DE TUDEIJA BUESO, Juan: Las Armadas de Indias y los
orígenes de la política de Colonización (14!l2-1505), Instituto Gonzalo
Fernández de Oviedo, C.S.LC., Madrid, 195(;'
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Nuestro objetivo, a saber, penetrar la significación y proyec'
ciones que, a través de los siglos coloniales, tuvieron los primi-
tivos ensayos colonizadores, nos condujo al estudio de los móviles
inspiradores de cada expedición, en su momento inicial; de las
circunstancias que intervinieron en la suerte del esfuerzo pobla-
dor, para frenarlo, impedirlo o faciltar su florecimiento; de los
lesortes condicionantes que propulsaron o inhibieron los diversos
ensayos; de las mudanzas y rectificaciones desplegadas por los pro'
tagonistas a tenor de las incitaciones y ofrecimientos de los cam"

biantes paisajes. En la observación detenida de todos estos fac'
tores, aspiramos a alcanzar una mayor esperanza de aproxima-
ción a nuestra finalidad. Es cierto que la actividad colonizadora
no se detuvo en el Istmo con la fundación de Natá. Este vigoroso
núcleo poblacional, tenía por mira catapultar la ofensiva hacia
Veragua, según el designio preconfigurador de Pedrarias y Espi-
nosa; objetivo que, sin embargo, no se alcanzó hasta 1558. Pero
en ese lapso de 36 años, la actividad colonizadora en dirección a
aquella vía fué incesante, pese a la nulidad de resultados. La fun-
dación de Natá, en 1522, cierra, pues, un ciclo, pero deja perfec-
tamente perfilados los moldes que habían de .servir para com-
pletar la población de nuestro Istmo. o lo que es iguaL. para po-
ner la totalidad de Tierrafirme, dentro de los dominios efectivos
de España.

El estudio de este proceso ulterior aguarda pacientemente S1l
oportunidad de darse a la publicidad. De momento, siii embargo,
valga este modesto aporte preparatorio e iniciaL.

Sevila
Madrid
Panamá
1966-1967.

E L D E S e u B R I M lE N T o

Capítulo I

EL CUARTO VIAJE DE COLON Y EL DESCUBRIMIENTO
DE VERAGUA

El objetivo geográfico del viaje

La polémica en torno a los objetivos intencionales de los tres
primeros viajes colombinos ha agotado mucha tinta, confrontán-
dose tesis tan dispares como antagónicas, cuales son la tradicio-
nal que presupone con ingenuidad beatíficos móviles catequísti-
cos, y la más heterodoxa, que endilga el Almirante aspiraciones
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puramente materiales. En cambio, la formulación que atribuye
miras esencialmente geográficas al Cuarto Viaje, ha resistido el
paso de los lustras sin suscitar controversias. Según los patroci-
nadores de éste criterio, Colón había ideado este viaje conforme
a una serie de hipótesis geognósticas, derivadas de sus experiencias
personales recogidas en las aguas del Caribe. Colón, se dice, esti-
maba que tanto Cuba como Paria eran dos ma::as continentales de
Asia; habiendo observado que la hilera transver::al de las peque-
ñas Antilas y la forma de las costas meridionales cubanas y de
otras islas mayores del Caribe, se orientan en sentido Este a Oeste,
por efecto del movimiento de las olas que discurren hacia Occi-
dente, pensó que entre las dos masas terrestres, que o.ebían irse
angostando, se encontraría un estrecho o paso que desembocaría
en el mismísimo mar de la India. Desde esa pauta conjetural, se
afirma, Colón intentaba atravesar el estrecho -que 61 señalaba
en el Istmo de Panamá-; remontar el Océano Indico y retornar
a Europa por Oriente, después de completar la vuelta al mundo.
El designio del Cuarto Viaje sería, pues, hallar un paEo o estrecho

que comunicase a Europa con Oceanía y las Indias Orientales. (1)

Diversos son los puntos de referencia apelables para discer-
nir la meta finalista y, asimismo, las motivaciones accesorias o
secundarias de ese viaje. En primer término cabe señalar la
coyuntura psicológica del Almirante, tensada por la mengua de
su prestigio y la perentoriedad de una inmediata rehabiltación;
tal conyuntura emocional, como veremos, determinaría el la empre-
sa un propósito direccional menos apegado a lo:; posibilsmos lu-
crativos que caracterizaron los memorables viajes anteriores.

Una serie de cartas colombinas anteriores al últmo viaje,
permiten reconstruir la trama descubridora que urde el Almi-
rante. A Angelo Trivigiano, secretario de la legación venciana
en España le escribe que prepara un "alto viaje", aún más am-
bicioso que los anteriores. "El Colombo se mete in ordine per
andar a discoprir et dice valer far uno viazo piu bello et de
mazzore utiltá che alcum altro l'habia fato", escribe el venecia-
no a un amigo suyo a finales de 1502 dán,dole cuenta de los pro-
pÓsito,:. colombinos. (2)

En febrero de aquel mismo año, Colón escribe al Papa. Refi-
riéndose a esa famosa carta dice B'allesteros Beretta que "sino
tuviéramos más documentos que este para estudiar la psicología

(1) Es eonocida la amplitud de la bibliografía sobre el lema. Pero basta
remitirn08 a uno de los clåsicos del genero: HALLESTEROS IlEHHETTA.
Antonio. Cristóbal Colón y el Descubrimiento de América, Edit. salvat:
Barcelona-Bueno8 Aires, 1945, voL. TI, p. 550.

(2) Id., p. 485.
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de Colón y sus anhelos, con él solo aprenderíamos mucho" (3),
En efecto, en ella se revela que el fabulosismo colombino con-
serva la lozanía de los primeros tiempos. Colón persiste con ob-
sedente reiteración en su idea oriental, que parece haberse exa-
cerbado. Le anuncia a Su Santidad que quiere visitarle; le habla
de reconquistar el Santo Sepulcro; sublima su empresa, a la que
inyecta un hálito evangelizador. Colón está posesionado más que
nunca de su papel misionaL

El ejercicio epistolar colombino es arduo en ese mes de fe'
brero. Varias son las misivas que dirige a los monarcas de Es"
paña; pero a nuestro propósito importa, sobre todo, una escrita
el día 28, cuyo contenido, aunque la carta se haya extraviado,
conocemos por Las Casas y por la respuesta que le dieron los re-
yes a Colón en aquella célebre, fechada en Valencia de la Torre
el 14 de marzo. El Almirante solicita en su carta, entre otras co-
sas, que se le permita recalar en La Española "para proveerse
allí de refresco y de cosas que suelen ocurrir, necesarias en todas
las navegaciones por cortas que sean, cuanto más en viaje tan
largo" (4). Pide. asimismo, que se le autorice a llevar dos o tres
intérpretes que supiesen arábigo, "porque siempre tuvo opinión
~dice a propósito de ello Las Casas- que pasada esta nuestra
tierra firme, si estrecho de mar hallase, que había de topar gente
del Gran Kahn o de otras que aquella lengua o algo deHa ha-
blasen". (5)

En las epístolas colombinas campea, como se ve, la finalidad
oriental; pero la búsqueda del estrecho marítimo, que a través
de las islas de Tarsis. Cethia, Ofir, Ophay y Cipango, identifi-
cadas por Colón con otras tantas islas del Caribe condujese a
las tierras del Gran Kahn y a la Casa Santa, no se expresa taxa-
tivamente: sólo se transparenta.

En ese sentido no son más expresivas la Carta Real y la Ins-
trucción que la acompaña. fechadas ambas en Valencia de la
Torre el 14 de marzo de 1502. En estos documentos no se alude
a ningún propósito concreto en la descubierta. La meta oriental
es obvia y resulta ocioso aludir al estrecho. En la Instrucción,
empero, no por evidentes se omite la alusión a los objetivos mera-
mente lucrativos. aunque ello no suponga adherencia alguna a
determinado orden de finalidades en la empresa. "Habeis de ver
en estas Islas e Tierra Firme que descubrieredes, qué oro é
piedras é especiería é otras cosas hobiere é en qué cantidad é

(3) Id., p. 497.

(4) LAS 8ASAS, Historia de las Indias, Libro tI, Cap, iv, T. Il, p. 219. Uti-
lizamos la edición del Fondo de Cultura Eeonómica, de Méxieo, 19!iL.

(5) Id.
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como es el nascimiento de ellas" (6). Se instruye al Almirante,
como era usual en tales casos, para que pueble en algún paraje
de las tierras e islas que descubriere. "De la gente que levais ha-
beis de dejar en aquellas islas que descubrieredes la que á vos
paresciere, y habeis de mirar que queden lo mejor mantenidas
de proveimientos que ser pueda é á seguridad de sus personas" (7).
y se le insta, de manera imperiosa y reiterativa, para que impri-
ma la mayor celeridad al viaje. "No es razón que para este via-
je á que agora vais se pierda tiempo alguno" (8), reza en la Carta,
como respuesta a su solicitud de detenerse en La Espariola. Se le
autoriza para que lleve consigo uno o dos intérpretes que sepan
arábigo, pero se le impone a cambio una condición; "con tal que
por ello no os detengais" (9). Idéntico tono de apremio impera
en la Instrucción. Se justifica la urgencia con nuevos pretextos:
"porquel tiempo de agora es muy bueno para navegar, ,. es bien
menester antes que vuelva la fortuna del invierno" (10). Insinua-
ción ociosa para un experto marinero. La verdad es que los mo-
narcas quieren tener a la mayor premura nuevas sobre los re-
sultados del viaje. Se desea enmarcar disciplinariamente al Al-
mirante dentro de los horizontes aspirativos de la Corona. Y se
le imponen los términos en que ha de realizar su empeño descu-
bridor, dejándole solo un pequeño margen de iniciativa. Es cierto
que Colón conserva aún el favor real; pero el régimen de mono-
polio que había caracterizado a los viajes anteriores ha dejado
de existir. La Corona ha iniciado una amplia política indiana
según nuevas directrices, permitiendo a otros navegantes, median-
te Capitulaciones, la libre concurrencia atlántica. El cambio de
actitud real, respecto al régimen de monopolio mantenido hasta el
Tercer Viaje, responde en gran medida a los recelos que ha sus-
citado el Almirante por su parquedad en dar a la Corona noti-
cias sobre sus viajes y especialmente por su mutismo respecto a
los hallazgos perlíferos en las costas septentrionales de Sur Amé-
rica. Se le reprende, se cuestionan sus vastos y exclusivistas pri-
vilegios y se convierte, de Almirante de la Mar Océaw) y Virrey
de las Indias, en un pleiteante ante la Corona. Comienzan los di-
latados y celebérrimos "pleitos colombinos". Colón recupera la
simpatía real, y obtiene una nueva oportunidad para rehabili-
tarse ante sus monarcas: el Cuarto Viaje. La Corona no ha per-
dido la fé en el Almirante, y se interesa vivamente por el pre-

(6) FJDRNANDEZ DFJ NAVARRETE, Martín, Colecci6n de los viajes y des-
cubrimientos que hicieron por mar los españoles desde finales del
siglo XV, Imprenta Real, Madrid, )ll Ed., 1825" 1825, T. 1, p. 297.

(7) Id.) p, 2RO,

(8) Id., p. 277.

(9) ld., p. 278.

(lO) Id., p. 279.
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sunto estrecho marino que conduciría a las ricas tierras de
Oriente. Mucha es la cuenta que le trae a los reyes ese descu-
brimiento, ¿y no era Colón precisamente el más indicado para
asumir la responsabildad de la empresa? Además, era una forma
de desagraviarlo de las vejaciones padecidas; sin embargo, sus
títulos y privilegios no le serían restituídos. El pleito sigue en
pié. Así, configura su viaje, en cierto sentido, bajo una vaga es-

peranza de recuperar sus derechos sobre el vasto ámbito indiano.
Esta inseguridad le mantendrá en constante zozobra. Colón, em-
pero, actuaría y proyectaría este viaje -y esto es muy impor-
tante- según las directrices de los tres anteriores, o sea, con-
cibiendo el magno negocio indiano como un fabulùso monopolio
cuyo objetivo era establecer un emporio de explotación e in-
tercambio con las comarcas asiáticas, para el beneficio exclusivo
suyo y de los monarcas de España. (11)

Los apremios monárquicos para acelerar el viaje son obser-
vados por Colón a raja tabla. "Mi intención era dar prisa a mi
viaje en cuanto yo tenía los navíos buenos, la gente y los basti-
mentos", escribe el marino genovés en Jamaica, el 7 de julio
de 1503 (12). Más que obediencia a los monarcas, sin embargo,
este apremio respondía a poderosas razones psicológicas. "El cuar-
to viaje de Colón -dice Enrique de Gandía- fué el últmo es'
fuerzo para rehabilitar y conquistar una nueva gloria" (13). En
el ocaso invernal de su vida, aquel trance suponía para Colón la
prueba definitiva. El viaje entrañaba una patética- y suprema
confrontación entre sus posibildades reales y la arquitectura
de su ideación. La celeridad del viaje para retornar a España
cargado de esperanzadoras noticias que le restituyan la gloria
menoscabada y le repongan sus dismiunídos privilegios, cobra un
significado moral que está ansente en los viajes anteriores. Por
primera vez Colón, "el comerciante experto, avizorador de cual-
quier detalle lucrativo", como le llama Pérez de Tudela (14),

(11) En relación a las directrices colonizadoras de los tres primeros Viajes
colombinos ver PEREZ DE TUDELA, Juan, Op. cit.

(12) Esta carta, comúnmente conocida por 'Carta de .Jamaica" o bien
"Lettera rarissima", ha sido reproducida total o pareíalmeiite en di-
versas ocasiones, Para la cita confirmar FERNANIlEZ IlE NA VA"
RHETE, Colección, T, l., p. 29R. Los Cuatro Viajes del Almirante y
su Testamento. Colección Austral México 19fi8. p. 19fi. Colección de
Documentos para la Historia de èosta Rída relativos al Cuarto y Ul-
timo Viaje de Cristóbal Colón, San José, Costa Hiea, 1952, p. 21.

En lo sucesivo, al citar la Carta, nos remitiremos a Fernândez (le
Navarrete.

(13) CANDIA. Enrique de, Historia de Colón, Análisis crítico de las fuentes
documentales y de 108 problemas colombinos, Edit. Claridad, Buenos
Aires, 1942, p. 379.

(14) PEREZ DE TUDELA, Juan. Op. cit. p. 21.
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se muestra capaz de subordinar su atávica propcnslOll a los ne-
gocios a una meta superior e inédita en él, en cuanto mira nuclear
y finalista, cual es la esencialmente geográfica (15). Esta pauta
direccional explica ya el raudo y directo enrutamiento de la flota
hacia las costas donde él estimaba se hallaba el anhelado estrecho
marítimo.

No es suficiente, en orden a establecer los propósitos intcn-
ciona1es que privaron en el horizonte descubridor del Almirante,
partir de las premisas anteriores, por muy fuertes que sean los
indicios de ser verídicas. Con todo, para la reconstrucción del
contexto que nos interesa, es posible fundamentar los supuestos
objetivos de carácter geográfico del viaje, armonizándolos con la
~(Jrie de iniciativas colombinas tomadas a tenor de los diversos
estímulos surgidos durante el accidentando periplo, tal y como
se traslucen de los distintos textos conocidos.

La diminuta flota, compuesta por dos carabelas, dos naves y
unos 150 hombres, zarpa de Cádiz el 9 de mayo de 1502. En un
principio son inesquivables ciertas estaciones: en Arcila, para au-

xilar a esta ciudad de un cerco que le habían tendido los moros;
on Gran Canaria. a la que llega hacia el 20 de mayo; el 24 se
halla en Maspalomas "que esta en la misma isla, para tomar el
agua y la leña que eran necesarias" (16); de aquí pasarían a la
isla de Hierro, para surcar el Atlántico y dirigirse hacia Las An-
tilas; el 15 de junio, la flotila recala en la "isla de Matitinó" (pa-
ra unos la Martinica, para otros Santa Lucía), donde "según la
necesidad y costumbre de los que van desde España, quiso el Al-
mirante que refrescase la gente, se proveyese de agua y de leña
y lavase su ropa" (17); el 18 se hallan en La Dominica; de alli
siguen hacia Santa Cruz; el 24 están en San Juan y de ahí se en-
caminan a La Española con objeto, dice Hernando, de "cambiar
uno de los cuatro navíos que llevaba, que era poco velero, nave-
gaba mal y no podía sostener las velas..." (18); sin poder satis-
facer este propósito por la oposición del Comendador de Lares,
a la sazón gobernador de la isla, la flota se dirigió hacia occiden-
te, tocando los puertos de Azua, Brasil o Yaquimo, de donde, el
15 de julio, partió hacia las islas Pozas, próximas a Jamaica, para
dirigirse luego a las islas Guanajas y de ahi a tierra firme, "cer-

(16)

CADDEO, IUnaldo, (Colón, Fernando, Le historie della vita e dei fatti
di Cristoforo Colombo, a cura di Caddeo, R., Milano, "Alpes", 1930,
Vol. IT, Cap. XCIII, Nota 1, p. 220), es también de opinión que el
móvil g-eográfIeo era el fumlaniental del Cuarto Viaje: "la cui ricerca
-dice-o era stato lo scopo principal e del suo viag-go".

COLON Hel'ando. Vida del Almirante Don Cristóbal Colón, Fondo dI'
Cultura' Económica, México, 1947, Cap. LXXXVIII, pp. 268-269.

(17) Id" p. 269.

(18) Id.

(15)
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ca de la provincia que ahora se llama cabo de Honduras' (19).
Aquí se inicia propiamente la fase descubridora. En estos para-
jes, la flota topa con una enorme canoa fletada de mercancías
que, al parecer. eran conducidas con destino a Nueva España.
"Aunque el Almirante, por aquella canoa -expresa Hernando--
se diese cuenta de las grandes riquezas, policia e industria que
había en los pueblos de las partes occidentales de la Nueva Es.
paña, no obstante, siguió su intento de descubrir el ~strecho a
Tierra Firme, para abrir la navegación del Sur, de lo que tenía
n.ecesidad para descubrir las tierras de La Especiería. Y así a
tientas decidió seguir la vía del Oriente hacia Veragua y el Nom-
bre de Dios. donde se imaginaba y creía que estuviese el estrecho
referido" (20). La importancia del texto hernandino salta a la
vista. En él se advierte, por primera vez, de forma expresa, la
subordinación total a la finalidad descubridora, de cualquier otra
tnstancia, por lucrativa que ella se exhibiese. Si en la primera fase
del viaje, la flotila sólo se detuvo lo indispensable para aprovi-
sionarse, el recorrido por las costas centroamericanas en direc-
ción al presunto estrecho. esto es, hacia el istmo panameño, cobró
una celeridad trepidante. No se detuvo, dice Hernando, "más que
lo que requería la presteza del viaje" (21). Es cierto que, a ex-
cepción de aquella canoa mercante con dirección a Nueva España,
las poblaciones centroamericanas del litoral no mostraron signos
exteriores que hiciesen pünsar a Colón en la proximidad de al-
gún fabuloso imperio asiático, como para justificar una demora
por esos parajes -todo lo más que pudo "rescatar" con aquellos
primitivos fueron unos pocos "guanines" de escaso valor-o Si se
detuvo en ciertos parajes fué sólo para tomar algunas viandas,
agua. etc., y, sobre todo, para adquirir nuevos informes sobre el
estrecho. En Veragua, sin embargo, abundaban los indicios de
una importante riqueza aurífera. Además, había oido en Cariay
-en territorio de la actual Costa Rica- que hacia el interior de
Veragua, en su orila opuesta y a solo nueve jornadas por tierra,
se encontraba Ciguare -que él estimaba sería Cochinchina-; la
situación de Ciguare la compara Colón con la de Tortosa respec.
to a Fuenterrabía o la de Pisa respecto a Venecia, lo cual pa-
rece indicar que tenía una idea bastante aproximada de la con-
figuración de aquella tierra, esto es, de que se trataba de un ist.
mo (22). Colón creía que "el mundo no es tan grande como dice
el vulgo" y pensó además que las palabras y gestos de los indios
significaban que a solo "diez jornadas" marítimas de las orilas

(19) Id. 8ap. LXXXIX, p, 272.

(20) Id, Gap. XC, p. 276.

(21) Id. Cap, XCI, pp. 281-282.

(22) CJ, FERNANDEZ DEl NAVARRETE, Colección. T. l, p. 299.
(2a) Id,
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de Ciguare, se encontraba el Ganges (23). A esa distancia se en-
contraba, efectivamente, un fabuloso imperio, pero no asiático,
como suponía el Almirante, sino el Incaico. Aquellas noticias le
enardecen, mas, no obstante, tampoco dió órdenes a la flota de
detenerse en Veragua, tanto para comprobar la riqueza aurÍfera
ostentad a por sus pobladores, como para internarse por sus mon-
tes, en dirección a Ciguare. "All acordé -expresa el AJ;nirante-
de no volver atrás a las minas y dejélas ya por ganadas" (24). Re"
veladoras palabras. Colón estaba convencido de que hallaría el
estrecho de mar, ¿Para qué detenerse en Veragua si a unas pocas
jornadas más adelante encontraría el paraje marino que le con-
duciría, sin dificultad, a la fabulosa Ciguare, y de ahí a las más
ricas comarcas de Oriente? El recorrido por las costas veragüen-
ses dura muy pocos días; lo suficiente para informarse acerca de
sus minas de oro, aunque sin detenerse a visitar ninguna y, so-
bre todo, para recabar de los indígenas nuevas noticias sobre Ci-
guare y el estrecho. Perder más tiempo entre esos salvajs resul-
taba totalmente ocioso, cuando le esperaba a la vuelta de la es'
quina, como quien dice, la suprema recompensa.

"Pasó á la ida por toda esta costa de Veragua -dice Diego
Porras en tono de reproche- sin saber el secreto, salvo seguir
adelante, a descubrir más tierras" (25). Hernando trata de jus'
tificar a su padre explicando que "el Almirante no cuidaba en
este viaje más que de obtener noticias" (26), Más adelante, en
dirección al Este, estaban Portobelo, Bastimentos y Retrete; perú
natul'ilmente, el Almirante, para su desengaño, no encontró en
aquellos parajes ningÚn estrecho marino. Es posible que los indí'
genas centroamericanos le hubiesen indicado que. hacia Portobelo
y Retrete, se hallaba el pasaje más angosto de tierra que ellos
conocían (27); pero Colón. demasiado proclive a abrazarse a una

(26)

(27)

FfimNANDE%; DE NA VARllF.TE, Colección, T, 1, p. :\00.
"Relac.ión del viaje e de la (IPl'a agora nuevamente descubierta poi
el Almirante D. Cristóbal Colón", publicada en 1.'F,RNANDE,Z DE NA.
V ARRETE, Op. cit, p. 2R5.

También en la Colección de Documentos para la Historia de Costa
Rica, p. 45, En lo sucesivo citaremOH Hc'O a Fernández de Navarrete,
aue fué también la fuente utilizada en la Colpcción costarricense.
COLON, Hernando, Vida del Almirante, c,ap. XCIl, p. 2R5.
"y llSr ~-dice l1prnando (Vida del Almirante), Ca.p. XC, p. 276)- a
tientas decidi(, seguir la vía riel Oriente hacia Vel"gua y el Nombre
de Dios, donde se imag-inaba y creÎa quP estuviese el e8U'pcho referidd,
como en en efecto estaba. Pero 8e engañó en 8U idea, porQue él no
ppnsaba que fue8e estrecho de tierra, como otros; 8ino de mar, que
pasase como canal de un mar a otro. Dp cuyo error podía SPI' callHa
la equivocación del nombre, porque al dpCIr que en Veragua y Nombre
de Dios está el pstrecho de esta T'ierra Firmp, podía entenderse de
agua o de tierra: y él tomaba esto por lo más Coii¡Ún y por 10 que
má~ deseaba".

(24)

(25)
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idea fija (28) y a confundir. en consecuencia, sus deseos con la
realidad, pensó que aquellos salvajes le señalaban no un estrecho
de tierra. sino de mar. Si la meta primordial de su viaje consistía
en hallar el paso que comunicase a Europa çon Asia. se explica
que apurase el recorrido hasta la región donde él suponía se ha-
llaba éste, dejando atrás a Veragua por grande que fuese su ape-
rente riqueza aurífera. Llegando a Retrete, comprendió que, más
al Este, quedaban territorios ya descubiertos por pred8cesores su"
yos (Bastidas, Ojeda) y que no tenía sentido continuar las pes-
quisas en esa dirección. Una vez más, el tozudo genovés veía des.
virtual' sus supuestos apriorísticos y una nueva defraudación le
hacía. despertar a la realidad: no había estrecho marítimo. ¿Pero
podía considerarse por ello fracasada la empresa?

La respuesta sería probablemente afirmativa, si la avizora-
dora mente comercial del marino genovés no hubiese reparado ya
en los pingües beneficios que podría depararle Veragua. Cons.
tatada la inexistencia del "paso" en Portobelo y Retrete, Colón
determina volver inmediatamente a aquella tierra. Se trataba de
una improvisación sobre la marcha, pero dimanada de una mente
que sopesa y calcula cada paso. Podría creerse que, atraído por
la supuesta cercanía de Ciguare, pensase el Almirante por un
momento que, desde Veragua, podría lanzarse una expedición ex-
ploratoria que atravesando la cordilera llegase hasta aquellas
tierras legendarias. Su célebre Lettera rarissima está cuajada de
expresiones encomiásticas dedicadas a Ciguare. Los indios del Li-
toral le han comunicado que sus habitantes tenían "infinito oro",
con que adornaban su cuerpo y guarnecían sus muebles; tam-
bién los ciguarenses conocían la pimienta: tenían grandes ferias;
poseían caballos; e iban a la guerra en "naos" pertrechadas de
"bombardas, arcos y flechas, espadas y corazas" (29). Todas estas
noticias le han estremecido de entusiasmo. Pero no acometerá tal
empresa Morison, a propósito de éste pasaje, cita el caso dE
Balboa, quien requirió para empeño semejante el concurso de
cientos de españoles -si se considera tanto el grupo que le acom-

pañÓ en el Descubrimiento, como el que quedó en Santa María de
la Antigua.-, y de mil indios amigos (30). La situación de Colón
no era, empero, la misma que la del jerezano. No solo el territo-

(2S) El tema de las ideas obsesivas en Colón ha sido tratado, aunque no
sin cierta exageración, por TAYLOR, Eva G. H., "Idée fix: the mind
ot Chl'istopher Columbus", en Hispanic American Historical Review,
agoste, l!li, pp. 289-301.

(29) FERNANDEZ DE NAVARRET'E, Colección. T.I, p. 299.

(;;0) MOHISON, Samuel Elliot, Admiral 01 the Ocean Sea. A Lí1e 01 Chl'is_
topoei' Columbus, Hoston, 1942, Vol. IT, Cap, XLVI. Hay una edición
f8panola hecha en Buenos Aires en 1(J45. que el autor sólo pudo con-
8ultar después de haber redactado estas páginas.
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rio le era totalmente desconocido, sino que la flota carecía de vi-
tuallas suficientes para aprovisionar al grupo explorador que se
dirigiese a Ciguare; el número de expedicionarios era muy redu-
cido, teniendo en cuenta la magnitud del empeño, y la amistad
indígena aún estaba por verse. Además, no era Ciguare tierra de
salvajes, sino de gente portadora de una elevada cultura, y bien
armada. Cualquier tentativa en ese sentido, insegura la retaguar-
dia y sin un apoyo firme en el terreno, hubiera sido una dispara-
tada temeridad. La travesía de la cordilera, vía Ciguare, aunque
éste fuese el umbral del término supremo de la ideación colom-
bina, había, pues, que diferirla de momento. La dificultad del ob-
jetivo demandaba una subordinación en el orden cronológico de
la ejecución, o lo que es igual, la defraudación del pasaje maríti-
mo y el alejamiento de la meta geográfica, imponía una inmediata
sustitución en las finalidades; Colón, el avisado comerciante, aten"
to al menor atisbo de negocio lucrativo, la impone al vuelo: el
mezquino, pero sensatamente compensador negocio metalífero de
Veragua, cuando decide retornar a Veragua, exhibe taxativa-
mente la siguiente justificación: "mude de sentencia de volver a
laf', minas y hacer algo hasta que viniese tiempo para mi viaje y
m.arear" (31). Esta sustitución de la pesquisa geográfica por el
retorno a Veragua para realizar en ella prospecciones metalíferas,
iría acompañada, además, de un propósito colonizador. La osten-
sible abundancia aurífera de la comarca, pero, sobre todo, su apa-
rente cercanía a uno de los más ricos imperios orientales, habían
revelado al Almirante la posibilidad de aprovechar Veragua desde
una doble vertiente utiltaria: por una parte, para explotar el oro

de sus minas, por otra, como centro operativo para enlazar a la
postre con Oriente. Este doble proyecto metalúrgico-comercial de-
manda como operación primordial y básica: emplazar un núcleo
de colonización, En la Instrucción de la Corona se presupone el
(impeño poblador; pero la intención colonizadora del Almirante es
silenciada unánimemente por los textos hasta el momento en que
decide retornar a Veragua. Así, la determinación colonizadora,
con su obvia intención lucrativa, no se manifiesta sino después
de la frustránea pesquisa geográfica; lo cual indica que la finali-
dad. pragmática del viaje se hallaba en un segundo orden de ins-
tancias respecto a aquel objetivo primordiaL. Este orden de pre-
ferencias explica la apresurada orientación d.e la flota hacia Por-
tobelo y Retrete, extremos meridionales de los territorios no des-
cubiertos en aquella región central del Continente; y asimismo
explican que el propósito colonizador surgiera en segunda instan-
cia, y como contrapartida material equilbrante del fracaso de la
finalidad geográfica. Con tal designio colonizador de doble pro-

(31) FEHNANDI-iZ DE NAVAHRETE, Colección, T. 1., p. 299. Subrayado
iiuestro.60 LOTERIA



yeccion -inmediata: la explotación aurífera; futura: el comer-
cio con Oriente-, Colón abandona Retrete y Portobelo y se en-
camina, de regreso, a Veragua.

El Horizonte aurfero
La expedición había tocado por primera vez las costas de Vera-

gua el 6 de octubre de 1502, en una amplia bahía que los natura-
les llamaban Zarabaró (32), Y que en honor al Descubridor fué
bautizada bahía del Almirante. El itinerario por las costas cen-
troamericanas no había deparado más que insignificantes "res-
cates", a base de "guanines", de muy poco valor; pero en la vís-
pera de la defraudada misión descubridora, el umbral de V era-
gua vaticinaba el ansiado hontanar aurífero: fué en Zarabaró -di-
ce Diego Porras- donde se "fallo la primera muestrá de oro
fino". (33)

Zarabaró no era, sin embargo, tierra rica en oro, sino sólo el
territorio a partir del cual, en dirección al Este, podía "rescatar-

se", negociarse, el preciado metal con los indígenas. Las "minas"
de donde se extraía aquel estaban, empero, muy cercanas. Her-
nando dice que según los indios de Zarabaró, "había gran abun-
dancia de aquel oro y que se cogía en la tierra firme, muy cerca
de ellos" (34). Asimismo, los indios manifestaron que "a una o
dos jornadas tierra adentro se cogía mucho oro" (35). Diego Po-
rras añade que habiendo salido la flota de Zarabaró y entrado
en la bahía contigua de Aburemá -hoy Laguna de Chiriquí-,
húbose un indio, el cual dijo que adelante por la costa, andadura
de medio día hahÍa de aquello que peíamos" (36). Siguiendo es-
tos indicios, la flota se enrutó directamente hacia el río Guyga
o Guayga, que Morison identifica, creemos que con bastante fun-
damento, con el río Chiriquí (37), y que estaba, y esto es 10 in-
teresante, a "andadura de medio día" de Aburemá (3R). Más ade-

(32) COLON, Remando, Vida del Almirante, Cap, XCII, p. 28:( En la lite-
ratura colonial existen numerosas varIantes de este nombre, como
Zerabora, Zobróba Carabaró Cerabaró, CaribarI, Carambarú etc, etc.
PEHALTA, Manu~l María, La Geogl'aphie historique et les dl'oit~s te-
rritoriaux de la Republique de Costa Rica, Pal'i8 1900, p, 12, realiza
un exhaustivo estudio de esta nomenclatura, acompañado de un Atlas
Histórico-geográfico. Según Peralta existen por lo menos 15 variantes
do ese nombre.

(33) "RelacIÓn" (25), p. 294.

(34) COLON, Hernando, Vida del Almirante, Cap, XCII, p. 284.

(:l5) Id.

(36) "Helación" (25), p. 294.
(37) MORISON, S. E, Op. cit. Vol. 11, p. 350.

(~R) "Helación" (25), p. 285,
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lante veremos que sería muy legítimo suponer que justamente
hacia el Guyga o Chiriquí se hallaba el confin occidental del ám-
bito territorial donde se localizaban las minas de oro.

También en aquellos parajes el Almirante obtuvo informes so'
bre los límites orientales de la región afamada entre los indígenas
por su riqueza en oro. "Nombráronme -dice- muchos lugares
en la costa de la mar, donde decían que había oro y minas; el
postrero era Veragua, y lejos de all obra de veinticinco leguas"

(39), esto es, que a partir de Zarabaró o Aburemá, en un reco'
rrido por la costa de 25 leguas -unos 135 ó 140 kilómetros- hasta
llegar al río Veragua, "había oro y minas". SegÚn Hernando la
"tierra de rescate que tenía principio en Cerabaró", se extendía
"hasta Cubiga, en que hay cincuenta leguas de costa" (40). Pero
no se trata de una contradicción respecto a lo afirmado por su
padre. El propio Hernando declara que era en Veragua "donde se-
gún decían los indios se cogía el oro y se hacían los espejos" (41).
"Veragua -agrega~ tenía mucha fama de minas y grandes ri-
quezas" (42). Cubiga, como Zarabaró, sería simplemente "tierra
de rescate", esto es, donde, mediante trueque, podían obtenerse de
mano de los indígenas piezas de oro labradas, pero no tierra de
"minas". (43).

Parece, pues, que el horizonte aurífero exhibía una doble
escarpa: en las zonas marginales de Zarabaró y Aburemá, al Oes-
te, y Cubiga, al Este, tierras solamente de "rescate"; y empare-
dadas entre ellas, las comarcas situadas entre los ríos Guyga o
Veragua, detentadores, según fama que le atribuían los aborí-
genes, de ricos yacimientos de oro. En apoyo de este supuesto, pue-
de citai'se el hecho, altamente significativo, de que las pesquisas
auríferas que realizaron los expedicionarios al retornar de Re-
trete y Portobelo se centraron en las comarcas situadas entre los
ríos Guyga o Chiriquí, y Veragua; mientras que la expedición no
mostró ningún interés por ampliar estas actividades al Este de
Veragua o al Oeste del Guyga. Es también muy revelador el he-
cho de que para el emplazamiento de Santa María de Belén se

(:l9) 1..'EHNANDlDZ DE NAVARIUJTE, Colección. T. 1, p, 299.

(40) COLON, Rellando. Vida del Almirante, Cap, XCll, p. 286.
(41) IrL.
(42) Id., Cap. XCV, p. 294.

(43) Debe advertirse que Hernando es la Única fuente directa que mendona
aCubiga como limite oriental de la "tierra de rescate". SegÚn Morison,
Cubiga debía encontrarse entre el río Belén y el l'o Coclé, pero
estima que no estaba, como afirIIa Hernando, a 50 leguas de Zamba-
ró, o llaliia del Almirante, porque e8a distancia es la ',ue 8epara esta
bahía de Portobelo (Admiral of the Ocean Sea (~O), Vol. 11, P. 363,
notß 10).
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eligiese el río Yebra -actual Belén-, cuyas pesimas condiciones
portuarias son bien conocidas (44); es cierto que aquel litoral
se halla casi totalmente desprovisto de buenos puertos naturales,
si exceptuamos Portobelo. al Este -próximo a Cubiga-, y al
Oeste, la Laguna de Chiriquí -Aburemá- y la bahia del Almi-
rante -Zarabaró-. ¿Cómo pudo el Almirante desechar las ven'
tajosas condiciones de estos abrigados y seguros puertos, prefi"
riendo la pésima rada del Belén? La única explicación admisible
es que aquellos puertos se hallaban muy retirados de los principa'
les núcleos metaliferos, como eran Urirá -según opiniÓn de Mo-
rison tal vez el río Calovébora (45), aunque bien podría ser el
Candelaria-, Dururi -que creemos se trata del actual Concep-
ción-, y Veragua. El Belén, como se sabe. está a sólo unos cinco

(44) Eiite hecho tué comprobado reiteradas veces durante la permanencia
de la flota en la desembocadura del Belén conlendo riesgo de per-
derse todos los barcos como consecuencia d~ la8 inuptivas' e iiwesan-
tes aveni.daR del río, provocadas por las intensas llnvias que caían en
su nacimiento. Ocunió por primera vez el 24 de enero, en Que una
crecida repentina casi hizo zozobrar todos los barcos que se hallaban
recalados en la boca. Posteriormente Quedó cerrada la boca por la
arena arrastrada en las avenidas de modo que. habiendo medido la
profundidad al principio cuatro brazas, luego' no había más que
media. Hasta Que, ya en vlsperas del abandono definitivo de la co-
lonia, nuevas crecidas volvieron a abrir la boca. (COLON, Hernando,
Vida del Almirante, Cap. XCV, p. 294; Cap, XCVII, p. 298, Y Cap.
XCVII, p. 302).

Las precarias condiciones portuarias del Belén han sido confir-
madas por una expedición patrocinada por la Universidad de Harvard
durante los años 1939 y 1940, El propÓsito d~ ésta expedición, l'eali~
zada con un bergantín y un "queche", el "Mary Otis", y dirigida por
S.E. Morison, era establecer una serie de comprobaciones náuticas
relativas a ciertos denoteros seguidos por ColÓn mi las aguas del C,a-
ribe, Con la colaboración del gobierno panameilo Morisnn costeó el
litoral de las provincias istmeñas des~ubiertas' durante el Cuarto
Viaje, Belén fué objeto especial de estudio, tratándose de un punto
de litigio en viejas controversias fronterizas de Costa Rica. y Pana-
má. La expedición estudió su posición, basándose en abundantes re-
ferencla.8 documental e:; comprobando que el actual Belén coincidía
exactamente, sin ningú~ género de dudas, con el río donde el Ahni-
lante fundó la colonia de Santa Marla. Asimismo, se examinÓ su desem-
bocadura y se tomaron Informes sobre sus condiciones de navegabil-
dad hada el interior. De esa manera, pudo concluirse Que, a primera
vista, el Belén ofrecía buenas posibildades portuarias para buques
del tonelaje que ostentaban los de la flota colombina, formándose en
su boca una especie de holla de aproximadamente tres brazas dc
fondo. Hio arriba, el Belén era navegable por botes y canoas por un
trecho no inferior a 10 Y 11 milas. Con tales condiciones, el Belén
era un sitio aparentemente Ideal como cuartel general de la expedi-
ción colombina para la exploración de Veragua. Com.o se sabe, la
boca del 1'10 Veragua fue sondeada por C,olón, quien encontró Que no
tenía para sus propósitos que la del Belén. Cf. MORISON. S.E. Op.
cit. Vol. 11, Cap, XLVII, p. 366s,

(45) MORISON, S, E. OP. cit. Vol. 11, nota 8, p. 363.
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o seis kilómetros de la desembocadura de aquel último. cuyo pres'
tigio aurífero superaba a las restantes comarcas. Pero no se crea
que por el sólo hecho de la proximidad al Veragua fué elegida
la boca del Belén para el emplazamiento del establecimiento co-
lonizador; el Adelantado recorrió un largo trecho, hasta laco-
marca de Cativa -cercana al Guyga o Chiriquí-, con objeto de
encontrar un puerto o río que fuese más apropiado que el Belén,
pero como no lo había, prevaleció el establecimiento original (46).
Si la pesquisa del Adelantado hubiese tenido una preocupación
puramente portuaria, aquella se hubiese extendido hasta Abure-
má, cuya notable superioridad sobre Belén, en el sentido que
apuntamos, había sido ya comprobada con suficiente detenimiento
por el Almirante (47). Se transparenta, pues, que el puerto o
boca que buscaba el Adelantado debía exhibir como caracterís'
tica esencial, sino la centralidad, al menos una situación próxima
a los principales núcleos auríferos de la provincia, esto es, entre
los ríos Guyga y Veragua.

Los pectorales y demás adornos de oro que portaban los abo-
rígenes del litoral Zarabaró-Cubiga, delataban la riqueza aurífera
de aquellas tierras; pero hacía falta una comprobación en firme,
que justificase el asiento colonizador y compensase la defrauda-
da meta geográfica, asegurando al Almirante un airado retorno
a España para "dar cuenta de mi duro y trabajoso viaje, bien
que él sea el más noble y provechoso". (48)

Aquella comprobación se comete, desde el primer momento,
tomando como centro de actividades la desembocadura del río
Belén, llamado así por haber recalado la flota en él, el "día de
Reyef:~", de 1503, después de haber remontado con gran riesgo y
fuertes tormentas la que se llamó después "Costa de los Contras'
tes" (49). Los indígenas comarcanos, tratando de apartar a los
españoles de sus tierras, dijeron que el oro lo "cogían lejos de allí
en algunas montañas escarpadas; y que cuando esto hacían, no
comían ni llevaban mujeres consigo" (50). Ardid inútiL. Los es"
pañoles, estimando ser el Belén "seguro puerto", decidieron uti-
lizarlo como trampolín de acometimiento provisional en la pes"

(46) C,OLON, Hernando, Vida del Almirante, Cap. XCVI, p. 2!J6,

(47) La flota, como se 8abe, permaneeió varios (Uas explorando las costas
de ZarabarLÍ-Aburemá. A Zarabar,; arribe) el " de octubre de 1502, no
ahandonamlola bahía contigua, d8 A huremá., hasta el 17 , para salir a

alta mar. COLON, Hernando, Vida del Almirante, Cap. XCll, p, 284.

(4R) FIDRNANDEZ DE NAVARRET'E, Colección., T. 1, p. 299.

(49) COLON, Hernamlo, Vida del Almirante, Cap. xciv, p. 293.
LAS CASAS, Bartolomé, Historia. Libro n, Cap. XXIV, 'l. n, p. 2R7.

(50) COLON, Hernando, Vida del Almirante, Cap. XCV p. 295." LOTE~A



quisa áurea. Conociendo que el Veragua ostentaba la mayor ri-
oueza aurífera comarcal enfilaron hacia esa ribera, distante es-
êasos kilómetros de Belén, la primera acometida. Se trataban los
primeros contactos aparentemente amistosos con los aborígenes,
se producen algunos trueques entre éstos y la tripulación 0spa-
ñola; el Almirante y el Quibio de Veragua se intercambian obse-
quios en prenda de amistad; y, finalmente, se le arranca al ca-
cique un amplio consentimiento para reconocer las minas bajo su
jurisdicción.

Con este designio el Adelantado prepara una expedición com-
puesta por unos setenta hombres y algunos guías que le facilita
eL. Qu1ibio; pero aquella se retrasa hasta el 6 de febrero siguien-

te a causa de las incesantes lluvias y de una crecida inesperada del
río Belén, que puso en peligro los navíos anclados en su desem-
bocadura y que mostró la escasa seguridad y ventaja 4.ue ofreCÍa
su boca como puerto o como asiento poblador. (51)

Las comprobaciones auríferas se caracterizaron, empero, por
su superficialidad. La expedición no estaba provista, precisamen-
te, de personal idóneo para realizar catas que permitiesen califi-
car la auténtica riqueza de los yacimientos. El propio Almirante
confiesa que ninguno de los hombres que fueron "había visto mi-
nas y los más oro. Los más eran gentes de la mar y casi todos
grumetes" (52). Ninguno de los que iba allí -ratifica Hernando-
llevaba consigo ingenios de cabar, ni nunca habían cogido oro"
(53). Tamopoco esas catas se hicieron a plena conciencia, o, por
10 menos, con suficiente detenimiento. Según Hernancio, la ex-
pedición del Adelantado sólo se detuvo dos horas en las minas

(54). El Almirante dice que fueron cuatro horas (55). Y agrega
niego Porras: "no volvimos más a ellas; 10 que más se andubo por
la tierra adentro fueron diez leguas: no se supo más secreto que
decir que dentro la tierra había mayores poblaciones, y por ser
gente de poca verdad no quiso el Almirante que fuesen a ve-
llos" (56) _ Esta excesiva premura la explica Hernando dicien"
do que el "viaje no era más que para informarse de las minas"
(57). Un reconocimiento exhaustivo era innecesario. Al Almirante
le bastaba una confirmación enfática de la riqueza metalífera, y

(51 Id., p. 294.
(52) FEHNANDEZ DE NA VARRET'E, Colección, T. T., p. :102.

(53) COLON, Hernando, Vida del Almirante, Cap. XCV, p. 2Wi.
;)(4) Id.

(55) FERNANIlEZ DF: NAVAHRETE, Coleci6n., T. T. ll. :302.

(5(;) "Helación" (25), p. 286.
(;)7) COLON, Hel"lando, Vida del Almirante, Cap. XCV, p. 295,
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ello se obtuvo plenamente en la expedición. Hernando declara que
"cada uno cogió oro entre las raíces de los árboles, que eran
frondosísimos en aquel país y llegan hasta el cielo" (58). Agrega
Las Casas que "todos se contentaron y vinieron muy alegres aquel
día al pueblo y otro a los navíos, estimando ser señal de las rique-
zas de aquella tierra, por sacar tanto, aunque poco, en tan poco
tiempo y careciendo de industrias, que se requiere mucha para
sacarlo" (59). Este oro, declara Diego Porras, se sacó "de las mis'
mas minas que los indios tenían fechas" (60). "La calidad es
grande", concluye el Almirante (61). Más tarde se supo que aque-
llas minas no estaban en Veragua, sino en Urirá "que es un
pueblo de enemigos" (62 -sito a unos 35 kilómetros de distan-
cia- (63), donde condujeron al Adelantado los guías del Quibio,
quien "les había mandado que fuesen a mostrar las minas lejos y
de otro adversario" (64), sin duda para alejar de su jurisdicción
a los visitantes. Pero ello no le importó mucho a Colón. Fuesen de
Veragua o de Urirá las muestras de oro habían complacido ple-
n2mente al avisado negociante genovés: buscaba una prueba pa-
tente y firme que le vindicase ante los reyes por la defraudación

de la anhelada meta geográfica y que justificase la erección de
un asiento poblador en algún paraje de aquel Edén aurífero. Por
eso consideró ocioso repetir la prospección. Y, así, fueron las mi-
nas de Urirá las únicas visitadas durante el Cuarto Viaje.

Las irrecusables manifestaciones de rioueza metalífera afir-
maron la intención pobladora de Colón. "Tenía determinado -di-
ce Hernando- dejar aquí al Adelantado con la mayor parte de
le.'. gente, hasta que él hubiese ido a Castila para euv'arles soco-
rro de gente y de bastimentos" (65). Mas, como el río Belén había

dado signos de prestarse poco para el propósito coloniz",doi-. (liIÍ
órdfmes .a su hermano el Adelantado de que recorriese las costas
hasta. Cativá, a fin de obtener en ellas nuevas pruebas de rique-
za, pero, sobre todo, de que buscase un puerto más apto que el
Belén para el trajín de los navíos y la población. Las pesquisas
por el litoral reportaron "tan buenas nuevas y mejor muestra
de haber por aquella tierra tanta riqueza de oro"; en cambio el

(58) Id.
(59) LAR CARAS Bartolonié, Historia, Lihro ir, Cap. XXV, T. lIl, p. 2R9.

(60) "Helaeión" (25). p. 286.

(IìI) FERNAN))F~7,nF~ NAVAHHETE, Colecciôn, T. i. p. :302.

(62) COLON, Heniando, Vida del Almirante, ep. XCV, p. 296.

(1ì3) Id., Cap, xcvr, p. 296.

(61) FEHNANDJ£,Z OE NAVAHHETE, Colecciôn., T. i. 11. 302,

(1ì5) COLON, Hernando, Vida del Almirante, Cap. XCV, P, 295.lió LOT~RIA



Adelantado no encontró el puerto que buscaba: "por aquella costa
o ribera de la mar no se hallaba puerto ni río que fuese más
hondable que el Belén, para hacer asiento de pueblo". (66)

La misión expedicionaria que ha conducido al Almirante a
aquellos parajes está a punto de finiquitar; la hora del balance
se aproxima. ¿Cuáles son los resultados? No ha encontrado, como
se proponía, el estrecho de mar que le condujese al país de Las
Especias; pero la expedición está muy lejos de constituir un fra'
caso, pues, a cambio, Colón ha descubierto el ra"'aje donde se
estrecha más la tierra, y eso es un hallazgo de extraordinario va-
lor; ha estado a un paso no más de las fabulosas comarcas de
Oriente, y, por si fuera poco, ha visto la tierra más rica en oro
de cuantas se han descubierto en las Indias: "yo vide en ésta
tierre. de Veragua -expresa exultante- mayor señal de oro en
dos días primeros que en La Española p.n cuatro años" (67). Vera-
gua, país próximo a Oriente, pasaje terrestre hacia La Especie-
ria, paraíso del oro, le desborda de entusiasmo, más, incluso, que
cuanto hasta entonces había descubierto: "Yo tengo en más esta
negociación y minas con esta escala y señorío de todo lo otro que
está hecho en las Indias" (68). A su juicio, sin ni.ngún género de
eludas, este viaje ha sido "el más noble y provechoso" (69). SÍ, Ve-
ragua ha ancla¿o con firmeza en la voluntad de Colón. Su extre-
mada propensión al maravilo sismo es bien conocida; pero detrás
de esas manifestaciones propagandísticas -indudablemente sin-
ceras-, se ocultaba un frío cálculo valora ti va de las posibil-
dades metalífero-comerciales de Veragua y una tenaz decisión de
aprovecharlas en su propio beneficio. "No es esto hijo para dar a
criar a madrastra", expresa eufemísticamente para advertir sus
verdaderas intenciones (70). La frase, aparte la advertencia in-
tencional, delata un soterrado temor a la enajenación de lo descu'
bierto. Por ello el genovés, escamado por su experiencia de Pa-
ríe. y firmemente dispuesto a impedir la reedición de Hquel des-
pojo, extrema las precauciones. El propósito colonizador asegura-
ría la continuidad del negocio y él podría regre!"a a Castila por
nuevos refuerzos, dejando afianzada la retaguardia; Santa María
de Belén constituiría, pues, un puntual de extraordinaria eficacia en
el edificio de los intereses colombinos. ¿Pero a quién encomendar
la responsabilidad colonizadora? Los miembros de la expedición
no son más que aventureros asalariados, sin vínculos de lealtad

(66) LAS CASAS, Historia, Libro 11, Cap. XXV, T. II, p. 290.
(67) FEHNANDEZ D ENAVARRETEl, Colecci6n, T, I, p. 30R,

(61l) Id" p. 310.

(69) Id., p. 299.
(70) Id., p. 310.
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a los intereses familares y peligrosamente expuestos a desvia-
ciones indisciplinarias. En Jamaica, la traición encabezada por los
Porras mostraría la poca confianza que merecía la tripulación. El
fabuloso negocio que había entre manos demandaba la elección
de una persona cuya lealtad, facultad de mando y dinamismo pu-
diera garantizar plenamente la conservación del asiento. Entre los
expedicionarios hay una sola persona que reúne todas esas cuali-
dades y está por encima de cualquier sospecha: el hermano del
Almirante, Bartolomc Colón. El riesgo del encargo no es ajeno
al jefe de la armada, pero las circunstancias no dejan lugar 3
disyuntivas.
Santp. María de Belén

Ahora bien, ¿qué tipo de establecimiento era el que se propo-
nía Colón en Belén? Por desgracia, es muy poca la documenta-
ción que se conoce al respecto y es preciso echar mano a diver-
sos precedentes colombinos y partir del supuesto -casi con se.

,i:uridad auténtico-, de que las primitivas directrices colonizado-
ras del Almirante conservaban a la altura del Cuarto Viaje, plena
vigencia. En un estudio magistral y definitivo, aimoue referinn
"ólo a los tres primeros viajes colombinos, Juan Pérez de Tudela
Bueso destaca la filiación de la concepción colonizadora del Des-

cubridor Ð la del mercantiismo italiano y, por ende, genovós ba"
sado en el sistema de factoría o emporio comerciaL. Para el Al-
mirante, estima Pérez de Tudela, la negociación indiana se plan-
teaba como un gigantesco monopolio cuya finalidad consistía en
establecer un emporio de explotación e intercambio con las tie-
rras orientales para el exclusivo beneficio suyo y dI' loe; monar-
cas españoles. La noción de poblamiento estaba subordinada, en el
genovés, a esa preocupación m(~rcantil lucrativa, cuyo instrumen-
to neccèario era la factoría-fortaleza, apoyada en los brazos de una
hueste asalariada. Tal orientación, de inspiración netamente mer-
cantilista, estaba radicalmente en pugna con la tradición poblado-
ra de Castila, cuyo expansionismo imperialista tenía como centro
preocupativo el poblamiento y asimilación de nuevas tierras. con
la consiguiente participación parigual en los riesgos y beneficios

deL. empeño común, según normas cristalizadas durante las luchas
nO Reconquista. (71)
r-..

Pese a la suspensión del régimen de monopolio indiano. a
partir del Tercer Viaje; al cuestionamiento legal de los altos ran-
gos colombinos, y a las limitaciones bajo las cuales le fué autori-

zada al Almirante la realización del Cuarto Viaje -prohibición
de tomar eSclAvos, de detenerse en La Espafola, etc., etc.-, éste
se orientó, básicamente, según las directrices de los tres anteriores.
Lógico es pensar, pues, que en el horizonte intencional del último

(71) Las Armadas de Indias. (11)
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viaJe, prevalesiese el primitivo ideario colonizador característico
de los viajes anteriores. No sería así de extrañar que la convic-
eión colombina, de que Veragua se hallaba en un angosto istmo,
cuya orila posterior era Ciguare, determinara, como último hon-
zonte del poblado, un rol de factoría comercial para el intercam-
bio hispano-asiático. El barrunto apuntaba, naturalmente, a un
futuro previsible, pero incierto, basado en el presupuesto del en
sanchamiento del dominio hispánico más allá de Veragua. DE'
momento, lo que importaba era asegurar el pasadizo hacia aquel
horizonte lucrativo y, por ello, era obvio el orüenamiento pobla
dor, pues si el proyectista genovés columbraba el destino de Be'
lén vinculado al fructífero negocio mercantil, su fino olfato prag'
matista le permitiría prever que, antes de recoger iás prjmicia~;
comerciales, la población debía orientarse hacia una inmediata ac-
tividad minera, erigiéndose así, de primer intento, en factoría
de explotación metalífera, bien sea por la viaie rescate o me
diante prospecciones mineras. Con ello mostrába::e perfEctamente
consecuente con su ideario colonizador, repetidamente ensayado
en Las An tilas.

Al igual que las tentativas anteriores, no sería aquella, pues,

una auténtica "colonización", al estilo de la tradición castellana.
Belén fué erigido, según todas las señas parecun indicarlo, a e;;'
paldas del gran estilo poblador de Castila, caracterizado por "su
raíz esencialmente asimiladora", como dice Hernández Sánchez-
Barba (72). Careció de órganos de representación capitular. No
queda el menor vestigio de que se confeccionase algi.ina pauta
normativa para regir el poblado, y tampoco hay indicios de que se
intentase un reparto de tierras entre los pobladores, como era
característico en los clásicos centros de fijación de los colono~~
que se erigieron en Las Indias.

El factor predominante e inmediato es, pues, el nro. En el
articulado de las Instrucciones se reglamenta, concisa, pero cla-
ramente, la explotación aurífera; se alude expresamente a un
sólo contexto: rescate; esto es, intercambio, trueque, comercio con
los nativos a quienes se les solicitará preciosas piezas de oro a

cambio de cuentas de vidrio, cascabeles y otras chucherías. "Que
ninguna persona rescate con ninguna mercaderia oro o plata o
perlas ecepto que sean aquellas que vos señ81áredes e nombráre
des con acuerdo é en presencia del dicho maestro escribano é ofi-
cial" (73). La reglamentación en este aspecto no se aRarta un
ápice de otras instrucciones anteriores. Cualquier rescate, cual'
quier trato comercial con los nativos ha de estar, pues, super-
visado o autorizado previamente por Colón; la tripulación, al

(72) HFHNANDEZ SANCHEZ-BAHBA, Mario, Historia Universal de América,
Edicione8 Guadarl'ama, Madrid, 1963, T. T, p. 279.

(73) FF:NANIlF,Z DE NAVAHRETE, Colección, T, T. p. 2110.
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igual que en los viajes precedentes, iba a sueldo de los monar-
cas españoles, lo cual suponía una absoluta subordinación de aque-
lla al supremo e indiscutible mandato colombino. De esa manera,
el asiento poblador se organizará según los cánones disciplina-
rios imperantes en la armada; sería una suerte ae pro lOngacion ,

un transplante en tierra firme, de la estructura férreamente cen'

tralizada y absolutista de un navío en alta mar, con su capitán,
de altivez ceñuda y decisiones inapelables, a la cabeza -el Ade.
lantado-, y una tripulación anónima y subordinada. Según la
relación de Diego Porras se desprende que los expedicionarios
eran en su mayoría simples marineros (lo cual en una muestra
de la predominante preocupación náutica y descubridora del via-
je). Los cargos y funciones que se advierten en la lista de Po-
rras, delatan la ausencia del elemento aristocrático -tan impor-
tante en otros viajes anteriores- y el predominio del componen-
te de extracción social baja. No había mineros, como hemos apre-
ciado atrás; pero tampoco había personal apto para las faenas
agrícolas, o lo que es igual, para la tarea propiamente "coloniza-

dora", como por ejemplo en el Segundo Viaje. Los hombres que
quedarían en el asiento malamente podían, pucs, fungir de co-
lonos en el sentido estricto del término. Mercenarios a soldada,
sometidos a férrea disciplina castrcnse, tenían, como misión, re-
sistir junto al Adelantado, hasta que el Almirante retornase, bien
de La Española o bien de Castilla con nuevos planes, alimentos,
y gente más a propósito para la puesta en marcha del centro po-
blador.

Si el eufórico optimismo de ColÓn estaba plenamente justi-
ficado al menos en lo que tocaba al oro, su sobradamente probado
sentido pragmático le habria advertido los ricsgos a que se ex-
ponía el asiento en materia de manutención. Los menguados bas-
timen tos que había llevado de Castila no le permitían dotar a
los pobladores de vituallas suficientes que les permitiesen resis-
tir hasta su retorno. La ausencia de vocaciones labriegas, pero
sobre todo la mediocridad agrícola de aquellas tierras, imposibil'
taban la sustentación autónoma de la colonia. Es cierto que se
trataba solo de asegurar el sustento de apenas 80 hombres; ade
más, a juicio de Colón, "las tierras de la comarca no rueden ser
más fermosas ni más labradas" (74). ¿ Cómo calificar este encomio
bucólico de Veragua? ¿Era simple alarde publicitario, para ani-
mar a los monarcas -pues a ellos iba dirigido- a apoyar el em-
peño poblador? ¿O simplemente, se trataba de un dislate incons-
ciente, propio de un marinero devenido en improvisado tasador de
virtualidades agrarias? No son irreconcilables ambos supuestos;
pero se nos antoja más verosímil una solución más e.n la horma
del númen utiltarista del genovés; a saber, la posibilidad de en-

(74) Id., p. 207.
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dosar a los indígenas la carga del avituallamiento regular de los

colonos. En este sentido, la experiencia que había tenido en Vc-
ragua había sido bastante satisfactoria; a cambio de pescado, maíz
y otros alimentos, los expedicionarios habían dado a los indios
alfileres, cuentas de vidrio, tijeras, cascabeles, etc.; a su vez,
Colón les había halagado con diversos presentes (75), ¿por qué
temer una ruptura en ese sistema de intercambio amistoso? Su
ingénito optimismo le habría hecho pensar que tales relaciones
podrían mantenerse inalteradas hasta su vuelta.

Pero esta vez no podrá, como en ocasiones anteriores, cargar
forzosamente sobre las espaldas nativas el peso del asiento. La
expeditiva solución laboral, de esclavizar a los indígenas, que tan
lícita le había parecido tiempo atrás, le ha sido prohibida ter-
minantemente en las Instrucciones: "no habeis de traer esclavos",
se le advierte. Esta cláusula debía entenderse según la plenitud
de su espíritu, a saber, que bajo ningún pretexto se sometiese a
servicio obligatorio a los nativos. Privado, empero, de la explota-
ción forzosa del indio, no renunciaría totalmente a su capital con~
curso, aunque éste se limitase a la sola provisión de vituallas.

Ahora bien, aparte la manutención de los pobladores de Be'
lén, ¿quién extraería el oro de las minas? Lo. u-u:oencia de hom-
bres experimentados en la minería y la feJta de instrumental idó~
neo impedía una explotación autónoma del pedriscal aurífero, y
la cláusula prohibitiva del aprovechamiento forzoso del nativo
-por hábil minero que éste fuese- vedaba al Almirante de auto-
rizar a sus hombres a apelar a aquel auxilo. al menos por la vía
violenta. Esta circuntancia nos hace pensar en un carácter inme-
diato y preliminar del asiento: su función expectante de resis-
tencia y brega hasta el retorno de la flota con personal compe-
tente para la explotación metalífera, primero, y comercial des-
pués. Esta función de aguante no supondría para los pobladores
un severo acuartelamiento marcial, pues, previa autorización del
Adelantado, podrían rescatar con los indígenas y recabarles ali-
mentos. Pero esta relativa liberalidad en los movimientos e ini-
ciativas, estaría subordinada al carácter interino y primordial
del asiento, como perímetro de expectación.

Queda claro, pues, que la fortuna del plantel se apoyaba en
la bondad de las relaciones con el indio. Se confiaba en su magná-
nimo desprendimiento aurífero, y en su pueril inclinación hacia
las chucherías hispanas. Pero sobre todo se presuponía su inde'
clinable amistad, que le impulsaría a coadyuvar al sostenimiento
colonial a cambio de las graciosas dádivas que la generosidad es-
pañola le proporcionase. La ingenuidad de éstas suposiciones, só-
lo explicables por una radical subestimación del indio, condujo al

(75) COLON, Hernando, Vida del Almirante, c,ap. XCV, p. 29:1s.
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Almirante a desatinos aún más superlativos; descuidar de manera
que no acertamos a explicarnos, la virtual función defensiva de
Belén. Ciertamente, la noción de fortaleza estuvo ausente en la
concepción del poblado. El círculo de miserables causuchas pa-
jizas que lo componían distaba mucho de constituir Hna forta'
leza inexpugnable, aún para las precarias armas ofensivas indí-
genas. Su proximidad al monte, desde cuyos árboles y matorrale2.
podría acometer la indiada casi de improsivo o camuflarse mien'
tras disparaba sus lanzas y flechas sin ser vista, convirtiendo al
poblado en un blanco en extremo vulnerable, delatan la ausen-
cia de toda preocupación defensiva. Más, si a ello agregamos que
en Belén no existía ni siquiera una empalizada que sirviese de
protección contra las azagayas y flechas aborígenes, se compren-
de la eventual exposición a que quedarían sujetos 103 que pCl-
maneciesen en el poblado. Colón, sin embargo, parece que estima-
ba harto suficiente el contingente poblador que dejaba, compuesto
por unos 80 hombres tan solo, para dirimir cualquier iniciativa
hostil por parte de aquellos, a su juicio, inermes aborígenes. Su
menosprecio hacia la supuesta indefensión de los indígenas es
proverbiaL. Son bien conocidas sus alusiones a la pusilanimidad
"sin remedio" de los nativos antilanos. Pero los indios de Veragua
no le merecen mejor concepto: "no puede ser. .. la gente más co-
barde", dice (76). N o tardaría el despectivo genovés en tragarse
una por una esas palabras. Mas no solo esas palabras, sino todo el
edificio de candorosas suposiciones que respecto al indio vera.
güense se había construído.

Jamás esos indios habían sentido la menor simpatía por Colón
y su gente. Tal vez en un principio se mostrasen obsecuentes y
aceptaron trocar sus ornamentos de oro y algunos frutos de la
tierra, movidos por un sentimiento de curiosidad y con la espe-
ranza de desembarazarse, por la vía cordial, de aquellos incómodo.:;
intrusos. Mientras las relaciones hispanoindias se redujeron a
estos intercambios, no se produjo el menor atisbo de hostildad.

Pero, d convencerse la indiada de que el propósito de aque.

Has extranjeros era afincarse en sus tierras, no pudieron disimu'
lar más sus verdaderos sentimientos. Este cambio de actitud no
Îuc ajeno al Almirante, quien sería alertado por el leal e in-
trépido Diego Méndcz de que, a orilas del Veragua, se reunían
unos "1.000 hombres de guerra", para atacar a Belén (77). Como

(76) FEHNANDEZ DE NA V AHRFlTE. Colección, T. l., p. 308.
(77) "Ilelación hecha por Diego l\:lcndez, de algunos acontecimientos del

Último viajP dp) Alinirante don Cristóbal Colón", en FERNANDEZ
llE N AV AHTtE,TE; Colección, '1'. l., pp. ~14-329. Tambicn en la Co-
lección de: Documentos para la Historia de Costa Rica, pp. 118-126. .lJn
lo sucesivo cital'emos sÓlo la transcripción de Navarrete, que sirviÓ
de fuente también a la Colección de Costa Hlea.72 LOTERIA



medida precautoria y estimando que la situación quedaría domi-
nada apresando al Quibián "con todos sus principales y enviarles
a Castila" (78), Colón ordenó a su hermano Bartolomé que eje-
cutase ese designio. La operación resultó un éxito. Sin dificultad
el Qtubián fue secuestrado junto con "otros indios principales"
(79). Pero su cautiverio duró bien poco. Siendo conducido río
Veragua abajo por el piloto Juan Sánchez, aprovechando un des-
cuido de éste, la oscuridad de la noche y el ruido cómplice de los
demás cautivos, el Quibián se escapó arrojándose al ría. Los res-
tantes prisioneros fueron conducidos a una de las naves de la flo'
ta, a guia de rehenes; pero, al poco tiempo, algunos se escaparon
lanzándose por la borda y los restantes se ahorcaron al com-
prender que no les quedaba ya la menor esperanza de fuga.

Huido el Qtubián, lo lógico sería temer un ataque a Belén
por parte de los indios. Sin embargo, ninguna de las determina
eIones tomadas por Colón a raíz de éste percance, delatan Sll
preocupación por la inminencia del ataque. Una extoña mezcla
de insana confianza en la propia fuerza y de soberbio menospre'
cio por la capacidad combativa de los indios parece presidir cada
una de sus decisiones en aquella coyuntura. En un principio ha'
bía algún fundamento para asumir eSa actitud: los ir.dios cau-
tivos. Pero huidos y ahorcados éstos, ya no tenía sentido mante-
ner esa confianza. A menos que Colón perseverase en su obse-
dente concepción del indio medroso. Por ello creyó que con de-

jar "las cosas pertenecientes al mandamiento del pueblo bien
proveídas" (80), esto es, asegurando el sustento de los poblado'
res, podría ir y volver de La Española o bien de Castila con nue-
vos refuerzos para asegurar el poblado, sin que se produjese en
el interin ataque alguno. Tomada esta determinación inicia los
preparativos para el viaje, dejando en el asiento a solo RO hom-
bres, desprovistos de una adecuada defensa, mediocremente ar-
mados y peor avituallados, frente a 1.000 combatientes enemi-
gos (81). Había que alentar una fé de porte colosaL. y esa era la
del Almirante, para pensar que aquel mísero puñado de espa-
ñoles, no corría riesgo inminente de muerte.

La oportunidad de comprobar la invalidez de sus supuestos,
se le ofreció al Almirante más temprano de lo que esperaba. Bas-
tó que los indígenas advirtiesen desde sus puestos de 'observación
los preparativos viajeros de la flota, para caer con toda su fuerza

(7R) COLON, Hernando, Vida del Almirante, Cap. XC,VI1 p. :300.

(79) Id., p. 301.

(80) Id. Cap. XCVII, p. 302.

(RI) SegÚn Hernaiido, eran 80 los colonos; segÚn el Almirante, 70; RegÚn
POllas, 75, segÚn Méiidez 70; y según Pedro Martir de Anglería. 68.
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sobre el poblado, La ausencia de una empalizada protectora y la
extremada vulnerabildad del poblado, por su proximidad al mon-
te, desde donde acometía incesantemente la indiada o se camu-
flaba para disparar sus armas, infligieron, desde el principio, fuer-
tes daños a los defensores, quienes, sorprendidos por la inespera-

da acometida, quedaron gravemente desmoralizados. La intensifi-
cación de los ataques incrementó el número de pérdidas hispanas
y quebrantó aÚn más la baja moral de los defensores, quienes,
conociendo la pérdida de una de las pocas barcas que le queda-
ban al Almirante, alentaban ya escasas esperanzas de ser resca-
tados, que era lo Único que deseaban, pues las posibildades de
conservar el asiento eran nulas. Colón, en efecto, había enviado

por aquellos días a tierra una barca por agua y vituallas, para
el viaje a La Española. La barca se internó en el río Belén, apro-
vechando la confusión de las hostilidades, pero fué sorprendida
por los indígcm1.s, qUf' aniquilaron a sus ocupantes. El retraso de
la embarcación despertó sospechas en Colón, quien probable-
mente por h(Jllarse con sus barcos un poco retirado hacia el Este
y no poder divisar el poblado -la sospecha iòe funda en que jus-

tamente tomó esa ruta al surcar las aguas del Caribe-, no se
había percatado de la suerte de sus marineros y de los colonos.
Con objeto de conocer "el motivo de la tardanza", dice Hernan"
do, el Almirante envió otra barca a tierra (82). El retorno de
ésta, con las trágicas novedades de la otra y de los sucesos de
Belén, no dejaron otra alternativ8 al comandante que enviar por
los despsperados snpervivientes, Realizada felizmente la opera-
ción de rescate, el 16 de abril de 1503, la flota abandonó definitiva-
mente aquella costa y se hizo a la vela rumbo al Este, hacia Por-
tobelo y Retrete, para seguir después hacia Jamaica. (83)

La defraudada carta de Belén, inflgía una peligrosa pérdida
en la baraja oriental del Almirante. Pero el genovés no escati-
maría jugadas, por distantes que se exhibieron de todo conven-
cionalismo normativo, para someter a su rectorado cualquier ini-
ciativa que expusiese al zarpazo ajeno su extraordinaria conquis-

ta geográfica. Una solución expeditiva, muy a tono con su tem-
per2.mental autoritarismo, sería despojar a la tripulación de cual-

quier elemento que pudiese servir para delatar el rumbo que le
concluioa Veragua: sobre todo las "cartas de marear", o de navega-
ción. La medida, aunque drástica e inusitada, era, en definitiva, el
Único expediente que en aquel trance restaba al genóve". "Los mari-

(82) COLON, Hprnando, Vida del Almirante, Cap. XC.lX, p. 306.

(8:1) 1.'EHNANDE7: DE NAVAHRETE, Colección, p. ~04. SegÚn el Almirante
!¡o. partida se efectuó ese dfa, dleiendo: "Parti de la Santísinia T'rI-
nidad .In noche de Pascua". La pascua cayo aquel año el 16 de abriL.
niego MéneJez dice, en cambio: "Postrero día eJe abril de 1503 par-
timos de Ver¡igua". ("RelaciÓn" (77), p, SU!.74 LOTEFlIA



neros no traían ya carta de navegacion que se las hab~a el AlmI'
rante tomado a todos", acusa Porras (84). La inoperancia del in-
sólito despojo cartográfico se comprobaría al poco tiempo, pues
algunos de los pilotos y tripulantes del Cuarto Viaje actuarían en
otras expediciones descubridoras por aquellas c03tas, cuyo perfiL,
por el sólo esfuerzo memorístico, reconocían sin mucha difcul-
tad. Pero el genovés, movido acaso por su habitualmente olímpica
subestimación hacia sus subalternos, atribuyó a aquella determi-
nación una eficacia incuestionable:

"Ninguno puede dar cuenta verdadera de esto, porque
no hay razón que abaste; porque fué ir con corriente sin ver
tierra tanto número de días. Seguí la costa de la tierra fir-
me; ésta se asentó con compás y arte. Ninguno hay que diga
debajo cual parte del cielo o cuando yo partí de ella para
venir a La Española. Los pilotos creían venir a parar a la
isla de Sanet Joan; y fué en tierra de Mango, cuatrocientas
leguas más al Poniente de adonde decían. Respondan, si sa-
ben, ad!onde es el sito de Veragu.. Digo que no pueden dar
otra razón ni cuenta, salvo que fueron a unas tierras adonde
hay mucho oro, y certificarle; mas, para volver a ella el ca-
mino tiene ignoto. Sería necesario para ir a ella descubrirla
como de primero. Una cuenta hay y razón de astrología y
cierta; quien la atiende esto le abasta. A visión profética se
asemeja esto..," (85)

Celado el derrotero hacia V eragua por una forzosa exigen-
ciH de reserva, ColÓn se apresta a retornar a EspaDa para protes-

tar ante Sus Altezas su enfática voluntad de continuar la nego-
ciación por esa vía. En el pliego de sus aspiraciones inmediatas
Veragua es el núcleo primordial y básico, como perímetro de
explotación metalífera y como avanzada comercial hacia el de"
finitivo horizonte cenital de su carrera. Aquel apéndice territo-
rial del istmo centroamericano, extendido entre ZarabarÓ y Be'
lén, recibi-rá oficialmente desde entonces el nombre genérico y
totalizador de Veragua, por extensión del Que o,tentaba el río
aue entre los nativos gozaba de mayor prestigio aurÍfel'o y como
símbolo de la característica esencial de aouella tierra, fecunda en
el preciado metal (86). Pero Colón no podrá consumar ms miras.
Con su muerte, quedaría momentáneamente rota la pretendida
"ipculación de Veragua a su familia y, en consecuencia, deshechas

(84) "Helaei,;!," (25), p. 287.

(85) FERNANDEZ DE NAVARRETE, ColecCi6n, T. 1, p. 306. Subrayado
nuestro.

(Rr.) Es en la cOlloeida "Lettera rarissima" eolomliìna donde por primera
VPZ se aplica el nombre de Veragua a la región que He exUendp entre
Zal'aharl' y Belén,
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sus peculiares directrices colonizadoras apoyadas en el sistema de
factoría o emporio comercial y en el engañoso supuesto de haber
encontrado el pasaje inmediato hacia las tierras del Gran Kahn y
de la Casa Santa. No obstante, la fama aurífera de Veragua y su
ventajosa condíción ístmICa actuarán como poderoso ~stímulo en
el ulterior proceso expansivo españoL. Justamente ese prestigio
determinaría la cancelación provisional de los pretendidos dere-
chos colombinos y la vinculación directa de Veragua a Sus Altezas,
quienes, apoyadas en la incipiente Casa de Contratación sevila-
na, trifurcarán su nueva política de expansiÓn hacia tres áreas
claves en lo que ha empezado a vislumbrarse como un nuevo Con"
tinente. Una de esas áreas, por su prestigio áureo y por su su-
puesta posición de pasaje terrestre, sería Veragua,

En el reconocimiento de la condición ístmICa de Centroamé-
rica y sus derivaciones inmediatas -las expediciones de Ojeda,
Nicuesa, Yañez PinzÓn y Solís-, cuyos resultados finales -el
Descubrimiento del Mar del Sur, la Conquista del Perú-, son
bien conocidos, reside, precisamente, la extraordinaria importan"
cia del cuarto viaje de Colón. Y este hecho basta para rehabilitar
la memoria de ese postrer esfuerzo colombino, generalmente des'
cleñado por la historiografia por considerado de menor trascen"
dencia que los viajes anteriores.

76
LOTERIA



SUCESOS Y COSA DE ANTANO
Por Ernesto J. CastIlero R-

XXI- LA PRIMERA VISITA DE UN PRESIDENTE DE COSTA
RICA AL PAIS (1872)

De paso para Nueva York, llegó a esta ciudad por la vía ma-
rítima el 30 de junio de 1872, el General Tomás Guardia, Presi-
dente de la República de Costa Rica, a quien el Congreso de sa
país le concedió permiso para separarse de su patria, por enfer-
medad, y dirigirse a los Estados Unidos en busca de salud.

En la ciudad de Panamá recibió la hospitalidad en el hogar
de Don Juan José Díaz, quien desempeñaba el consulado de la
Gran Bretaña.

No obstante la condición delicada del distinguido visitante
del Estado de Panamá, su Presidente, General Buenaventura Co'
rreoso, 10 invitó a un banquete que le ofrecería en la noche del
2 de julio en la Casa de Gobierno, invitación que el ilustre hués"
ped no tuvo inconveniente en aceptar. Fueron concurrentes a la
mesa, además de los dos Presidentes y la comitiva que acompaña
ba al de Costa Rica, el Cuerpo Consular acreditado en Panama,
altos funcionarios del Gobierno y la Iglesia, amén de prominen-
tes personas de la sociedad panameña. "La fiesta, -~dice una
relación de La Estrella de Panamá-, estuvo a la altura del in-
vitante y del invitado: suma cordialidad, exquiiÜta delicadeza y,
sobre todo, decoro y buen gusto".

En su corto y expresivo brindis el Presidente Correoso aludió
a los lazos de simpatía y estrecha amistad que ligaban a los dos
pueblos unidos por intereses comunes de origen, idiuma y re-
laciones recíprocas, y saludó efusivamente al primer mandatario
de la nación costarricense, iniciador de una era de verdadero pro-
greso para su país.

El Presidente Guardia, sinceramente emocionado, correspon-
dió con palabras de franco enternecimiento al brindis, haciendo
énfasis en que a más de los motivos que apuntó el oferente d.el
magnífico banquete con que en aquellos momentos se le obse-
quiaba, él personalmente tenía que agregar una razón particular
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y de suma complacencia para él: los vínculos de sangre que le
unían a familas panameñas, por ser el Istmo cuna de sus pro-
genitores.

Sus palabras fueron recibidas con prolongados aplausos y vivas
entusiastas de los presentes.

Con la exaltación del momento otros destacados caballeros hi-
cieron uso de la palabra y estuvieron muy felices en sus impro-
visaciones. Fueron ellos Don Juan Mendoza, Secretario de Esta-
do, Dr. Francisco Ardila, Dr. Mateo Iturralde, el Obispo de la
Diócesis Monseñor Ignacio Antonio Parra, el Presbítero Calvo y el
caballero norteamericano H. Meiggs Keith. De los Cónsules' allí
presentes, se dejaron oir las elocuentes palabras del representante
del Perú, señor Aníbal Vilegas, y de los Estados UnlO.t)c;, l\lllster
O. M. Long.

El Presidente de Costa Rica, General Tomás Guardia, que
era el primer alto funcionario de esa nación que investido de tan
alta dignidad visitaba nuestro país, permaneció en Panamá desde
el 30 de junio al 6 de julio de 1872, fecha esta última en que
abandonó la capital del Istmo para dirigirse a Colón con objeto
de continuar viaje hacia su destino, los Estados Unidos, llevando

en su espíritu la satisfacción que le habían causado los agasajos y
cumplimientos con qu tanto el Gobierno del Estado como los pa-
rientes y amigos le regalaron durante la semana de permanencia
en la tierra que fue de sus mayores.

* * "'
Investigaciones realizadas hac años en el Archivo General

de Indias de Sevila, España, por nuestro actual Presidente de la
Academia de la Historia, don Juan Antonio Susto, dieron a cono-
cer el origen panameño de la ilustre familia Guardia de Costa Rica.

Efectivamente, en el primer cuarto del siglo diecinueve, emi-
graron al vecino país los caballeros panameños Don Víctor de la
Guardia y Ayala, a quien el Congreso costarricense nombró Vice"
presidente del Estado, y Don Juan de Dios Ayala, quien ocupó
la gobernación del mismo país. Este caballero fue abuelo del
General Tomás Guardia, fundador del linaje de este aFcllido allá,
que ha dado origen a muy ilustres personalidades.

XXII- EL ADELANTADO, SU PERRO Y SU ROCIN

Tratando de la vida y las hazañas del Adelantado Vasco Núñez
de Balboa en el Istmo, los cronistas dedican recuerdo especial a
uno de los compañeros y fiel servidor del gran descubridor del
océano Pacífico: su perro Leoncico, muy amado por el heroico je-
rezano, y tan noble y valiente que ha merecido, junto con su
dueño, los honores de la celebridad.
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LeoncIco, segÚn la leyenda, acompañaba en 1510 al futuro
descubridor de la Mar del Sur, escondido con su amo en el barril
cuando éste viajó como polizón o "pavo", desde la Española a la
tierra firme del continente en la nave del Bachiler Enciso. Tal
audacia del famoso esgrimidor le fue tolerada porque, como ha-
bía visitado antes en 1500 en compañía de Rodrigo de Bastidas,
descubridor del Istmo, nuestras costas, su conocimiento de las
mismas podía ser de mucha utildad a la expedición de Enciso,
como en efecto 10 fue.

Pues bien: a LeoncIco lo pintan los cronistas hispanos como a
un perro excepcional y privilegiado. Dotado de una inteligencia
superior a la de sus congéneres, ganó por su valentía y los servi-
ciot: extraordinarios que prestó a su amo, cientos de pesos para
éste y fama en las páginas de la historia de la conquista de nues-
tro territorio. López de Gómara dice en su "Historia General de
la£' Indias" que una vez en un reparto de botín, a Leonl'co corres-
pondieron más de 500 castellanos "y bien lo merecía, -comenta-,
segÚn peleaba con los indios." Era tan sagaz el can, que a veces,
en lugar de matarlos los haCÍa prisioneros, aumentando así el
número de esclavos que le correspondían a su amo.

El gran cronista de las Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo,
dedica bastante espacio de su "Historia General y Natural" a las
hazañas de LeoncIco. "Quiero hacer memoria -dice-, de un pe-
rro que tenía Vasco Núñez que se llamaba LeoncIco, y que ~ra
hijo del perro Becerrico de la isla de San Juan, y no fue menos
famoso que el padre. Ese perro ganó a Vasco Núñez en esta y otras
entradas más de mil pesos de oro, porque se le daba tanta parte
como a un compañero en el oro y en los esclavos, cuando se re-
partían. Así, yendo Vasco Núñez, dábanle a él sueldo y parte, co.
mo a otros capitanes; y el perro era tal que la mereCÍa mejor que
muchos compañeros soñolientos, que presumen de ganar holgando
lo que otros con sus sudores y dilgencias allegan. Era. este perro
de un instinto maraviloso, y conocía al indio bravo y al manso
como lo conociera yo u otro que en esta guerra anduviera y tu-
viera razón; y después que se tomaban y rancheaban (sitiaban)
algunos indios o indias, si se escapaban de día o de noche, en di-
ciendo al perro: "Ido es, búscale", así lo hacía, y er:i tan gran
ventor que por maravila se le escapaba alguno que se le fugase
a los cristianos. Y como le alcanzara, si el indio estaba quieto,
asíale por la muñeca o la mano y traíle tan ceñidamente sin mor-
derlo ni apretarlo como le pudiera traer un hombre; pero si se
ponía en defensa hacíale pedazos. Y era tan temido de los indios,
que si diez cristianos iban con el perro, estaban más seguros y
hacían más que veinte sin éL. Yo ví este perro porque cuando lle-
gó Pedrarias a la tierra el año siguiente de 1514, estaba vivo y lo

prestó Vasco NÚñez para algunas entradas que se hicieron des-
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pucs, y ganaba su participación, como he dicho. Era un perro
bermejo y el hocico negro y mediano y no alindado (nada bonito);
pero era recio y doblado (de cuerpo pequeño), y teilÍa muchas
heridas y señales de las que había recibido en la continuación de
la guerra peleando con los indios. Después, por envidia de quien
quiera que fue, le dio al perro a comer (un veneno), con que mu-
rió, Algunos perros quedaron hijos suyos, pero ninguno tal como
éL. se ha visto después en estas partes".

(Nosotros hemos evadido adrede varias palabras arcaicas de la
cita y variado un tanto el estilo de Oviedo, sin apartarnos cosa al-

guna de su narración).

Otro ejemplo que presenta el mismo cronista de otro animal
perteneciente al Adelantado, maravila por 10 extraño de su pro.
ceder. Se trata del caballo que tuvo a su servicio Balboa.

Es el caso que después de ajusticiado éste en Acla con sus
fielei: amigos Fernando de Arguello, Luis Botella, Fernán Muñoz
y eL. Escribano Andrcs de Valderrábano, su inicuo fin y las que-
jas que llegaron a la Corte de otras injusticias, crueld:;des y ar-
bitrario proceder del Gobernador Pedrarias Dávila determinaron
al Consejo de Indias que ordenara una investigación para pro-
ceder a un juicio de residencia contra el inclemente mændatario,
juicio que se inició en 1522.

En Aclai lugar del suplicio de Balboa, se dió un pregón para
llamar a declarar a los que quisiesen hacerla contra el prepo-
tente Gobernador y en un poste de la plaza -dice el historiador
Oviedo- se fijó un edicto. "Y estando allí puesto -relata--,
acaeció un domingo que los del pueblo que salían de misa se
fueron muchos de ellos acompañando al Capitán Andrés Gara-
vito, que era teniente de Pedrarias, y llegando a la puerta de su
posada, que también era en la plaza, paróse a hablar con los que
allí estaban, en tanto que se hacía hora de comer. y estando así,
entraron por la otra parte de la plaza quince o veinte rocines o
yeguas y comenzaron a pastar ciertas hierbas que en la plaza
había en harta cantidad, porque como los pueblos son nuevos en
sus fundaciones, hay hierba en las calles y plazas por ser tan
húmeda la tierra, si no las limpian con mucha y continua diligen-
cia. Y estando aquellas bestias bien apartadas, se saliÓ de entre
ellas un caballo que había sido del Adelantado Vasco Núñez de
Balboa, y alta la cabeza, a paso tirado y sin pacer, ni entenderse

a donde iba, después de haber andado más de cien pasos desde
donde dejaba las otras bestias, llegó al poste donde estaba el pre-
gón o edicto fijado, y con los dientes asió el papel dos o tres
veces e hízolo pedazos; y hecho esto, paso a paso y sin detenerse

a pacer ni en otra cosa, se volvió a las bestias de donde había

partido primero y allí comenzó a pacer con ellas.
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"El Capitán Garavito (el mismo infidenteamigo que por des-
pecho del menosprecio con que lo había tratado la manceba de
Balboa, Anayansi,de quien estaba apasionado) y los otros que
con él vieron esto, lo tuvieron por misterioso y comenzaron a mur-
murar de la residencia y a decir que pues aquel rocín prote3taba
de ella, qué deberían hacer los hombres y qué debía colegirse, y
sólo confiar en Dios, que la verdadera residencia habría de ve-
nir del cielo. Y a la verdad, este suceso dió mucho que hablar
porque aquel caballo, como se ha dicho, era del Adelantado Vasco
Núñez, al cual le fue cortada la cabeza a diez o doce pasos de
donde fue rasgado el edicto. Lo que acabo de decir fue comentado
por muchos no solo en el pueblo donde pasó, sino donde quiera
que se supo, y no faltó quien después se ofreció a probarlo en
España ante los señores del Consejo de Indias, declar2:1do contra
el mismo Pedrarias y su Alcalde Mayor".

Cosa sorprendente y que admira en estos seres irracionales
es su fidelidad al grande hombre a cuyo servicio estuvieron, en
contraposición con la deslealtad de sus infidentes compañeros que
se hacían pasar por amigos. Andrés de Garavito, por ejemp10.
quien por despecho a causa del menosprecio con que lo trató
Anayansi, la manceba indígena de Balboa, de quien estaba apa-
sionado, llenó la cabeza del soberbio y autoritario Gobernador
Pedrarias de bochinches y calumnias, reviviendo sus odios y des-
pertando su rabia, pues una de las cosas hirientes que le dijo fue
que Balboa menospreciaba su hija Doña María, con la cual se
había solemnemente comprometido, por el amor a la bija del
Cacique Careta; y Francisco Pizarra, que se prestó a tomar preso
a su amigo y antiguo jefe, compañero en la aventura del descu-
brimiento del Mar del Sur, para entregarlo indefenso a la ven-
gari.za de Pedrarias.

Se cuenta que cuando Balboa, llamado perentoriainente por
éste para conferenciar en Acla, se dirigía a la costa atlántica desde
el Archipitlago de las Perlas en que construía unos barcos para
el viaje de descubrimiento del Perú, en momentos en que co-
menzaba à tramontar la serranía del Darién, encontrÚ un grupo
de soldados de Pedrarias que al mando de Francisco Pizarra -fu-
turo conquistador del Perú-, le salió al paso y le intimó prisión.
Sorprendido el Adelantado por la actitud de éste, a quien tenía
por su amigo, le increpó:

-"¿Qué es esto, señor Francisco Pizarro? ¿Me venís a aFle-
hender? No solíades vos salire antes a recibir así!

Pizarra calló anonado por el reproche, pero cumplió la mi-
sión nada honrosa que le encomendara su poderoso nuevo se-
ñor. Decapitado Balboa pocos días después, al pérfido Pizarra
se le abrió el camino del Perú. Los buques que el primero aca-
baba de cosntruir sirvieron para la empresa del segundo.

LOTERIA 81



XXIII- EN RECUERDO DE TOMAS MARTIN FEUILLET

Tomás Martín Feuilet fue un joven poeta del siglo pasado
que vió la luz pública en La Chorrera -Ciudad que le ha dedi-
cado su Plaza principal y le ha erigido en ella un busto-, en
septiembre de 1832. Su paso por la vida fue rápido ya que la
Parca fatal segÓ su existencia todavía en el disfrute de su ju-
ventud. Murió en Piendamó, Colombia, a manos de los indios
Pijaos en enero de 1862, cuando apenas había vivido 29 años.

Espíritu romántico, las Letras fueron su afición predilecta
porque anidaba en él una alma poética. Sus producciones halla-
ron en don José María Alemán, a quien Feuilet dedicó sus pri-
meras producciones poéticas, un generoso mentor que Entre 1855
y 56 las dio a conocer desde las páginas de EL PANAMEÑO, el
más acreditado y leído periódico de la época.

La más conocida y celebrada composición y que ha dado a
Feuilet mayor celebridad, es el poema LA FLOR DEL ESPIRITU
SANTOS, tan popular hoy en el país, que figura en todas las an-
tologías panameñas.

La triste muerte del bardo chorrerano en tierras lejanas,
asesinado por los salvajes, conmovió los círculos intelectuales de
su patria. Con motivo del trágico suceso, don José María Alemán
dio a la etampa en EL PANAMEÑO, el mismo año de 1862 en
que ocurrió, el siguiente poema oue creemos no es muy cOliociòo
por los literatos de hoy, por cuyo motivo, y como un recuerdo al
poeta, reproducimos a continuación. Dice así:

TOMAS MARTIN FEUILLET

Sólo y triste pasaste por el mundo
Regando con las lágrimas tu lira,
Tu pecho henchido del amor profundo

Que en su ilusión la juventud inspira.
Pasaste como el ave solitaria,

De la tarde a los últimos fulgores,
Una queja elevando en su plegaria
Al bien de su esperanza y sus amores.

y amarga pena y realidad sombría
Siempre hallaron tus ansias por doquiera;
Nublado estaba el sol de tu alegría
De )a vida en la hermosa primavera.

Alzaste entonces la mirada al Cielo
Al ver aquí la pequeñez humana,
y fue un gemido de hondo desconsuelo
El que brotó de tu alma soberana.

y tÚ me diste tus primeros llantos
y sentí con tu acerbo sentimiento;
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Con entusiasmo recogí tus cantos,
Fruto de tu dolor y tu tormento.

Porque de niño siempre fui tu amigo
y admiré tu elevada inteligencia,
y como hermano dividí contigo
Las penas que amargaban tu existencia.

Aún hice más: al escuchar tu lira
Enmudecí ante el poeta istmeño,
y al mundo te mostré, que ya hoy te admira.
En un oriente espléndido y risueño!

Después seguiste tu árido camino
En pos de la amistad y los amores,

y negro siempre para tí el destino,
Al pasar. marchitábanse las flores!

y sin nada que al mundo te ligara,
Solo, a tu misma vida siendo extraño
Quisiste que con ella se acabara
El inmenso pesar del desengaño!

Por eso fuiste a combatir valiente,
Haciendo a tu desgracia un sacrificio;
La gloria, en vez de un móvil esplendente,
Fue para tí tan sólo un artificio.

Y, ¡Oh dolor!, el puñal del asesino
ArrebatÓ tu mísera existencia
Cuando era digna de mejor destino,
De Dios teniendo la fecunda esencia.

Mas otra gloria, amigo, has alcanzado
Con tu cantar de inspiración del alma;
La gloria de un poeta infortunado
Que en nuestra patria se llevó la palma.

La gloria de tu genio, que es la gloria
Que en este mundo para siempre dura,
Que brila de los pueblos en la historia
y del bardo en la humilde sepultura. . .PANAMA, 1862. José María Alemán. (1)

(1) Don Jose María Aleman (1830-1889), era un '.'aballero que lo mismc
fjguraba con respeto en los circulos politic08 que en los intelectualps.
Como r1olftíco fue Magistrado, Legi~iador, Secretario de IDstado. y
Senador 1)01' Panamá ante el ConKreso de Colomhia. Como escritor, 11
mÚs de lJet'odista galano. escribió poesías y dejó piezas de splpcta
líteJ'at.ura en las páginas dé los peri(dicos. de los cuales era colaborado!'.
y en opúsculos que dejó edit.ados, cuyoS títulos 80n: "Recuerdo de
Juventud", 1872; "Amor y Suicidio", 1876 y "Crepúsculos de la Tarde",
IRR2

(Para un mejor conocimiento dp la vida y la obra literaria de
amhos l~oetaR, consúltense las ohras "Cien Años de Poesía en Panamá".
hmamá 195:~. dp Hodrigo Miró. "Historia de la Literatura Panameña",
México i %4. de Ismael Garcfa S.)
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Bibliogn fía

"ASPECTOS DE LA LITERATURA NOVElESCA EN PANAMA"

Por Aristides Martínez Ortega

Hace un mes dediqué este espacio a presentar y comentar un
libro sobre la prosa panameña del siglo xix, editado por Rodriga
Mire" infatigable trabajador intelectual y celoso investigador de

12. literatura panameña, y hoy, un mes después, como ya dije. el
profesor MirÓ ha agregado a la bibliografía de obras panameñas
un nuevo libro: "Aspectos de la Literatura Novelesca en Panç¡-
m.;"~. .

Este dato demuestra la laboriosidad del autor, su preocu-
pación por abarcar todos los campos del trabajo literario en Pa'
namá, su interés por ilustrar y dar a conocer los valores de
nuestra literatura.

La ausencia de críticos, de investigadores literarios, ha obli~
gado a Rodriga Miró, titular de la cátedra de literatura paname-
ña en la Universidad Nacional, a rastrear todas las manifesta-
ciones literarias en Panamá, para que se puede apreciar el desarro-
llo de nuestra lieratura. Claro que para Rodriga MirÓ ha sido
una obligaciÓn grata, que ha cumplido y sigue cumpliendo con
dedicación y entusiasmo.

Esta obra, "Aspectos de la Literatura Novelesca en Panamá'
contiene una paciente y exhaustiva investigaciÓn que, a mi jui-
cio, el autor ha evaluado con un maduro criterio literario.

Paciente y ardua tiene que resultar una investigación sobre
la literatura novelesca de un país como Panamá que, no obs-
tante el ambiente novelesco en que vive el panameño, tiene una
literatura novelesca pobre, no en calidad individual sino en desa-

rrollo general, y desordenada.

Cualquiera circunstancia, pues, hace difícil la presentaciÓn
de un panorama de la literatura novelesca panameña, dificultad
que Rodriga MirÓ ha sabido superar haciendo uso de mucha pa-
ciencia y buen criterio.

Los interesados en la literatura panameña y los estudiantes,
en general, no encontrarán en ninguna otra obra, hasta ahora pu-
blicada, un compendio do datos tan completos como los que ofre-
ce la obra que comento.
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INOICE ONOMASTICO DE LA
REVISTA LOTERIA

Del número 146 2 157, correspondiente a los meses de Enero a
Diciembre de 1968, preparado por JUAN ANTONIO SUSTO LARA

-A_
ABHAHAMS, Merey MOl'gan de (panameña): lteiiiniRcencias de la Guerra di'

Coto - La C,ruz Roja C,hiricana 149, 10-37.
AI%pnHUA. Armando (p:uiameño JSS!l): "Manuel Jurado" (IS:W-ISR7)", 15'1,

52-n7; ;, l.'nmcisco 1VaJ'ía Cal~ncha" (1836-190:3), 156, 67-77.
ALEIXANJlHE, Vici.ute (e8pañol, 1900): "La poesía de Antonio Machado.

SI1 encuentro con Vicente Aleixandre", por Lola Coilante de Tapia. 148,
47 -50

ALEMAN, José María (panameño, 1S30-18S7): "Herrera" (poesÜ,) _ 151, 23;
"Abigail Lozano" - 153, 49-62; "José Eusebio .Caiu" _ '155, ~~-9L

ALFAHO, nloria Guardia de (panameña, 1941): "IlusiÓn y realidad en treR
non,laH de Carmen Laforet' _ 156, 8-U; 157, 65-%.

ALFARO, Hicanlo Joaquín (panameño, lR82): "Herrera (TOiiá'JI" _ 151, 4.
ANDHEVFJ. Guilermo (panameño, 1879-1940): "Sobre la biografía del Ge-

neral Tomás Hei-era" - (Escrita por Ricardo J, Alfaro) 151, i1.
ARAU~, Heina Torres de (iianameña, 1932): "i'~studio Etnológiço e HíRtú-

r.Io de la Cultura C,hocó" - Capitulo II Tecnologia y Econonib. 147, 4~¡-84;
Capitulo IlI. - "Organización Social" - 148, 77-96; IV- "El muJllO
ffspiritual" - 149. 72-92: "El Cli.mani8mo y su relación fOl.lIl el mundo
lilspiritual Chocó" - 151, 60-%; V - "BilingÜismo y acullura.clÒn" _ 15J,
R4~S7; "Reflexione8 en torno al problema humano y a la teoi fa y polítifa
para la planificación del desarrollo de la nacionalidad" ~51, ::~;_¿.;
vl_ ARpedos históricos de la cultura C,hocó" _ 156, 78-96.

AHCI.l. Enrique Juan (panameño, 1871-1947) y Juan Bautista Sosa (pana-
meIio. I S70-lfl20J: "Manera como se llevÓ a caho la eXIJul:';iÓn de los
Jesuita¡: IÜ) PanamÚ" _ 146 57-6L

!IROSffMgNA, Domingo (panai;ieño, 1814-1888): "Bellilem" (CaVHulo XVII
de "Sensacioiies de Oriente" libro publlcado en H:5W' _ 155. 74-S0.

AHOSEMENA. .luHto (panameño. 1S17-1896): "Centenal'h de '.!l prócer"
(Mal'iano !lroseiiena) Colón, mayo 31 de 1894 - 150, l)- (:3; Hibliograría-
Portada del libi'o: ",/usto Arosemena - "Apuntamientos para la introduc-
ción a las Ciencias Morales y Políticas" _ Edición, prÓlogo e introduc_
ciÓn de Hicaurte Soler" - Panamá - 1968" _ 150, 13; "Pru.Yeclo de ;qeto
reformatorio (le la Constitución - Bogotá, 19 de lR52" _ 152, (ìfl-S4; "Vi-
l'eiwia de don ,Justo" - (Palabras del Dr. ToMas Día.z Blnitry, Secretai'io
General de la UnÎ versidad de Panamá" _ 153, 3-4; "Iliscii rso de Don
.hl8tO Al'osemel\a al tomar posesión de la. Jefatura Superior del Estado
Federa! Soberano", .lulio-1855" 153, 43-48.

f\HOSEM l'lINA. Justo y Gil Colunje, Bihliografía-Portada del libr'o: "Teoría
de la Nacionalidad" - Edición e introducción de Hicaiiite Soler _ Pró-
logo de HodJ'igo Min'," - Panamá 1968 _ 156, 42.

AHOS¡'lMENA, Mariano (panainefio, 1794 - 186S) - Portada: c,arta autógr'afa
de Mariano Arosemena, de 1842"- 150; Nota Editorial: Ma l'ano Arose-
inena (l794-IR68) - 150. 3-4; Justo Arosemena: "Centenario de Un pró..
cer (Mariano Arosemeiia); Colón, mayo 31 de 1 R94 - 150, 1,-1:3; Horlrigo
Miró: "Mariano Arosemena. maestro de periodiRta8" _ 150, 1.4-18; "Re.
flexiones sobre la partida ùel bergantin "Amos Falmer" enero, 1 R34" _ 150,
19-20; "Carta al Cónsul de Inglaterra ((Jiiilerino Peny) Panamá. 12 de
noviem bre de 1 R42" - 150. 21-22; "Informe rwbre Comercio Li bJ'e" _ Pa-
namá, :10 (le noviemhre de 1846" - 150, 2~-24; "Discllrso ant" el Cabildo
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de .Pn.namá, el 28 de N ovieni bre de 1867" ~ 150, 2G-2G; "Indep,iidencia del
Istmo" - 150 27 -G6.

AltOSEMF1NA, i;alllo (pananieño, 1R36-1920): "Prólogo a 108 "Ensayos Mo-
rale8, Políticos y LiterarIos de Manuel JosÊ' Pére'" - 1-annmá, 7 de
marzo de 18R8 - 152, 90-96.

AS'lUHIAS, Miguel Angel (guatemalteco, 1S99): OUo Morales Beiiitez: "As-
turIas. escritcr liiiniano" - 153, :1:1-42.

_ B_
I3ENEDETTI, Adol.o (panamei'o, 1927): "La llamada" (cuento) - 151, 18-23,
BEN 1 TEZ, Isaac "lsaae BenItez" por Hererobania - 156, 48; Portada: A uto-

rretrato de Isaac Benitez, 157.
BEHMUDEZ, HICal'lo Julio (panameño, 19.1): "Cuando lo .181a era donpe-

Ila - ll" - 146 28-29
BLANCO, Padre J~sÊ' M;ria (panameño, 185R): "Discurso pronunciado en la

Iglesia de La Chorrera el 2 de marzo de 1824, en 11lle se plantÓ el
Arbol de la Libertad" - 156, 54-61.

BOI..IV AH. Sinión (venezolano, 178:1-1830): "Bolivar, el estadista" por VíctOl
Floreneio GoyUa _ 146, 5-20; "El pensamiento Social de Bolívar" poi
Juan David Morgan - 152 5-12.

BOTELLO, LuÎ8 iv. (panamefto): "Discurso pronuiieiado por (Ion Luis M,
Botello, como Yoeero del Sindicato de Periodistas ante la tumba de
Manuel Maria Valdés" - 147, 5-6. '

BOYV, Benjamín 1,'rankJin (panameño, 1924): Ilibliogral-a: Portada de sU
libro: "HIGHLIGHTS OF OPHTHAMOI,OGY" - Panamá, 196R - 157, 42._c_

CAI3AL I3eatriz Mininda de (panameña, 189G): "Evangelina lVéndez Perei-
l'a de Robles" - 150, 4-5,

CAr,ANCHA, Franeiseo María (pananiei'o, IS36~1!l(3). Armando AizpurÚa:
"~'rancisco María Calancha" - 156, 67-77,

CAltLES, Rubén Darío (panaineño-1897): "La historia reciente" por Mal'io
Augusto Rodríguez (sobre el Último libro de Hubén Dado Caries", He"
miiiiscencias del pasado") _ 153, 94-\)5; "DI8cur80s pronunciados en el
Aula Máxima del Instituto Nacional el jueves 12 de spptienibre de
1968, por el Viee-MinI8tro de Educa~iÓn, profesor Claudio Vásquez V,.
don Juan Antonio Susto y don Rubén Varío Carle8, 155, 11-13; Bibliogra-
fia: Portada de su libro: "Hemini8cencia8 de los primeros afios de la
RepÚblica de Pananiá _ 1903-1912" - Panamå, 196R - 156, 47.

CAnO, José .B~usehio (colombiano, 1817, 185:3): "José Maria Alemán", .TosP
EU8ebio Caro" - 155, 82-91.

CARHION, Benjamfn (ecuatoriano, iS98): "Nuestro aporte universal, el B,n.
snyi8ta" - 150, 75-78.

CASTILLEHO CALVO. Alfredo (panameño, 1!l37): "La iiueva teoría y po-
lítica para la planificación del desarrollo de la midonalidad" - 154, 5-17;
"Reflexiones en torno al problema liuinano y a la teoría y politlea para In.
planificación del desarrollo de la nacionalidad" - 154, 18-23.

CAS'lILLJ-RO REYES, Ernesto J. (panameño. 1889): "Nuevo retrato del
Obispo IÆs80" _ 146, 53-56: "IJl- Resultados de la expulsión de los
Jesuitas de Panamá". T.OR opositores de la Compañía de Jesús. Su esta-
blecimiento en el Istmo" - 146, 67-76; "La Catedral Metropolitana de
Panamá" _ 147, 90-93; "El artículo que salvÓ a Panamá de revolucio-
neR durante veintíoeho años" - 148, 42-4(;; "Sueesos y Cosas de Anta-
ño (1221-1240) _ 149, 50-54; "LoR dramas del agro: Vendetta" - 150,
72-74; "El centenario del primer monumento al General Tomás Herre-
ra" _ 151, 24-2R; "Sucesos y Cosas de Antaño: XV_ Bachicao o Ma-
chicao en Panamå. XVI-El patíbulo de Ac\a. XVII-Como fue aplesado
el Gobernador Ohaldfa" ~ 152, 13-18; "SlIce80R y CORaR de Antaño (1241-
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1260), 153, 7R-9a; "Sucesos y Cosas de Antaflo (1261-1280) - 154, 62-66;
"Adhesión del Instituto Panameño de Cultura Hispánica al honor dis-
pensado a los miembros de esa institución, profesor Ernesto J. Gastile.
1"0 R. Y don Juan Antonio Susto. al recibir la Orden de "Manuel José
Hurtado" - 155, 14; "El General O'Connor y la historia de Panamá",
21-24; "Sucesos y c'osas de Antaflo (1281-1300), 156, 62-66; Bibliografía;
Portada de su libro: "Chiriqui, Ensayo de Monografía de la, Provincia de
Chirir,ui" - Panamá,l96B - 157, 35; "Cabos Sueltos"; XVIII-Los can-
didatos a la presidencia y los partidos polfticos que los apoyaron. XIX-
"Acla, un nombre polémico. Sus fundadores" - XX-Fin trágico de los
enemigos de Balboa - 153, 55-63.

CLARE LEWIS, Horacio (panameflo, 1912); Bibliografía: Portada de su
libro "Los Delegados al C'lngreso Anflctlónico de Panamá en 1826" - 146.

COLUNJE, Gil (panameño, lR31-1R99): "Discurso pronunciado rOl' el seflor
Gil Colunje Pre8idente de la Sociedad "Deseosos de Instrucción". del
11 de en~r:: de 1849" - 152, 85-89; Bibliografía; Portada del libro:
"Justo Aroseiiena - Gil Colunje - "Teoría de la Nacionalidad" _ Edición
e introducción de Ricaurte Soler - Prólogo de Rodrigo Miró - Panamá,
1968 - 156, 42.

CONTE JAEN. Laurencio (panameno): "La muerte del Caudilo" (Victoriano
Lorenzo) - 151, 58-59.

CONTHALORIA OENERAL DE LA REPUBLICA: "Publicaciones editadas
por la Tllr'ecelón de Estadistica y Censo de la C,ontraloría General de
la HepÚblica durante el año 1967" - 147, 94-95.

- D-
DIAZ BLAITRY. Tohia8 (panameno, 1919): "Vigencia de don Justo"; (Pa-

labras del Dr. Tohias Díaz Blaitry, Secretario General de la Universidad
de Panamá) - 153, 3-4.

DOMINGUEZ CABALLEHO. Diego (panamefio, 1915); Julio César Moreno
Davis; "La presencia de Panamá en la fiosofía americana contemporá-
nea" - (Panamá: D. Dlego Dominguez Caballero) _ 157, 21-29.

- E-
ESPINA, Antonio (espanol, 1894); Lala Collante de Tapia: "Antonio Es-

pina y su poesla conmueven y cautivan a nuestro continente" _ 154
30-31; "La sombra", "Toros", "Acuarela", "Pompas fúnebres", "Ictu~
lirico", "Vanidad". "Siempreiiente", "Clirra eterna", "El de delan-
te", y "Muy" (de 'Antonio Espina) - 154, 31-3:1,

- F_
l.'ABUEGA, AHOSEMENA, Demetrio (panameño, IR81-1lJ32): Bibliografía:

Portada de 8\1 ti hro "Obra Selecta" . 1967"; Lola Collante de Tapia:
"Demetrlo Fábrega Arosemena: Su producción en pr08a y verso reco-
gidos con afectuoso empeño, me llega a través de su viuda" _ 150, 68-71:
"Hitmo ¡;;tei'no, y Liberación" _ 150, 70-71.

FEUILLET, Tomás Martin, 1832-1862): "Manuel T. Gaiihoa: "Tomás Mar-
tín Feuilet, recuerdo bIográfico" _ Nueva York, septiembre de 1863" _
154, 67-83.

FLOREZ, ,rulio (colombiano, 1867-1923); "Salomón Ponce Aguilera: "Julio
¡"lorez y s\ls "Horas" - 157, 9-20,

FRANCO, José (panamefio, 1931): Bibliografía: Portada de su libro "Poe.
mas a mi Patria" ~ 155, 96.

-G-
GAMBOA, Manuel Toribio (panameño, 1840-1882): "Tomás Martín Feuilet

recuerdo biográfico" - Nueva York, septiembre de 186:1 - 154, 67-8~,
GAOS, Vicente (español, 1919); "La nada" (versos), 152, 68,
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GAHCIA APONTE, lsaías (panameño, 1927-1968): "Isaías Carda Aponte"
(1927"1968) _ lnmemoriam" - por Alberto Osorio O. - 155, 6; "IsaÍaE
Garda Aponte 2 de octubre 1968" - 156, 43-44.

GARCTA. Ismael (panamefio. 1907): "La personalidad de Leóii A, Soto",154,34-36. '
GONZALEZ BAHHIINTOS, Letic1a Alvarado de (panameña, 1922): "Lote.

ría Nacional de Beneficencia. Informe de la Dirección General - (pe.
ríodo fiscal, 1966-1(7) - 148, 6-:i3; Portada: al colocarse un retrato suyo
en el local de la Mutualidad de Biletel'os - 155; "Informe (le la Direc-
ción General de la Lotería Nacional de Beneficencin de Panamá" - agos-
to 1964-N oviem bre 1!)68" - 155, ¿n-7:.

C:OYTTA, Víctor Florencio (panameño, 1899): "Bolívar, el Estadistn", 146, 5-20,
GU ARDIA Jr. Augustín de la (panameño, ): "La creativid.ad desde el

punto de vista psicológico" - 149, 38-4:1.

GUAHDIA .Ji'. Ernesto de la (pnnameño,1904): "¡.Ileforrna Admini8trativa?
153, 5-12.

GUTIERHEZ, Samuel Antonio (panameño, 1929): Tlimas Udio Pitty: "Bi-
bliografía: "Ai'quitectura Panameña: Tlescri¡icíón e Hístorin, de Samnel
Gutiérrez' _ 151, 95-96; Bibliografía: Portada de 8U libro: "Hogelio Na-
varro, un genuino precursor de In nueva arquitedura en Panamá" --
Panamá, 1968" - 155, 20,

- H-
l'lI~HNANDF:'Z, Miguel (espanol, 1910-1941): "Soneto" - 152, 12.
HEHHF:RA. Da.río (panameño, lR70-1949): Rogelio Sinán: "Un modernista

panaméño: Tlarfo Herrera" - 156, 29-~8; "Los desposados de la nieve"',
156, 39-42. ........

HERIlElHA HAHHIA. Adriano (panameño, 1928): "Isaac Benitez" - 156, 48.
H1!I~HI!:RA, Tomás (panameño, 1R04-1854): Portada: "Primer monumento

erigido al general panameño Tomás Herrera, ellO de junio de lR6R, en
la plaza de la Catedral de la ciudad de Pananiá" - 151 ; Ricardo J. Alfaro:
"I-enera" - 151, 1; .José Maria Alemán: "IlerreJ'" (poesía), 151, 23;
"El centenai'io del primer monumento al Genernl Tomás Henera" poi
Erne8to J. Castilero R. - 151, 24-2R; Hodrigo Miró: "Algunos textos ol-
vidados del Coronel Tomá8 Henera" - 151. 29; Juan Mig-"el Laliarriere:
"Aclaraci6n sobre la hOllm del Coronel Tomá8 HeITera" - 151, 29-30;
José Antonio Mi1'6: "Aclaración sobre la honra del Coronel Tomás Be-
rrera" _ 151, ~O; "Carta del Coronel Tomás Herrera al Presidente de
Colombia, José Ignacio MarQuez", Panamá, 15 de junio de 1839" - 151,
31-35; Guilermo Andreve: "Sobre la biografía d~l General Tomás He.
lTera" _ 151, ;Jr.; "El C,oronel Tomás Berrera. al 'separarse (le la Jefa-
tura Miltar', Panamá, junio 17 de 18~9 - 151, 37; "Mensaje a la Constitu-
YP1ite de :1841" - Panamá, 19 de marzo de 1841 - 151. 38-44; "A los ha-
bitantes del Istmo" - Pananui, 4 de julio de 1841 - 151, 45: "AlocucIón
del Pre8identri rIel Estado del Istmo" - Pnamá,27 de septiembre de
1841. _ 151, 46-51; Fermin Jované: "Imagen inoral de Herrera" - 151,51.

HURTADO, Manuel José, (panameño, 1821-1887): "ll8cursos f¡ronunci(l.do~
en el Aula Mäxiiia del Instituto Nacional de Panamá el jueves 12 de
septiembre dp 1968, por el Viee-Ministro de Edueaeión, Prolnsor maudio
Vásquez V., don .Juan Antonio Susto y dOn Hubén Tlarío Caries, al otor.
gar la Orden Civil Manuel Josc Hurtado y medalla de plata y oro a
los protésores Hubén Darío CarIes, Ernesto J, C,astilero R, Manuel C.
Celerín H. H(milda R. CéspedeR A, Temistocles 1-1. Cóspedes A.. Jorge
Luis Oliva;'día .Juan Antonio Susto 'y llr. Alejaiidi'o Covarnihias Zagal",
155, 7-13; "Adhesi6n del Instituto Pnaiieño de Cultura Hispánica aì
honor dispensado a 108 miembros de esa institudón: Profesor E,rnesto
J. CasUllero R., y Juan Antonio Susto, al recibir la Orden "Manuel José
Hurtado" - 155, i 4.
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1MBELLONJ, José (argentino, 1885-1967): Mercedes Luisa Vidal Fraitts:

"José ImbeIJoni y 8US estudios sobre religiones amerieanas" _ Olivos
(Buenos Airo8, Argentina - Noviembre de 1968) _ 157, :30-35.

¡BAZA CALDEHON, Baltazar (panameño, 1904): "Manuel Fernando Zárate,
Panamá 30 de octubre de 1968" _ 156, 45-47,

INSTITUTO Panameño de Cultura Hispánica: "Adhesión del In~tituto Pana-
meño de Cultura Hispánica al honor dispen~ado a los miembros de
esa institución, profesor Erne~to J. Castillero n., y don .Juan Antonio
Susto al reeibir la Orden de "Maiiid .JoiO,é lIurtado" _ 155, 14.

-- J -
.JAE,N Ornar (panameño) : "Rel'lexionesen torno al prOblema humano y "

la.' teoría para la planificación del desarrollo de la nacionalidad" _ 154, 11"
.JIMJDNEZ, Enrique Adolfo (panameño, IRRR): Paulino Rolllero C: "Don gii-

rique A. Jiménez, factor principalisimo en la creaeiún de la Zona Libl'e
de Colón" - 150 79-81.

.JIMENEZ, Paula (panameña): "Honrar hoiira". Carta. al profeso!' Mario
Augusto Hodríl'uez sobre la "Mutualidad do Ililleteros" _ 154, 24-25.

JOVANE, Ferinín (¡ianameño, JS17-1904): "Imagen moral de HelTera" (Tu-
más) - 151, 51.

.lUHAno, Manuel (panarnefio, 1830-1SR7): ;\niiando i\.îzpurÚa: "Maniiel .Jii-
rado" - 151, 52-57.

___ L_
LABARRIERE" Juan Miguel (panameño): "Aclaración sobre In honra(k~

del Coronel Tomás Herrera" __ 151 29-30.
LAB'OHET, Cal'ien (espafiola, 1921). '''Ilusión y realidad en tres novela:,

de Cai'men Laforet", por Gloria Guardia de Alfaro, 156. S-2S.
LABSO DE LA VgGA Hafael (panameño 1764-1R31). "Nuevo r'etrato de:

Obispo LasAO", llor .lJrnesto J. Castile;'o ii. __ 146, 5:~-(i(j; "La máscara"
(poe8ía) - (,3.

Ll!WIS, Cai'los Anilllosio (panainpño. 191R), "Vii-V n error corregido por la
investigación histórica: i. Fue el Arzobispo Francisco .Javim' do Luna

Victoria el primer Obispo () Arzobispo de las Américas'l _ 1 i. ~'\1é i-n
hombre de la raza negra?" - (Traducción de Gcorge W. We~'tf,nnan) _ 146,
X4-!IO.

LEWIS, Henrique AJ'istides (panameño, 1868-19341: "Henl'ÌC¡II(" ,\I'istii\es Li'-
wi~". pOI' Juan Antonio Susll Lara _ 156, 49.

LOlilDNZO, Vietoriano (panameño, 1861-19(2): FrankHn f):lyiiOI ",,' "¡,(.!uién
fue Victoria no Lorenzo?" - 150, 82-96: i'au,rencio Conte Jaén. "La niuer
te del Caudillo" - 151. 58-59.

LlTiONFJS, LeopOldo (argimtino, IS74-1938): "Salmo Pluvial" _ 154, 61.

- M_
MACHADO, Antonio (espaflol, 1875-1939): "La poesía de Ant::mio Machado.

Su encuentro con Vicente Aleixiindi-€, uno de los r;ranrles del sul'ealis-
n10 en España y América Latina". por Lola C,olla,ntr' (lp TapIa _ 148. 47_:;0

MAHTINgZ S., Oasparino (panameño): "A~pect08 econÓmicos de las co-
municaciones y sus relaciones con la integración" " 157, :1fi.-48.

1\ ~JLENDEZ. Maria Josefa (panameña. 1916): "A Igunas eon8ideradones ao-
brl' la ohra histórica de Oscar Terán" _ 152, 19-3L.

MENn¡'JZ BHID, Rogelio (colombiano, 1916): "Las investigaciones histói-ca~
riel Bachiler ,Juan Antonio Suato Lara" _ 154, 26-27,

MIRO. José Antonio (panameflo): "Aclaración relativa al Coronel Tomá:,
T-lerrerr." - 151, 30.
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MIHO DENIS, Ricardo (panameño, 1882-1940): "Tre8 poemas de Carnaval
de Ricardo Miró: Ua, Musa panamena y Lienzo antiguo" - 147, 13-16.

MIRO GRIMALDO, Rodrigo (panameno): "Origenes de la lieratura noveles-
ca en Panamá" - 148, 51-58; "Mariano Arosemena, maestro de Perio-
distas" _ 150, 14-18; "Orígenes de la literatura novele8ca en Panamá",
151, 9-17; "La prosa en Panamá durante el siglo XIX" - 152, 53-54; "No-
ticia acerca rle la lieratura novelesca de la Repúbliea" - 154 ,lO-60; "Pers-
pectivas de nuestra novelistica" - 155, 15-20; "Vasco NÚfiez de Bal-
boa en las ietras del Istmo" (25 de septiembre - 1968" - 156, 6-7.

MISTRAL., Gabriela (chilena, lR89.1(57): "Vida y mllirte de Gabriellt
Mistral", (en el aniversario de su fallecimiento). por Teresa López deVallarino - 146, 21-26. .

MONTEZUMA HUH'lA DO. Albei'to (colombiano, 1901)): "Don Pedro Pre8-
tán y su destino trágico" - 149, 44-49.

MORALES BENrTEZ, Otto (coloT\i))iano, 1920): "Astul'as, escritor humano",
153, 33-42.

MORENO DA vis. Julio César (panamefío): "La presencia de Panamá en la
filosoffa amerieana contemporánea" (Panamá: D. niego Domínguez Ca-
ballero) - 157, 21-29.

MORCAN, .Juan David (panameño): "l~l pensamiento Social de Bolívar",
(Discurso pronunciado en la sesiÓn solemne de la Sociedad Bolivarianá
de Panamá, el dla 24 de junio de 1(68) - 152, 5-12.

MORHO QUEZADA, Manuel (panameño, 18~3-1R6R): "Nota Editorial: Manuel
Morro Quezada. en el centenario de 811 muerte" - 148, 3-4; "Un día de
campo", 1 () de' marzo de 1863 - 153, 6~-7i.

MULFORD, Juana Raquel Oller de (panameña, 18(1): Blbliografia: Porta-
da de su libro: "Tradicione8 Y cuentos panameños" - Barcdona-1968.

MUÑOZ ROJAS, J08é Antonio (espafíol, 1909): "Soneto" - 152. :n.
MURGAS, Rafael (panamefío): "Los Soberanos del Istmo de Panamá" (1,08

g-uamies) - 148, 59-76.

- Mc-

Mc GEJACHY, Alberto Vícto!' (1890-1968): Lola c,ol1ante de 'lapia; "Al-
berto Víctor McGeachy en mis recuerdos" - 156, 1)2-5:1,

_ N

NOTAS ErlITORIALES: "El proximo c,ongreso de Escritores de Centro-
aniériea Y Panamá" - 146, 3-4; ¿ Tiene posibildades una Industria TU-
I'stica en Panamá .1" _ 147, 3-4; "Manuel Morro Quezada (1833-1868),
148; 3-4; "Viernes Santo (con motivo de la Semana mayor) - 149, 3-4;
"Mariano Arosemena (1794-1868) _ 150, 3-4; "La defensa del jdiOma 151. 3-4,
"Acerca del estudio de nuestra hI8toria. (Palabras del Presidente de la
Academia Panameña de la Historia. n. Juan Antonio Susto). 152, 3-4;
"Vigencia de don Justo (Palabras del Dr. Tobfas Díaz Blaitry, Secreta-
rio General de la Universidad de Panamá" - 153, 3-4; "Hacia un nuevo
concepto de planificación" - 154, 3-4; "I-,a Lotería Nacional de Benefl-
cencia" _ 155, ~-4; "I..s sepal'atas de la revista "Lotería" - 155. 4-5;
"Diálog-o con nuestro nuevo Director, Licenciado Arturo Sucre Perei-
ra" _ 156, :1-5; "Salomón Ponce Aguilúra" - 157, 3-4.

NUÑEZ NlJÑEZ, Daniel Enrique (panameño, 1927). "Palahras de S,E. Mon-
sbñor Daniel E. Núñez, Obispo de David, el día de la inauguración rIel
Hospital "San José", de la ciudad de Tolé" - 157, 43-50.

NUÑEZ DE BALßOA. VascO (español, 1475-1517): "Vasco Núfíe7, de BalboH
en las Letras del istmo", por Hodrigo Miró, 156, (;-7.
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._ 0_
OBALIJIA, José de (panameño, 1806-1889): "-lxposidón solire deslinde y

adjudicaciÓn de tierras comunes e indultadas" - 152, 55-68.
OCHOA LOPElZ, Moravia, Bibliografía: Portada de su lIhro: "~l Espejo",
Panamá-1968 - 157, 50.

QI.L-EH NAVARRO, José (panameño, 1882): "DI'. Heliodoru Patiño" - 148, 34-:16
OSOHIO OSORIO, Alberto (panamefio. 1941): "Cristologla F'i1osÓticu" _ 147,

37-42; "Isaías García Aponte". In iiiemorian - 155, !'-- p-
P A TIÑO RANGEL, Heliodoro (panainefio, 1868-1928). Portada: "il. Heliodoro

Patiño Rangel, en el centenario de su nacimiento" _ 148; "Di'. Heliodor~)
Patifio", por José Oller Navarro" - 148, 34-36,

PAULO VI (Papa) - (italiano, 1897): Lula Collante dfJ Tapia: "A pl'OPÓSito
de la visita a Bogotá del Santo t'adre" - 154, 28-29,

lEDRÐSCHI, Carlos Bolívar (panam~fio). Bibliografía: Portadl de Sil li.
bro: "Comentarios al proyecto de Tratado sobl', Defensa y ,; Neutralidad
del Canal" - Panamá, 1968 - 157, 29.

PEHEZ, Manuel José (panameño, 1837-1897); Pablo Aroseiiena: "Prólogo II
los "Ensayos Morales, POliticos y Literarios de Manuel José Pérez" _ Pa-
namá. 7 de marzo de 1888 - 152, 90-96; "La Calle de la ".Esperanza",
153, 72; "El Oro" - 153, 74-77; "El Carácter" _ 155, 92-95.

PINILI,A CHIARI, Julio (panmeño, 1918); "Isaías GarCia Aponte" _ 2 Oc-
tlibre~1968 - 156, 43-44.

PIT'lY, Dimas Lidio (panameño). "Bibliografia: "Arquitectura Paname_
ña: "Descripción e historia" de Samuel Gutiérrez _ 151 95-fHl

PLAZA LASSO. Galo (ecuatoriano, 1906): "Nuevos horizon'tes pa;'a la O,l;
A" - 153, 13-20.

PONCE AGUILERA, Salomón (panamefio, 1868-1945): "Nota Editoríal: "8a-
lomôn Pone e Aguilera" - 157, 3-4; Luisa Aguilera de Santos; El doctor
Salomón Ponce Aguilera en el Centenario de su nacimiento (lQ de di-
ciembre de 1968) - 157, 5-7; "Bibliografía de Salomón Ponce Aguilel',
157, 8; "Julio Florez y sus "Horas" _ 157, 9-20.

PORRAS, Belisario (panameño, 1856-1942): "El Orejano" _ 154, R4-95.
l'OIiTADAS; "Portadas de la revista "Loteria" en el año de 1967", por Vir-

gllo Cedeño, 146; "Rampa de Playa Honda, en Taboga" _ 147; "DI',
Heliodoro Patifio Rangel (1868-1928), 148; "La torre y la Cruz", 149:
Primera página de carta autógrafa de Mariano Arusemena. en lR42",
150; "Primer monumento erigido'al general panamefio, Tomás Herrera,
el io de junio de 1868, en la Plaza de ia Catedral de la ciudad de Pa-
namá" - 151; Portada del opúscuoo de MaI'ano Aroseiiena y José de
Obaldia, explicando su conducta política dUl'nte los gobiernos de E~-
pinar y AlimrÚ - Panamá - 1831 - 152; Retrato de Don .Tii~tl) Aroseme-
na correspondiente a la décaùa del sesenta" - 153; "Ea Oi'ejano", di-
bujo del pintor eolombiano Alberto Urdueta, que eii IRR2 ilustró un en-
sayo del Dr. Belisarlo Porras, del mismo nomhre _ 154; "Doña Letlcia
Alvarado de González Barrlentos ai develarse un retrato suyo en la Mu-
tualidad de Bileteros" - 155; "Cei;tenario de los combates de la Vila de
Los Santos (21 de octubre) y Santiago de Veraguas (12 de noviembre)
de. 186R, fotografía de los HéroeEl'" - 156,.

PRESTAN, Pedro (1852-1885): "Don Pedro PrestAn y su destino tráK,ico", por
Alberto Montezuma Hurtado, 149, 44-49.

-Q-
QUINTEHü CéRar (panamefio). Bibliografía: Portada de ~ii libl'o: "D('rech!J

Constitucional", Tomo 1 - 1967" _ 147, 96.
QUINZADA, Monseñor José (panameño, 1868-194U: Juan Antonio Susto

Lara: "Monseñol' José Quinzada" - 157, 4.
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RAYMOHES, Fl'anklin (panameflO): "¿Quién fue Victol'ano Lorenzo'!" (Tex-

to de una conferencia dictada en la ciudad de Penonomé) - 150, 82-96,
REVILLA AHGUESO, Angel (espafioJ, .1928): "El calor en la prosa pana-

mef'a. 11- Amanecer - inediodía, Atardecer - meses - mal' - Calle8,
caminos" - 146, 32-52; LLI- Mecánica - Fisicometåfola . Epílogo,'
Bibliografía: I-Obras panameñas y 11 General" - 147, 11¡-~6.

HICOHD, Elsie Alvarado de (panameña, 1928): Bibliografía: Portada de su
libro "La obra poctica de Dámaso Alonso" - Madrid 149 71.

RIC,ORD, Humberto E. (panameño): "Los Ensayos vari08" de Dióg~nps de
. la Rosa" - 154, ~4-:¡9.
ROBLgS, Evangelina Méndez Pereira de (panameña). Beatriz Miranda de

'Cabal: "Evangelina Méndez Pereira de Robles" - 150, 4-5.
H.ODRIGUEZ, Mario Augusto (panameño, 1919): "La lii8toria reciente" (80-

bre la última obra de Rubén Darío Caries: "RemI1lÍscenCIas del pa-
Rado") - 153, 94-95.

nOMERO C" Paulino (panaineño ): "Discurso pronunciado por
el profesor Paulino Homero C. en el acto. de graduaciÓn del Instituto
Tccnico "Don BORCO", el 22 d¿ dieiembre de 1967" - 147 43-48' "Don
lfnrique A. .Jiménez, factor principalfsimo en la creaciói~ de l¿ Zona
LibJ'e de Cojón" - 150, 79-RL.

ROMUAI,DO, Alejandl' (peruano, 1926): "A otra cosa" (versos) - 157, 1)4,
HOSA, i)iógmies de la (paniuneña, 1904): Bibliografia: Poi-iada dp su li-

bro: "Ensayos -¡arios" - 153, 96; HumberioE. lUcol'd: "Los Ensayos
varios" de IHÓgenes de la Rosa" _ 154, ~7-~9.

-5-
SANTOS, Luisa Aguilera de (panameña. 1912): "El doctor Sn;oiniin Ponce

Aguilera, en el Centenario de su nacimiento" (19 Diciembre, J968) - 157,
5-7.

SENDOYA, l.uis Enrique: "Ni las rede8 (lel viento" y "La Soledad" (verso),
152, 51-52.

SINAN Rogelio (panameño, I(H)4): "Principio i-omántieo. Avión - Amann.
cer' _ Viaje _ Hoja" - 146, 29-~1; RibliogJ'afía: Portada de su libro: "A
la orila ùe las estatuas maduras" - México, 1967" - 155, 81; "Un mo-
r)(irnista panameño: Darío Herrera" - 156, 29-~R,

SOLER, Hicaurte (panamefio, 19~2): Bihliografía-Porlada del libra: "JU8tü
Arosemena" ._ "Apuntamiento para la introduceión a las C,iencias Mo-
rales y Polfticas" _ Edición, prólogo e introdueeiÓn de HÎlaulte Soler,
Panamá, 1968 _ 150, H; "lfl Positivismo AJ'gentino (Portada del libro).
151, 8; Portada del libro: Justo Ar08emena - Gil C,olunje: "Teoría de la
Nacionalidad" _ Introducción y ediciÓn de Itcaurte Soler - Pr(iogo de
Rodrigo Miró - PanamÚ, 1968 - 156, 42.

SOSA .Juan HautiRta (panameño, 1870-1(120) Y Eni'lque .luan Arce (pana-
iilefio 1871-1947): "Manera como se llevó a cabo la expulsión de los
Jesuitas de Panamá" - 146, 57-6L.

SOTO, León Antonio (panamef'o, IR74-1902): "La personalidad de LeÓn A.
Sotv", por Ismael Garcla S. - 154, ~4-:~6.

SUCHE PEREIRA, Artul'o (panameilo. 1928): "Diálogo eon nuestro nuevo
Director. L,iceneiado Artul'o Sucre Pereira" - 156, :~-5.

STTSTO LARA .Juan Antonio (panamefio, 1896): "1\ dos siglos del extraña-
miento de' los .Jesuitas y clausura de la Real y Pontificia Universidad
de Panamá", "11.- 36 panameños en la Compañía de JesÚs" .. 146, 62-67;
"iV.- La Real y Pontificia Universidad de San.Javier" - 146, 76-77; "V.-
La Real Cédula ùe Fundación de la Universidad de Panamá" - 146.
77-80; "VI.- El primer Arzobispo panameño (DI', ,.'l'anciRco JavJer de
Luna y Victoria y Castro) - 146, 81-84; "Efemérides. Feelias centenarias
en la historia de Panamá - Ailo de 1968" - 147, 8'n-89; "Los valores lii~-
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tÔl'iC08 de Panamá en el Archivo General de Sevila" - 149, 55-71; "Pa-
labras del Bachiler Juan Antonio Susto, Presidente de la Academia
Panameña de la Historia en la Sesión Solemne del Concejo de Pa-
namá, la noche del 23 d~ abi'il de 1968" - 150, 67; "Acerca del Estu-
dio de nuestra historia (Palabras del Presidente de la Academia Pana-
meña de la Hi8toria, Don Juan Antonio Susto L.); 27 de junio de 1968,
152, 3-4; Hogelio Méndez Bl'id; "Las investigaciones históricas del Ba-
chiler Juan Antonio Susto Lara" - 154, 26-27; "Discursos iironunciados
en el Aula Máxima del Instituto Nacional de Panamá, el jueves 12
de septiembre de 1968, por el Vice-Ministro de Educación, Profesor
Claudio Vásquez V., don Juan Antonio Susto y don Rubén Darío Caries,
155, 10-11; "Adhesión del Instituto Panameño de Cultura Hispánica
a.l honor dispensado a los miembros de esa institución, profesor Ernesto
J. Castilero R., y Juan Antonio Susto, al recibir la Orden "Manuel José
Hurtado" - 155 14; "Centenario de los combates de la Vila de Los
Santos (21 de ~ctubre) y Santiago de Veraguas (12 de noviembre) de
1968" - 156. segiinda y tercera página de la portada.

-T_
TAPIA ESCOBAH, Alejandro (panameño, 1889-194R). Lola Collante de

Tapia: "In Memoriam". "Que vieron al llegar" (verso) El DI' Alejandro
Tapia Escoba.r" - 153, 78-80.

TAPIA, Lola Collante de (colombiana, IR89); "La imagen del Ailo Nuevo,
a través de la poesía fresca y viva de algunos de nuestros poetas mo-
dernos" - 146" 27-31; "Las fiestas carnestoléndicas empezarán, en breve,
a mostrar sus signos de fiesta, en todo el país" _ 147, 9-12.: "La poesía
de Antonio Machado. Su encuentro con Vicente Aleixa.ndre, uno de los
tres grandes del surrealismo en España y América" _ 148, 47-50; "Es-
tamos comnemorando la Semana Santa, Siete días de ansiedad y muer-
te" - 149, 5-9; "Demetrio Fábrega Arosemena.: su produceión en prosa y
verso recogidos con afectuoso empeño, me llegó a través de su viuda",
150, 68-71; ".Junio, el mes de las conmemoraciones de la Cruz Roja Na-
cionaL. Loor a las mujeres de la insignia Roja, sobre togas blancas",
151, 5-8; "FJl mes de julio, luminaria de la Historia Universal: mes del
Papa." - 152, 50-51; "In Memoriam (Dr. Alejandro Tapia Escohar) ¿ Qiié
vieron al llegar?" (versos) - 153, 78-80; "A propósito de la visita a Bo-
gotá ùel Santo Padre" - 154, 28-29; "El Dr. José Rafael Wendehake",
154., 30-31; "Antonio Espina y su poesía conmueven y cautivan a nues-
tro continente" - 154, 31-33; "Noviembre en Octubre." Aunque arrojes
tu naturaleza a empellones, ella volvei'á siempre" (Horacio). Una ver-
dad que se repite por siglos - 15~, 50-51; "Alberto Mc Geachy en mis
recuerdos" - 156, 52-53; "Ay i Seßor! Llega la. Noche Lllena y en el
Canal 4 de Televisión, una Hermana de la Caridad, pide regalos para
los niños pobres de "Hollywood" _ 157 51-62; "Invocación a la madre
en la Noche Buena" - 157, 63. ' ·

TEJEIRA, Gil BIas (panameño, 1901): Bibliografía: Portada de su libro:
venezolanos en Panamá" - Caracas, 1967 _ 149, 49.

TEJEIRA, Otila Arosemena de, Bibliografía: Portada de su libro: "Cri-
terio" - Panamá, 1968, 1968" 164, 96.

TI'JHAN, Oscar (panamefio, 1868-1936); María Josefa de Meléndf'Z: "Algunas
consideraciones sobre la obra histórica de Qscar Terán" _ 152 19-31 ;
"La República de Panamå y la Zona del Canal ante el Derècho de
Gentes" - 152, 32-49.

TUHNgR, Domingo Henrique (panameio, 1893): "La Constitución a los 22
años" - Panamá, 19 de marzo de 1968 _ 148, 37-4L.

_ U_
UNIVF:HSiDAD del Caiica: "El Chocó, derroche de la naturaleza" _ 153, 21-32.
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_ v-
VALDES, Manuel María (panameño, 19 -1968): "DiscurRo proiiunciado por

don Luis M. Botello, como Vocero del Sindicato de Periodistas ante la.
tumba de Manuel María Valdés" _ 147, 5-6; "Ante un Gran Ciudadano"
(Editorial de "El Día" _ Panamá, 6 de noviembre de 1968) - 147, 6-7.

V ALLARINO L. Fernando (panamefio ). Bibliografía: Portada de RII
libro "Reglamento de Tránsito de la República de Panamá" - 147 36,

V ALLAHINO. Teresa López de (panamefia, ): "Vida Y mue;te de
Gabriela Mlstral" - 146, 21-26.

V ASQUEZ V ASQUEZ, Claudio (panamef'o, 1905): "DiscurROS pronunciadoR
en el Aula Máxima del Instituto Nacional, el jueves 12 de septiembre
de 1968, por el Vice-Ministro de Educación. profesor Claiidio Vásquez V..
por don Juan Antonio SURto y don Rubén Dario Carle8" - 155, 7-9.

VIDAL FRAITTS, Mercedes Luisa (panameña). José ImbelloJli y SUR eRtii-
dios sobre religiones americanas". (Olivos, Buenos Aires, Argentina,
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